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Dolor: tú me retornas, c.on generoso esfuerzo, 

al agt·o ya olvidado de mis mejores días, 

y gracias a tí vuetvo a la patria del Vet·.so, 

donde sembré puñados de cla1·as ·armonía,.;; 
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ARCA SONORA: 

Bajo <ma t·empc.stad enfurecida, 
en mis noches de in:wmnio y de tormento, 
ha nacido este libro en el (juc sic11lo 
latir ·el pulso ·de mi propia \'idao 

Escrito con lil. tinta de lllis venas 
y ·el jugo de nn:;Lalgias del pasado, 
este libro es tina ;\rl'a qtte ha logrado 
salvar con el leso ro de mis .Pellas o 

1-Jijos del g-ran do'lor que me tortura, 
en mis ansias de luz y de arlllouíao 
estos versos son una rchchlía, 
en medio de Ull diluYiu de <tlll<Hgttr<L 

Versos que cantan la ilusi(olll rns;Nia 
que se pierde a lo largo del ~.cnd.cro o o •• 

Vet'sos escri los con el limpio acero 
ele una pluma c¡uc tengo por es1pada.. 

Versos negros, tiniebla hecha armonía; 
versos grises, que rima·n con la arena 
del inmenso .desierto de mi pena 
que no tiene ttn oásis, toda vía . . • • 
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Versos como las n u hes del verano; 
vers<Y;; blancos: estrc'Ha, nieve, espuma .. 
Ver~os - g·aviolas, hijos ·de la. l>runn; 
yr~rsos que en tnúrmol cinceló mi mano. 

Versos rojos, hern¡;~nos úe la hoguera; 
n~rsos co'lor •ele aut-ora y de esperanza; 
'ersos azules, -t'o11H> el ag-ua mansa 
que duerme, hecha zafiro, en la ribera. 

Poemas ctt que brilla el hilo de oro, 
con que hilvané mis líricos esfuerzos; 
estrofas que se lleva11 en mis versos, 
u11 raucla1l de emoción como tc:ooro. 

Este libro es un {u·hol florecido 
.de triunfo.s y dolor hecho cancioti.es; 
.árbol en que mis penas e ilusiones 
se conviertctt en música de nido. 

Palomar -de recuerdos y de anhelo:; 
que sus alas agitan, sin (Ícsmayo, 
~d afán imposible de un ensayo 
por conquis•far la estrella de sus vuelos. 

Bandath •de tristezas que se lanza 
por el di{Lf<UWl ~Lzlll del g-ran vado, 
'JY<tra ir a aterrizar en C't" hastío, 
si uo logra alcanzar una esperanza. 

A ves ·del barro de pasiones hondas, 
que dió forma y sopló mi pcnsall!iento; 
aves del barro ;ele mi ::;cntimiento, 
que irán en Vltclo hasta lejanas frondas. 

Saudades 'lle esperanzas en capullo, 
horas de ·soledad cuaja'da en nieve; 
l·el>cldías ·dd cóndor, que se atrev·e 
~n el ciclón a demostrar su orgullo. 
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Versos - pájaro:>, versos prisioneros 
ctt la jaula recóndita ·<le tni alma: 
volad, por fin, sobre la tibia calma 
·de los grandes crepúsculos postreros. 

Versos - páj;tros, versos peregrinos: 
id bajo e'i sol de lod'os los países; 
baíl;ul en•. oro vuestras ala·s w·ises, 
y abrid, en el azul, nuevos ca111inos 

¡ ;\rca sonora, corazón poliC'dro! 
tus "pit.jaros" se \'all . o o o ¡ Cuú11ta alegría!; 
porque él los volverán 1 rayendo, un día, 
una hoja ele laurel, de oliva o cedro· 
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MADRE 

Para Adela Agüez de Vela Jaramillo 

¡Oh madre, para mi, de tndn lo l't'cado! 
¡Oh madre, para mi, de todo lo qúc existe! 
Madre d-e los torrentes, madre dd lago triste, 
madre ·de lo pres·cnte, m;:·drc de lo pasado. 

l\-!adrc de las montaí'ías de cú~pide serena, 
madre ·de los abismos ele la filosofía; 
m;ldrc de mis auroras visibles de a!lcgría, 
madre •de mis ocasos n'cc'mdito~ de pena. 

lVJ a-dre de los profundos mi lag-ros de la vida.. 
madre ·del pentagrama, 'de h línea y del canto; 
m;uclre ·del agua ·dulce, madre dC'l mar, del llanto, 
que CiS la sangre del a'lma, por el •dolor herirla. 

Madre üel rubio so) y de la blanca luna; 
madre de las estrclla.s de to·do el firmamento; 
m;udre ·dt mis í·nstintos y <}e mi vensamiento; 
madre de mi nobJc¿a, que ·es toda mi fortuna. 
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l\Ludrc ·del roble, el cedro, y ma•clre de la encina; 
madre de la arboleda ·de símbolos sag-rados; 
madre de mis laureles, para tí conquist;vdD'S; 
ma·dre de todo aquello que hacia la 'luz se empina. 

\ladre del aire puro, que respir(~ de niño; 
madre lteróica y aug-ust;t m;tdre, como ning·una; 
madre :de los arrullos, músict de mi cuna; 
madre de las bellezas, que nacen cid cariño. 

:\Tadre de la artnoní;t, madre sublime y santa, 
de todo lo que es al:t. de todo lo que es v·crso ... ; 
del cóndor, ·del canario, milagros del csiuerzo: 
dos símbolos itl\'iclos de Jo que vuela y canta. 

¡Oh ma·dre de la línea, niadre de la escultura; 
ma·dre de los paisajes, del color y la nota; 
del t()ll'O y de la luz; de todo lo que flota 
o es alma de la" t·os;t~, periil· de la iigura! 

¡Oh madre. para nlÍ. de todo lo que ha sido! 
¡ ()]¡ ma:cJre. p;tra mí, de todo lo iuturo! 
Tu corazón 111e :-;ii:\ e UllllO ·de fuerte muro, 
y en mis herida:s •pones un ]¡úlsamo de olvido· .... 

En todas nüs torturas, en que el dolor arrecia, 
eres tú como un óleo que me a·livia y perfuma, 
por la di\·ina gracia y por la g-racia suma 
·de tus nuttns que \·ier!ett núlagros dl' anestesia. 

Y cuando la bandera que llevo CJI IIJÍ t'antino, 
y;¡cila h<tjo el golpe t r;ticlor clr la asec!taiti'.:t. 
enciendes en mis nen·io,; hog·ueras •de espt•ran;;.;¡ 
\' e·;;trcllas en la ruta, que tr;t'za mi dl'sl i JI<>. 

Bendito sea el hombre, flllC vive por 111 t·~;l't!dl); 
sea ben·dito el fruto ·de t.us cnt rat-Ja:>; :.ca 
eterna la palabra, la chispa'dc la idc;¡ 
con que. a tus pies. ¡oh m;tdre! ll' di¡•." 111Í :->aludo. 

A 
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EUREKA 

Pa;ra José Mar-iano Vela JaramiUo 

vo1or: tú me retornas, con generoso esfucn:o•, 
al agro ya nl\·idaclo de mis mejores día,s, 
ygracias a ti vuc\yo ;¡la patria del Verso; 
~londc sembré puí'í;~clos •de claras armonías. 

¡Dolor cuán lo te quiero por tu filos.ofía !, 
contigo he descubierto un hemisferio nuevo, 
todas las c,;.peranzas que gr:.tl'Í;:,; a tí llevo, 
serán en mi camino pan de ,;abiduria. 

Dolor ¡sagrado \'aso!, te bebo gota a gota, 
¡qné amZ~rga es tu cicuta! ¿te he de acabar a.l'aso? 
Pat·ece qnc del fondo, como castigo, brota 
nuevamente •la gota. que bebo de tu vaso. 

¡Oh Súcratcs! !VTaestro: permítcme que 
fa grac-ia soberana de tu serenidad;· 
dan\e de la sapienci;1 de lll gran claridad, 
para mirar la vÍ'da cu;~nclo la muerte avance. 

alcance, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



12 A R o A S o N o R. A 

¡Dolor cuúnto te debo, por tu sabiduría! 
¿ l"or qué ha's tardado tanto, •para es-t rcchar mi mano? 
C\mocer las fro111eras de· tu soberanía, 
es medir las mis•erias de\ corazón hümano. 

¡ Doi<H', noble maestro, cuúnto quiero tu nombre! 
s(: tu filosofía, y soy sabio contigo; · 
porque ·sé los linderos de la palabra "amigo" 
he su(ridu en tu e:-;cuc'la, pero, me ilas hecho un hombre. 

1 hmc m{ts de tu ciencia; q uicro saberlo todo; 
la vi,da es una es·piga, sus granos. s<JII un canto; 
cada uno es una lúgrima <J.~I homiH·c, de tal modo 
que, el triunio ·de la espig·a, es un triunfo del llanto. 

¿Dónde empieza tu cit~ncia, do·lor dúnct.c termina? 
Conozco los secretos del pan de la existencia: 
Tú me dijiste un día, dcsputs de una experiencia: 
El placer. que hoy es pan, fue dolor en la harina. 

Dü'!'or, mira mis lla-gas, y pn~stame tus- luces· 
para C·ncontrar mi búlsamo y una venda 1de lino, 
duro es llevar a cuestas alguna ele tus cruces; 
pero, hasta el gran Maestro, llevó una en su camino. 

Tú dc"cubriste, 1\rquímides, el ir;mde de.! joyero 
del rey de Siracusa, ¿ podrús ck~cirme, hermano, 
cómo se pesa el oro del cora:t.ón humano, 
cuánto cobre contiene el hombre traicionero? 

Dolor: iré a la cumbre que guarda tu tesoro, 
aunque me griten todas la·s piedras del sendero: 
La envidia se disfraza, ba.io :palabras de oro 
pero, dolor, conozco la lengua de tu acet'o. 

Dolo·r, las cinco letms de tu santa •palabra, 
son los ·cinco puña·les con que vienes arm<b<lo, 
y son las cinco lenguas •d-e tu fuego sagra·do, 
que es bitratro al principio y al fin abracadabra. 
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Dolor, yo s<- que un día saldré .üe tu Academia 
doctor en iniortuni•o·s y en ho11dos sinsabores; 
ducfío ya ·ele la clav.e, con qu(' tu ciencia premia, 
par<L troctr tus daPd'o~" en un ramo de f·lores 

1 )o'lor, los cinco ·de:dos ·de tu se\· era mano, 
que sentí como cinco indecibles torturas, 
se han convertido en dedos de pia.dosa·s ternuras 
para curar mis llagas y redimirme sano. 

En mis hora·s supretn<ts de ·soleda·d y hastíos, 
perdido ·de la ruta, sin encontrar el vado, 
una sombra querida conije mis dcsvío•s., 
y pienso: ¡ l'adre mío! no me has ahandon<lcio 

13 
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REVELACION. 

Para Delia María 

Señora: para mí, ~ólo qui~·iera 
la gl·oría de rcndírme a tu:; pÍ:-;Mia:;;; 
ser el esclavo de :dgún cuento de ]Jada!', 
en el que iuescs 1 ú, la 1 'rímaycra. 

(/ 

Ser alfombra y scrvírtt: de camino; 
ser un hilo en ·1;, seda d.e tu sombra, 
la última letra que tu labio nombra, 
y la olvidada gota de tu vino. 

Ser uno de esos pensamientos sabicrs, 
que hrí'llan en tu m ente prodigiosa; 
¡;er, siquiera, una espina de l·a rosa 
que viv·e en la ironía de tus labios. 
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Ser tu pri1nera c1na ----r;no anhelo--­
por akallzar. t;livl'i'., ulla lllir;llla; 
ser una hebr:1 de luz ;¡lprisionada 
y brillar en -la noche de tu pelo. 

Ser un cl;¡ro sel!dero, ·:-;cr arena 
para admirarle toda, larganlcnte .... ; 
hall;mllC oculto y a la \ez presente 
como el hondo s-ecreto de mi pc11;t. 

Ser una oriltt de remansos quedos 
para lavar el polv<) ·de tu planta; 
ser l'anario c11 la jaula ·de tth dedos 
para oírt-e y saber cómo se canta. 

Ser el a ve ürlofónica y maestra 
del coro de L1 selva milenaria, 
y aplaudir tu garganta exlr:tordinaria 
desde el 1palco de núctr de tu diestra. 

Perdóname 'SÍ exalto tus enojos, 
cuando pasas como una •diosa etérea; 
y fulgt~ran los soles ·de tus ojos, 
como lll\ trance de luz -de la materia. 

Perdóname, señora, si te ofende 
la justa humillal'ÍÓll de mis ma11eras; 

o A 
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mi roraz-ótl altivo se defiende 
rindiét~<l·osc a tus pÍe'."-, ;tt~nque 110 qui-eras. 

l'crdúnatttc eslc amor, que ya es tan fuerte, 
que ha vencido, por tí. tni rebeldía; 
si l<t ,·ida es d precio para verte 
rotHknamc a morir, por lllÍ porfía. 

f'crd<'>tt~tmc, seiíora, porque quiero 
re!l·dirte 111i altivez. como ttna espada, 
y la ¡;¡racia ·de ser el 'JH>nlio,;·cro 
de t1tt t·(·ntitno de luz de tu tnÍrada .... 

Ttt caridad de atnor, scrú. sciíora, 
tnoncrla <¡ttc tlt<' sin;¡ de amuleto, 
prcc·ioso lalislllÚll de c:-;lc ~.ccrcto 

de adoración, que te revelo ahora. 

A. S.- 2 
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PATRIA 

Para Leopoldo JzqtÜ(!ta Pérez 

Snbistc ;d sol en vuelo ha:sta la hoguera; 
haj;lstc al oro de tu noble entr<~ií.a; 
y, hercdcr;¡ del lúharo de F·~·spaña, 
pusiste el amari'llo .en tu bandera. 

Arranca~tc un jirón a.¡ ciclo que era 
;i;.:ul, cumn el delirio de tu hazafía; 
y cnn el m<~r, que tus orillas baña, 
simbolizaste tu alma sin fmntcr·a. 

Despt;és de los tres sígl·os de secuestro, 
hajo el yugo rnortal que te oprimía, 
te aJ;.~aste libre, para orgullo nucs,~rv. 

Sangró tu corazón en la contienda, 
y el iino que tiñó tu bi¡.c}rría 
flota en tu pabellón, como una ()frcnda. 
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EJ..- HOMBRJ 

Para Ismael Pércz Pa7.miño 

Surgi<Le d('sdc el l<lllllo n·n¡o[o y tnilcn;¡rio, 
ruandn j]J;¡ por h tic;·r;J,t'i·,¡¡Jio del gorib, 
tu ]J;'¡rl·;¡r;t t1gur;¡ de instinto sanguinario: 
chic1pa que. de repe11lc, se cnricJl'(k en tu pupila. 

Snrgisle de 1;¡ nocll(:, de allú, de las tinieblas 
que lorman lo;; lindcr<JS del 1 icmpD itllllCillurial. 
lloy In doJnina.~ todo \' todo e·l nrhe puchhs, 
y llcv;ts en tus nl<tno-.; el retro univers;tl. 

l':nloll<TS ignor;tiM~. !od;t l;t lllar;tvill;l 
clcl sueiín l<tlndo.-;o que ;tlunlhra lll cahcz<t. 
v. entonces. ·no sabías la esencia de tu arcilla 
~¡uc es luz de tu cc:rchrn, r;tzhn •de tu grandeza. 

Tus JlCn·ios se tcmplamn en las mis1nas cavernas, 
dnndc lorn¡c'¡ su cuna l;t civilización, 
y allí iué que iniciaste l;ts batallas eternas, 
las lurhas cJ.c la E·s.peric y de la sckcriún. 
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Comienza:;; a ser Homl>re, ct~an(lo tu mente crea 
una arma, un instrumento, principio de la 1 Iistoria 
que, el hacha primitiva, m:is que .piedr:t es idea: 
Hacha del pensamiento 1para alcanzar la gloria. 

Cntnicnzas a ser Hom!Jre, cuando te haces obrero, 
e naPelo amas<rs .el barro y le impt-imes tu Y ida. 
Discí i Mio prim3!rio del Suprem'O !\ lfarero 
que lmscas en el G(•nesis la fónnula perdida ... 

Y, cnan.do por la iuerza 1de un:1 conquista nueva 
te yergues en l<rs selvas con tu f11turo ilustre, 
se crece tu fig·ura, abandon;¡,; !a cue\'a 
y te leY<Jn1as hombre dt> la ciudad lacustre. 

Cra11 anlrupopÍlecu~ ... glorioso n:rtcbra<lo, 
de bitrl.>aros ancestros. 'pero ·de trinnfos áureO's. 
El hombre de hoy nu sabe nad<t de su pasado, 
y habla de tí ln mismo qut~ de los diJwsanrios ... 

Cada aurora iu(: sangre, lrafo~:edia ca·da ocaso, 
:dolor cada conquista de la naturaleza; 
;llarm<J en tus pupila·,; ~, a·~.tnci<1 en C<l'<la pas•o: 
Fr;¡ la \'Ícla, cnlonct·s. at-te de ·la sorpresa. 

';).H[LLlüll ¡;1 ueJ so)llll~lll 'so¡.~!" so¡ uoJes·r.d A 
y dominaste algunos :;;ce retos de la tierra; 
supiste ele olra·s artes, y en, tu ciencia, sin nombre, 
hasta una espada hiciste, para el dios de la guerra. 

Y un día ele cfcn¡{:rides en tu claro camino, 
iltilliÍJI<Hlo _v cl>ri{) de generoso afún. 
te itn1lusistc a·\ torrente y montaste un molino, 
crcye;Hlo que su rueda t-e daría mús pan .... 

Dcspu(·s 1 us hewisJJtos, tus alas poderosas, 
te dicrott un imperio que no tcndrú final .... 
Surgió la n1ac¡uinaria. y ttacieron las rosas 
en otro nllc\'o g6Bcsis de tin mutHJo artificial. 

A 
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Ilustre ,·,ertchrado, de homéricas hazañ<ls, 
mereces llamat'le hombre, por todo lo que ·salles: 
Domiwvs va los mares, humillas ·las montañas 
y tus alas· de acero vuelan más CJUC las aves. 

Comenzó tu g-randc;-:a, desde que iuislc obrero, 
cuando hermanar lograste tu ·esfuerzo con -la idea: 
Ouc todo lo crc;tdo es un fruto ·sincero 
(Ccl brazo que ejecuta y el cerebro r¡ttc crea. 

llomlwc .de] pcns;ttn icnto, de ensnei'íos soberanos; 
obrero ·de la idea y obrero ·del csiuerzo: 
Todas \;¡.s tnaravillas son hijas de ltts manos 
)' \'i\'Cll 1p0r lu espÍritu que CS luz del l.'niverso. 

Todo ·lo qlle tú ha·s hecho pa1·cce como un cántico, 
que dice la pujanza ·de tus audaces vuelos .... 
Des'lle la iina aguja h;rsta el gran trasatlántico; 
y .desde las pi r;Ím id es hasta los rascacielos. 

Desde el sitio de Troya al gran sitio de l'Js.paña, 
·desde el Circo J\omano al MúdisOlt--Square; 
desde la débil chispa, tu primitiva !tazaña, 
hasta el sol de tu genio <¡_ue no J¡abr:'t quien lo pare .... 

1 )e~de los jeroglíiicos, m y dos ante la vida, 
ha~;l<t la radio que habla por tO'<los los caminos 
Fn todos los contrastes tu g'loria es atrevida: 
;\ n·iba. dirigible~; :-tktjn, :~ubm;trinos. 

;\ycr Yivió la ciencia sobre los tuonumenlos, 
y en él los escribías a golpe ele rinccl; 
l1o}, c11 /;¡~ rotativils, ruedan lus pensamientos 
i111presos ya sobre una casra.d;t de papel. 

1\ycr, nada podías contra el dolor humano, 
y huy sabes del secreto feliz de la anestcsi<t; 
tu ciencia nos alivia mejor que el V;tticano 
ro11 las falsas ·doctri11as, que predica 1a Iglesia. 
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Tod<J lo que tú :-;icml,ras es tri¡.>;o de una idea, 
que h:t de 1 ol1-crsc patt de nuev:ts realidades; 
iodo lo que tú pict~:oas, viiJr:t, alutnhra y 011dc;1, 
sobre el claro u111~itw. sin fin, d·c l:ts Fd:ulcs .... 

Tu hr:t/.IJ rs 1111:1 c,;ctla v lu t-crchro 1111 ~uciío. 

;1\ dr'Jt1dc ir<'t CJJ sus \'ltcl,;s el tritttli"o de los do.~: 
lJn dí:t, 110 sé cuúndo .... lkg;¡r[¡s CJI (tt empello 
hasta -la Luz q11c es sombra donde se oculta Dios. 

1-:tt tudo, 1 u grattdc:--:a p:trCCL' 1111a t1!Jilpey:J. 
Se henll:ttl<Jil las tragedias por I'Íllcttlos de miJI:J: 
;\ver, ln111di/J sus Jll(trnwlcs l:t ,.:.tndid;t 1 'otllJlCI ;t; 
d~spu(·s, ruedan convuls:ts las picdr:ts de ;VIcss.ina. 

;\ver no l'IJIIIH'Í;t.i la tni!:td de la 1 ict-r:~, 
no ,~istc el A m;¡¡:nna~, (jlil' e11 (;.(ro Jtl<lr dcs:~gu:t; 
y, hoy sabe;; lt:t·,;t;¡ el III\11Hio biológico que encierra 
I:J cúrcel 1 rat"hp:trentc ele una guti1a de agua 

TtYdo lo qtte tú has hecho rc1-cla ttt e11ergía; 
raen cien lllll11\11nentos, pero \ ú ll'J te ;¡menguas: 
Hoy es la Torre de l·~ificl, lengua de gall:mií:>, 
y ayer fu(· la 1 \ahcl que ha!J\(J todas las lcllguas 

Espejo de tí tnisnH> \u(· el ColostJ d.e J\od;J;;, 
dc;;l¡nt(~s ·de vcitJ\c sig·los renaq· en i\itev;t York; 
Mcnphis v 1\<JI>ilonia lllUrÍ\'rotl t·nnlo todas .... 
l'cro, han re~.\1\.'Ít;t·do co·n lil;'t-. vivo esplendor. 

¿A dó1tde irús mús larde ,·u11 tus aspira<:ionc;;? 
Todo In que ltt has hecho palpil<t c11 tu cthcza; 
<us h(·rocs y tus co,.;as, tus !JoJJdas l'mociotws, 
tus glorias y reliquias, tus suciiO's de grandc:t.a. 

Con Sr)nates cnscí'í;ts y con l·lontcro L"antas; 
Colón le d{t m{ts tierra, l'aracclso t-e cura; 
l'astcur -descubre un nlundo, .Jcsús lav;t tus planta:; 
y Lutero defiende la Sa¡~rada Escritma. 
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!·:sopo II;tllla n>JJ todos .... l.c·oJlid;ls. <'Oil las bravos; 
el Si,ilillo sal,·a lo,; Có-digos de l\n1na; 
i·:spartaco suhkwa h p;¡z de I<>S e"ci;J\'ClS; 
!VIir;tl>ctu es l;t pr<.tcsla, que l<>do lo dcsplom;¡, 

;'vl:!hollta es 1111 ;¡J(;lJlic. cn11 i>rillos de profeta; 
Conlttcio es un;t linea ·de JJJ(txittt;t virtud; 
Fdison lllla ILt\c ·de luz, para el 1 'l;111cla; 
y, 1 \olí,·ar la c.~pad;t <:cllll ra i:J escl;J\ itud. 

JI oml>rc del ( 'nltlitJCltlc, que Ltll JlltC\ n llllltHlo abarca, 
av;¡¡¡z;J C!t lll c;tnlino v 110 111ires at rús .... 
Antes de otro dilu, io." conslruvc l;t nucv;L arca 
y suelt;t el <l\T blanca sÍ111l)()l;> el:.: la 1 'az. 

llumhrc del l"ni\(:r::;o, c¡ue s;tilc lo quc ~icnte 
te f;tlta llll lllOI"llllllCI~io de t(:cnica ;1trrvi·da; 
lev;Jtlla, sobre: todas las rui11as del presc>tlc, 
Lt libcrf;¡cl del holilbre, p;tra vivir la V ll )/\ .. 
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EGOISMO 

Para Carlos F. Granado y Guarnizo 

Jo:IC:vate. Sé cóndor. Abre el ala 
a lo,; gt·andes itnpulso;,; de tu idea; 
s{: li l'lll e corazón, m en te que crea ; 
pie que no se detiene ni resbala .... 

Sé pa¡aro de luz a qui.cn no iguala 
el IJL!iJo que en las sombras. aletea, 
sé iucrte a la mcnlir;J, só una tea; 
ha7. de tus propias fuerzas una escala. 

Y, cuando haya sttl>ido por encima 
del mediocre que le odia y te lastima; 
cuando te hayas ;tl7.ado por tí mismo, 

blanco de los disparos será ltt ab, 
porque la envidia se conYicrte en bala 
del Ol'Uitn iusil d(~l egoísmo. 
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Para Alberto Ordcñana Corte?.: 

Vacilo en ronocer el jeroglíiicc> 
de l;ts líneas nuzadas -de ttti lll<tllo, 
porque yo sé <"¡ue ttt> hay nada ntagníiico, 
l'r>nw el ;.;.ccreto del dcsti11o lntntann. 

l.ccr en nuestr;t matJO la tragetiia, 
ronoccr el futuro, cruel sería; 
ignor;tr lo fatal que nos a·se-dia, 
e~ ohra d<' la gr<tn Sabiduría. 

-":\o te resistas ---diju Lt gitana­
SI es el misttto Destino quien me cllvÍa 
p;tra decirte. rotJto fiel henn:tna, 
algo qu(' tú tw s:thcs. toda,·ía .. 

":\o ltay lltt signo perdido en nuestras tnano:;; 
la~ líttc<ts toda;.;. tienen su medida: 
1\l ira, en (·sta;;, los lrúgicos arcanos; 
ol>scrya este gran arco. ·de tu vi_da. 

"Cenio su;t\'l' y <k fuertes rclw!días, 
:;e equivoca quien quiera doblegarte; 
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amas el periodismo, el vcrsü, el arte, 
la política y otras tonterías .... 

''Amas la liberta;!, odias el Yinn; 

N 

te gusta la Jus'!icia, y hs !!lUjeres; 
llegarús a b cumbre, aunque no quieres 
obedecer lns líneas del De:;tino. 

"Jvinrirús, nwririts octogenario; 
t-enddts una hij;1 de esplendor y· glnria; 
un militar, varón extraordinario, 
y 1111 político, as01nhro de h J lisloria. 

''l.;1rgos viajes, neg-ocios y traicion·es; 
te robarán amigo,.; de coniiaJJ/'.a: 

¡\quí tienes \111 c:igno Jc J;n¡1;mz;1, 
en medio de difíciles e uc:stÍoJJC,;. 

"Est-e nudillo en tu ;!nuhr izquierdo, 
pronunciado hacia ;ll><l.io, t:adie s;thc,' 
es un ~ig"Ilo /;¡t;il: lt:IJ rl H'CI~crd'> 
que este signo rlc <JllliJJ, t:-: ,·;¡s" graYe 

"Terrible enfermedad la qt!t: le espera; 
tinieblas v tortura·;;, ¡ cu[IllUt intriga!; 
.t tu lado 'te acecha una enemiga, 
y tras de ella se onilta un;¡ hechicera. 

"1 Jas podido -ser ric,-, muchas Ycccs; 
l.a forlunü te busca ,. tú la dejas; 
atiende un poco mi1~ tu•; int~rcs~:s, 
y procura salir de cuentas viejas. 

"Tu pa•tlrc \'!VIra muy F'.l\'0,.; años, 
l~on I;I iinne roniianz;¡ en tu victoria; 
te pasar{¡n sucesos muy cxlr;lÍius; 
pero, uno de ellos le darú la gloria." 
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Me dijo, así, una noche la gitana, 
al -cJ:cscifra¡- b }J<Jma de mi mano: 
Daba ·las -doce en el rc·loj n:rcano, 

y una sombra rerraba la ventana. 

Dc.spicrt<J. Reconstruyo la teoría 
de csi:t rcvel<~ri<'>n de iant;!s cosas. 
<[UC vuelan como inciertas mariposa·s 
de una e:díaf,;t y sutil iilosofía. 

¡Oh T'adn.: de la Nada! Cuando mudes 
mi l'ltvuliura, s;tlm:· ·de tus iulg-orcs? 
¿_ C:ó111o vi Yen los muertos snpcriorcs? 
¿ Có111o mm:rcn lo!' vivos ~;j¡¡ \·irtu·dcs? 

¡Oh la eh\' e dd Lter, nunca oída\ 
L•'· muerte íi1;"'.,."'' no~ ~'"~'''e'''' apenas, 
r;l alfaLdG de una nueva \·ida 
para el futuru -r;e ignoradas pciWS. 

' o \ 

No <p:H.:rn tradunr ;tquella cla\·c 
que ~;-e .onilt;~ Cll );¡.;; rayas del destino: 

1 .a 1nt1Z'! .. t\...' ;nl.t.:rn<1 lHJ:-i cn:.:.cfia, apenas, 
qué ;¡c.cidentc le espera en el camino. 

]'-~orma <~e tu J:m;<bd e~. la ig·norancia: 
L.ccr nnr-·tro l\!Í't!fll es cruel tortur:t; 

y ~;; };¡ Q·c1iromanria es verdad pt1ra, 
yo no qPi':r,, salier la Quiromanc,ia. 

¿Quién era b gil«na que rne hacía 
esa rcYc!;,;_·j/;:;, sobre mis manos? 
l•'u(~ un ;.;ccrcto, ó.: ;¡.JJil, de los arcanos, 
<londe flota la gr;m Sabiduría .... 

No quiero recordar el jcr'oglíiico 
de la;:. lÍlH«:·.-: n\lí!adas de mi ma·no; 
porque :vo s~ <;•Je 110 k1y n;\da magníii..:o, 
ccmo d ~:ecreto <h:l destino humano. 
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.p EL MEJOR REGALO 

Narraciún ~wténtica Para Hugo B. lVfoncayo 

Fra n1no. lgnn¡;¡lJ;¡, tod<lvÍa, 
el P';der de las alas y del vicnlo. 
Era pichún implume, sin ali·cnto 

.·: par:t :~1HC<1f la húvcda vad;t .... 

Cnlll plit~cs .va ri neo alio!;, vi no un ·día, 
mi ,,,;¡drc, loda ¡~r;¡cia y pcn,.;;t'llienf.o, 
y me dijo, radiante de contento: 
Voy a darte un "juguete", vida mía. 

¿ SaJ,cs tú lo que es (·sto? Aunque te asomb1·es, 
es el Pl:Í!; grande invento de los hombres; 
un tablero que todo Jo revela, 
hcdtll pc1r :11Í, par<\ qn~ apren·d;ts todo 

Cogí el abecedario, y de este mO'do 
me fui a "jugar" al b;111co d·e mi cscuc.l;L 

. Q u 1 'l' o E C U A D O R A. S.- S 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



HANNIBAL V E L A 

MEJICO Y ESPAÑA 

Para Lázaro Cárdenas y Manuel Azaña 

¡·Méjico, Nueva España! Salve pueblo gigante! 
!'u.,~hlrl de nobles gest<1s y episodios soberbios; 
T¡,l<·~: miras al T'ad iico y en irenas al Atlant(;; 
ptH.:hl\) d.e ínclitas g·lorias y de acerados IH'rvios. 

¡ Sal\·e. gTall pritnog·(·nita! Orgullo t\C Ü:J~; razas, 
¡¡uc tintan soln-e i\mi:rica, como dos abs' grandes; 
,\ tn<)do ·de ·ese símbolo de heráldicas tenazas 
y de gorguera 11ívea, que atcn·iza en los Andes. 

Bien mereciste tú ser el primer hermano, 
~i .\k•:as rNiiYi\·as, para tu gloria suma, 
l~1d;r,; las hidalguÍ;1s de Cm·tcz, en la mano 
y ·~n el pecho ];t historia del hravo Modezuma. 

Gien mereció la América tener su nu.eva España, 
y hieu m crece Es pafía ser I'vl (:jico en Europa; . 
'lll\: i\ través del Atlántico, por caccla nueva hazaña, 
·}l<:_¡il·r,) hrinda a Espaila la sangre de su ropa. 

~·::,:¡¡,,ui:t, tú toca;;ie aquellas tierras, donde 
h\·'·" arcabuces fueron la voz cle tus ideas; 
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·dcspu<~~ de cuatro ·.~iglos, Méjico l·c responde 
enviúnclolc ~t:s :11-JJJas ¡nt·;¡ que lilnc ~;cas o o 

o 

Fn 1\·! {:ji ro rompiste la corona que había, 
par;¡ imponer la tl!ya, CIJ twmlnc •de otra ley, 
pero, hoy, r.Jc,.;pu(s de mta la de tu Monarquía, 
hace·:; del gr¡t-ro frigio tu C{)rona ó;in [\cy. 

Fueron tus carabelas, \Í(: <tu<hcc;-:, al·mad{Jrcs, 
tr;:sunin de ;¡rg·unauta.s de ,.;íng-ular denuedo; 
y tus •:Íctorias eran de t;nt cbr•os fulgores, 
como propias del brillo de espa-das de Tol·edo o 

J\\ mando de f;\,('JTCi'il.::, e ÍllVÍClu~; íl:tVCTaiJit'S, 

<J.c lan¡:as crii'.;Hias Yillil'l"ll tus ~~:tlconc~;; 
p;t r;¡ \ oi ver r;¡ r¡~:u:us, cuJJJO cofre;; ¡'lota ntcs, 
del Jnct;:l, que iw·· <•r¿;ullr, de tus iÍl'oJS c!oiJloiH::;, 

Tr;¡., la ~-;lcri;t, y ];: f:'1iJI! l;¡ de lill vcliocinc de oro, 
tus )¡;¡c.-te•; nnH¡uÍ·.-;t:,ro;J L: l'Íud;¡¡j im]'crial; 
pero, hoy Ec:p;ti'ia e:; ·:lueña de otro nwj<,r tesoro: 
IJ arca del ctriüo dl' i\'l(·_iiul ii!ialo 

nicn lllCll:CCS, l:crn;;tJlO, ser [;1 prÍ!llCr;t g[o¡·j;¡, 
si pu:· ins \OCliT' corn~ la pr;lllogcilÍtur;t: 
La kaltal es vínculo de origen en la llístoria, 
y ( ú, ele l·:spaüa, ti·cn.es ~;u ·:-;ang-rc y s¡¡ íigur;l. 

T·:u1 gr::1'dc cr:1s, <p:e sicnprc l'l ~-o] te vió a su paso; 
de Fsp:tí'•:t, c:1 ~;¡¡;: .!()minios, ntlllca ;;e pw;o el sol; 
y lwy :vl ( j;¡'O ('~; el a e·¡ ro dl' ¡.;!nria :':Í11 ocaso 
en otro nn:nclo mH'\'~' de l';'píritu c-:·paí~olo 

Ere~ l<tll ;;r;¡:Hle r·:~p;líi:t, que cdwn en tu ;-;uelo 
d(H.: ··)~·;-..::;,;· t··:·::'. 1 <"~:::·:~.~.:. 1\:s ~.:r~· :d\.:s hcroístno~: 

La cumbre de tu idea, JPra escalar ·d ciclo; 
la sa11gre <le tus bi,ios, para llcl':Jr ~tbi·~moli. 

1-:spai'ía generosa: te de"'angra:~ a chorro»., 
p(,lf las arterias rotas en tu nrajotirio agudo; 
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mientras tu l.cún hcráldicn, 111irandn a su.~ C:lchorros, 
parece que quisiera salir;;c ::el FsctH!o. 

l·:sp.1ña: ere,; b lilÍ:-illl<l s;Li:•da en Í:;¡¡·;,n·oza 
b n1Úrlir en N urllancia, la h;:r¿ica con .¡'e¡;·~},;;' 
la que rindicl a Granada, la de B<til<'~n gloriosa, 
Ll l•:,;paiía de cspaúuk:; ctl <JLI'll !)(,.-de i\tl;¡yo. 

1 h:sdc Lus c;¡r;JbcLJ::;, en j;¡¡nort;Ji ;¡udaci<>, 
];¡¡¡za<,lc el ~~rifo: ¡Ti:;:¡ra l. para h 1 fu¡¡¡;lllid;td; 

,. hoy por llil 11\<lr ·de :·.a1!;;rc. nuz;¡ 111 Democracia 
g¡·ilaJHI,_,, p;:ra el lllllil(lo: ¡ Libcrt<Jd! ¡ Libcrtéld! 

i•::-;pÚ1;1. nuno :\1 (·jico; 1\l (·jico, 111\e\·a I<spaíía; 
ig1Jalc~; f¡;¡¡¡ ~.ufrido ¡;or lilia misn1:t gl()rÍa: 
l .a J\epúhlic;¡ l~uja, roj;¡ como la cnlr;Jiía, 
r¡uc palp\t;t Cll l:ts ¡~t-;\IJ(fc.-; jr,rnad;¡s (le· l<t [ 1 isloria. 

Y, cua11do la tragedia se pierda Cll loJ¡[;¡n;¡¡¡z;c .... 
Símbolo de la 1\;u.a, verl'IIIU:-; ir al twlc, 
scg·uida por Lt ·sollihr<~ del hnrg-tJ\·~.; Sanchn l';mza, 
[;¡ cl:'!sic1, izq11i·crdisla ligur;¡ del Quijote. 
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AGUAS OLIMPICA8 

CAHLOS .'\, AktHOYO iJ.·;L IUO 

Dormid, aguas tranquila~. sobre el tapete verde ele la Il'lnlll·a inm:~n,;i!., 

dormid, como se duerme el estaño fundido en un crisol de tierra; 

vosotra!; sois las agua,; -~ercnas, ¡wnsalivas, que nn otro mm:do oucflan:. 
vosotras sois espejos ele la olvidana novia, c¡tw .-;e mul'iú de pena. 

C01Ted veloces aguas, ~obre los flancos dut·o~ <l.c In all.a <:<>rdillé'nt; 

corred, como centaurc:; indómitos, bravíos, cluef:o;;· de IQ prndera. 

vosotras sois las aguas libérrimas, qtH~ canb-1.n mt himno en vo?. de piedra; 

vosotras sois espejo del alma colectiva, plelórir:a d<~ fucr;m. 

Corred locos torrentes, ue elásticos cauctah?.s y J'au<la~ LratUlHU'cncias-;·. 
corred, como centauro de infatigables cascos y de invisih!(~¡; p'iernas; 
corred, c01no ciclones que silban y ;:;·c<lopan S~>bl'C la at·en:t mtt<:'l'ta; 

corred veloces agua:;, que llcv<ii;: la palab!'a sonon1 de la selv;t, 

la voz de las montañas de verbo apoca.liptieo, ele gD.rganta. de piedl'Jf.• 

AgÜas de los totTentcs vosott·as sois la ronca eR.nción de la protesta; 
vosotras soi¡: la lengua soberbia y estentórea. de las cumbres perpetuw.s~. 

se diría que sois grandes altoparlantes de la l'lat.malcza · 
se diría quo vais gritando por los valles lo que la tierra r•lensa, 
Jo que su entraña siente, lo que los lagoe mirar1, l'o <'lue los bosques sueñan~ 
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Vosotras sois un !;im!Jolo de todo lo que e;; libre y palpita en la esfera; 
la tiena es democracia; los tot'l'contcs, espíl'itu: sois cuerpo y sois idea, 
y un día, como el G6ncsis del bombt·c del fnlut·o, la humanidad que es 

(nlCzcla, 

de esclavos y ·•crdu¡;o~, úc l:ígl'imas y b•lt'l'O, (le e:;pí!'itu y nt:ücrin.; 
la huntanidud que tlucrrnc, eomo estaño fut:.dido, en el crisol de ticna; 

después de trn•'.os siglos de labol'io:;a g«sls., y de pacieule espera, 
despertará del :mcilo, sacudit·:i su¡; n<:z·vios plclócicos de fuerza, 
Y' dueña de f-i !':lisrna, eong('.ica~c (~\~ su.~; cl: . .u·o•::, derecl1os a. lr.t lictT:.:"l, 

irá co1no 1ori'l·:1tcs que lPVHtdHn ia ronca eanc\ón de la prol<'Stn, 
gl'if.anclo por <el mundo, y al l'On de los elarinc,;, la nueva i\íaz·;•cllc;;a: 

Vo0of.t'H.H ~;ois le! b<lngn~ ele ct·i¿;l~d y LiC' c·:-;pLlln:t <1uc bro~a de la pcüfl.; 

vosoir:l!3 !:oh; las r:;~·u.:J}·i de C'lú~:;ti.:·o·-; crL:1al<·:), <gt~ chcu·olan h1~; piPdn:l:->; 

seguid, l<x•a,s y ;:v(!:~·:(\!-;, 1:-J. c~rt·r~ra dp o!)l;I.Ücillos y lo:~ ~a!to.:i de pérUg:l; 

seguid vl'.ec.:tra <Jcrobacia uc Ol'!liU:H'I\1alc; lJrincos y sing·plar de;;tt·ezA. 

Agu:ts de~ lo~ torrent('S, gt·~1ndc (!~ vlw::;lro c.sprcL'Leulo d0. b:1rharas LH:llezns 

cuando, f.'ll veloz con·jcr.lc. eotr•c co!'ct~le~s ágih!!-1, que uadct le_; refn~ll!l 

eon1o $1lVt'jt:~~ potrl'S, que huellan la estncralda de la il~l!tura inln<~n~:ia; 

como c:iclonc:J r:lllcioc:, qne sil han y ga!op;.~n :;ollrc !R. nn•na nnwrt:<; 
COl't'c"!is cun10 si fuerais I~. pn;.cilD. r~t:.:i.!'HU\ÓI1iC<J dr~l ag·t:a. del PJ<·¡netB: 

agua de loH turrcntcs, canc.~i6:'. d(~ l:·). 1no~··.tni~a, Inú~'l(!tt ele la S(~lv:l. 

Grande es vue~t.ro c::;p(~ct(tenlo, agtw. <h: lo;) ion·cn1c~;, agua de eonlillcra 
<le lran:.;parcntPs rnúscttlO~i y de iJTvü;ibl<~:.i nervios; p(!~'O: ele ittvicla fuet·?.a . 

. AgtHJS eiHlTlS y dulceH, de lntn~;pan~ni.P~ cHntc~;, que por lo~ fiHnco~ ruedan; 

vosn1 t'M pa!"{~(;éh.;, corn0 cl'iBt.al d0 roe:t, ()~'e h:-H·in el \b.tno dc~CU'(')ga 

Bl colosnl C':..'-pcjo de lo:.; lztgu!_¡, que dtH~:Tncn en 1:.1. at·cna. 

Carne ele los espejos, y C}.!{JPjo de las m:sr!la:s enhiesta~ cordil!(:r:\5, 
~runde es vuP::;tro espectáculo, P,gL1U3 dP lo~ torrenl~'5, cunndí) en nnclaz 

(carrera. 
::;e rompen con estrépito los f:·úgitcs el'istaicr; cl0 rn ud:u:~ lr~·.n~;pnrPncias; 

111icntrns, al son g·uetTCl'O de bando=; invi~ibles, t!e caja-:-; y t!·on1pctas, 
va!f; cu.ntnn<lo él la vidv. poi· lo~ <':to1ino:; nli~rno:..;, tlondc l:1 ?nucrtc <H~echa. 
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•Magnífico~ torr~ntcs <le colosal pujan;m y de belleza espléndida! 
.Heroica e~ vueslnt vic1:1, suhli1ne <'S vuestra n1Ue1·lc ¡Oh loC0!-1 de In selva: 

~~~uic:idas tcn1crario~;, r¡uc o~; m::tiáis en un tl'ancc de búrbara graudcza, 

.::ull.uclo, ;-11 llegar al filo del vPrtie<d nbismo, donde la vida tiemhla, 

donde la nlltPt"L<~ Ptnpicza, nguardn la tragedia y el únimo Be an1enp;ua, 

<.J:"~ !:.tnz:·,;~..; de· en bcza, CiY· ::lYc:os ti. e c~a.c>c:::u.ia o en cata1·ata hunensa, 

y·, err ese como :iallo JJloi·1;J) ind(~scriptiblc, ;paJ.'áhoJa 'duiltc!-)ca! 

p~?.tc<·c qtw rnidié:;·nis los gruiHicr) p1·er:ipicio~ de la Nat.Ul'(.lic:~a 
y uuié1·ni~j pura ~icrnpr0 1:-t cnn1bn~ y el uhb-;mo, la vi<in. y 1:-t tn1gc!<lia. 

Dormid, ;•;:;un:; de plomo; dormid lus añoramms <le lantat; cosas muertas; 
do1·tnid, pc·;;ad~;I''f~nlc, ~..-u<~xtro can:...;ancio gJ:ave, después 4.1c la carrera; 

r\ortuiJ vucr5tra 110si~tlgia de la~; corrientes iocan, que eo~:lan la flore~ta; 

.,lonnid vuc,;l;·a f;; Uga, Hohrc la vP.nlc alfombra de la llunurn. inmensa ..• 

¡Oh JagoH encantados, Oh lago;; sofwlientos, que en olt·o ¡•;>mdo piensan! 
IG;; hora de la !:im;La .... Que sea vuestro sueño como un~t catCJ.lcpsia. 
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; Sci1<n del l'cnt;t~;T<tJn;t, n1ú.~icfJ supl:rgcnJ'J :. 
Carel~\> c:c l:t ó;elv:t, tcncJl· d-: b müntaña 1 :·. 

No t·e s·,·,pcr:t na·dic, nadie lll ,,oz la cmp;,,i'i;.r. 
y Lvla la )i;ttw akza te ~.itvt ·de prqs<'nÍ<l. 

(~u:tndo i1nvt~ t\1 rantr), ;J-~dg·i:--.tral ,. ~\-Jf\IJPl; 

ru;ndu hahb. tu garg<~nta, :.,c_j(,r, cu~ndo g·or_jc;r~:. 
·dir;asc que c:tnLh 1cycnd,, Lt!, z·on:hcas, 
y CJUC t 11 \'-:;z salit.'l :t ·!1or 1111:1 flituta de <ll., '· 

St1li<:ta ins.I!>Cr;¡]¡\e, Calbr,·i de la,; ;¡,es 
co1wc-c,;; los ~;c:cr,~l<h sutilc-."- de b pauta, 
pcsees los r~:gistí'l:s n·,{¡s 1hln:s ele la fbuta. 
y no ha ... v músico lli ave, c¡uc st:pa lo que :;a'hc:,;. 

; Qué dnkc maravilla, Jlilra. un destino nrcl ;: 
qué búrbaro es -tl humbrc, qué duro y egoisL::t :· 
'fe encicrr<1 en una cúrc-cl, pur<¡uc eres un artis\;.<:, 
-para que sólc; cantes como nn escl<t\"ü de él'· 
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¿ l·:s 1111 rc;.-:a~u. :1<::1su, •del IHJJJJIJI:e caveruarin, 
que, aiJ~orto cu11 tu 111Úsic1, te recluyó c11 su cueva? 
(irc'-i lét caja élrmúnir;t ·del tiempo de ¡\d[u¡ y Eva, 
viclrol:t de l:t scJ,;¡, de di~co lllÍit•JI<Jrio. 

¡ :\n: lll:\raYiiJ,¡s;¡ 1 ¡ i';¡j;¡m dt· papel! 
l';¡rcccc·. un lllÍI:tgru, que c·n arn1o11Ías lnota, 
n::11Hio tu u¡;.-: Inclíllu;¡ dcsi'TaiJa·s, 110L:1 ;¡ 11nt;J, 
co1110 p:111;i) de n¡{¡,;Ít'il. coÍ~,:Jdo 1ic U:l dÍlilCl. 

¡ 1\lú~.ico supcrgcJIÍo, :-:ciior <kl l\•¡¡[;1granu; 
tenor de la II:IJIII;•;'¡a, C::IIL'-'<J de l;¡s '-;cl\;¡s; 
es hora ·de q¡;(• e-;c1¡>cs. ,- es llora de que l'lll'ivas 
a· tu nido. <[11\' es j:111la de all1ur, e1: llllil r:tlll:t. 

1~ ~tlll'l1:t :1 l lh t•ai,;;¡jcs. p:'ti:1ru, flaut:L de oro, 
:-e·, ntc:,.,. a ser. en \-llus. el dircdor de orquc~;w, 
del gran \'Oibcrv:ltorio de :t\TS <lc la florcsla, 
quv espcr:111 ;ti 111:1c:;\ ,.\, p;,r;¡ CiiS:1yar >1.1 coro. 

A 
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LA TINTA DE I.2A HISTORIA. 

Para Telmo N. Vaca 

1 .as lúgrimas son tinta de l:t lli·storia, 
de cs;1 histori:1 del hottthrc en ~~¡ planeta. 
e¡ u e es dolor Cll el héroe por la g-loria; 

¡\ u,;tcro saniticio Cll. el asre\.a, 
torl ura por la dicha tran,;itoria 
y c111oción de armonía cp el poeta. 

l .a 1-1 istoria es como t!ll sueiío CJJ que ,.;e vier<? 
la pantera del ilolllbre contra el llollJllrc, 
¿ l\o es el !Joml>rc e11 la vida una pantera 
·de igual instinto y de di\'C~rso lltllnhrc? 

¡Oh Civilii.<H'it\n! i\ladrastra impurn, 
de n1a1Jo JÍJla y CC)r;¡zón de roca, 
cuÚJJlas lúgrimas cuesta !u impostura! 

¡ Cuitlltas mentiras fluyc11 de tu ])()ca; 
habla·s ele amo.r y el odio es tu figura, 
proclamas la razón y tú eres loca! 
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i\l iente!--l, siglo tras sig-lü, y te retrJ.das: 
JOb l:ivilización >ontnHli-ctori;t; 
pt·>rquC', es~~ mismo seno t'n qu-e r·,os la.cUs, 
.:·nnt.iene la barbarie de tH hí:.toria! 

1.a vid;t <:.~ \ll\il. lágTim;¡ !wch;t tiilla 
~:nr:.~ la. ¡:¡ istoria, que el dolor encierra, 
v clt c;tda pueblo, que !:a Hist(;ria pinta. 

El ·ltümbre es una máquina de guerra, 
porque, es la misma. hurn;lni.dad cxtinUJ, 
.h que vuelve a uacer sobre la Lierra .. 

Ca111bia el hombre de fonn:t, no de 111asa 
y conserva su instinto cavernario; 
d h\>mbre es un ;1c-tor que se d.i,.;;fr;¡za, 
F;lra salir de HIICVI) al escctl;trio. 

R A 
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ELOGIO AL SOL 

Para Rosa Tania Vela de Hicaurte 

El Sol es el reloj d<.:l U 11 i verso, 
:;uspc11dido en la b<)vcd;¡ cclcslc, 
por la ma11o ·de Diós. sin (jll<' le cueste, 
¡Oh ky •del C(ptilil>rio un solo e:-;[uerzo! 

l~l sol co\llo un ;tntiguo reloj, que hizo 
el genial relojero de los mundos, 
mar('(·J l;l hora ofici:tlrclel 1 'araíso, 
t:ll tiell!pos ·de ;\ciÚJI y Ev;¡; 
y, desde entonces, mil·cs de aí'íos lleva 
contando quintillones de segundos, 
con la porfiada idC'a 
de acabar alg·ún dí;L su tarea; 
lo cual prueba y da f {·, 
a los niños (k escuela v otros n1nos, 
que no es vcnbd que 1(> paró Josué. 

¡ 1 'ortcnlo colosal, magno porten lo! 
Cronúnwlro del ciclo, 
que marcha a la sordina, 
sin -el rudo tic tac, con que camina 
nucst1·o reloj de cuenln y tosco pelo. 
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Reloj desconcertante 
te quis.iera obsCT\·;¡r, pieza por pieza, 
pero estás lllt1Y clistantc 
par;t mi corta m;mo y mi c<thcr.a. 

o 

CronÓlllctru llllC ;¡su:-;L:s a j;¡~ bruja.'. 
cua1Hlo al Jnorir la 110\:hc nace el día; 
eres reloj sin núnwros 11i ;¡guias; 
sin n1cdas ni rubíes, 
y, en la mal1an<t, tú mismo solll'Ícs, 
cuando al iimpi;¡¡· dc:-:pacio, 
tu esfera de top;tcio y ele granito, 
s-e da 1a cuerda en d azul c;;pacin 
lu cuerpo de gr;¡ nito y ·de lopacin, 
como un trompo que baila en lo infinito" 

Relüj d·e este sistema 
·de planetas y lunas, 
que es, apenas. un ]J;Jrrill del gr;tn lllundo; 
11n punto del pruhlem;t, 
fabuloso y profundo, 
cuya vcr·dad suprcnta, 
es !a e! a v·e de luz dcscon<Kida, 
que alumbra 1-o-s misterios de la muerte 
y explica los secretos de la vida. 

n. 
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sobre tu nobíe palidez ·de cera, 
para pedirte en verso triste y ilo jo, 
·Ja receta perdida 
contra la rena vi·eja, mal 'curada, 
que les roe la vida; 
o un bálsamo ·de amor, contra el enojo 
de la muj-er amada, · 
de gesto imperativo y voz de trueno, 
que se finge celosa y ofendida, 
porque nos ha pillado una mira{ltt 
sobre el cercado ajeno 
aunque sabe muy bien que nu huho nada ..• 

¡Que paciencia la tuya! 
Cómo tendrás, llladrina, las orejas 
oyendo tanta hulla 
y tantas quejas, 
ele este mundo vulgar y cstrafalarill, 
que tanto te importuna, 
cuand·o ·debe saber, que tú eres luna 
y no confesionario ... ! 

i'dadrina de las aguas, consejera 
del naveg-ante experto, 
que busca en tu mirada -el rumbo cierto 
para llegar al puerto que le espera. 
!\o h;1y un loho de mar que no te quiera, 
porque, en verdad, ninguno 
i;2,·nora que tú seas, 
pese al viejo rc11mático Neptuno, 
quien regula y ordena las marcas. 
¡Qué raras maravilla<s las que tú hal:cs, 
cómo mueves las olils del Océano, 
con sólo el cambio ~de tus cuatro faces! 
Eecucnlo ahora, de aquel ~ahio g-riego 
que hizo estudios tenaces, 
sobre el flujo y reflujo de las aguas, 
sin descubrir la clave ·de ese juego: 
Y enfermo de pesar y de nost;rlgia 

51 
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en una tarde de marca llena, 
atacado, lalvez, 'ele cefalalgia 

o N 

se lanz{¡ al mar para concluir su pena. 

o 

¡Oh ninfa, e11 la morera de la noche, 
capullo que, e11 la so111bra, desenreda 
la blanca luz de su impalp<1hlc sc.da! 
l'rofnndo simbolisn10 
entre ciclo y abismo. 

Bohi11a gig,anlesca, suspendida 
por milag-ro·sa fuerza en el espacio. 
Hueca de plata, qtte al gir;tr convierte 

.su portentoso copo en claridades, 
que flotan como :ntroras de la vida, 
:.sobre la osutr;¡ ¡¡oche de la tnucrtc. 

¡Oh rueca prodigiosa! 
l'ctH~lopc d-el ciclo, 
que esper:t a l;li,;cs Sol y no reposa, 
al trabajar con su virtuoso anhelo; 
porque ioca de amor, cuerda en ~u idea, 
es un sílldJOio fiel de aqué~lla esposa, 
heroína inmortal 'de la Odisea. 

Penélope y LJlises, Sol y 1 .una, 
,cómo riegan su ejemplo por el mundo, 
ejemplo 'de virtud como ninguna. 
Eres tan fiel, ¡Oh Luna!, tan buena eres, 
que dehe11 imitarte b~ mujeres. 

R A 
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UECORDAR ES SUI~·1~IR 

Para Gregario Cordero y León 

T\ccordar es sufrir todo un pasado 
de cosa•s que lorluran la n1cmoria, 
reviví r epi·,;odios de 1111'1 historia, 
que tantas cicatrices ha dejado. 

J\l·cordar es snírir una condena, 
que J¡;H:c ¡¡¡(¡s ]¡onda la cerrada heri·cla; 
col!llar l:1 frftg·iJ copa ele la vida 
con la am;¡rg;t cil:ula de la pena. 

1\ccnrdar es J¡accrsc un nuc\'u da lío. 
De !lls jardines que !llall'l la ausencia, 
sr'lio qucclan las ros;1s sin esencia 
v las espin;1s que aiik1 d cngaílo. 

Kecorcbr es ;1hrir el c;1mpo santo 
e¡ u e Cll uucst ro propio corai'.Ún reposa 
y c~dn11nar una l1istori;L dolorosa, 
que ayer lJUi:;imos y J¡oy odia111os tanto. 
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No importa. que la vida, inmenso río, 
sobre sus otHbts nuestro barco arrastre; 
que nos sirva ·el pasado como lastre, 
para no naufragar e11 el hastío .... 

Pasó la tempestad. El finuamento 
hoy esl{l mfts azul, y el mar en calma: 
azul. que llena de quietud el alma 
y amaina 'Cl ten1poral del pcnsarni·enio. 

Heparcmos el ndtstil de mesana, 
po11gamos parches al vclalllcn roto, 
y sea el corazÚtJ bravo piloto 
en las grandes torment;ts e! el maílana. 

Dirijamos el rumbo ;1. un nu·evo puerto, 
que la vida t;unbié·n es geogTafía, 
y la esperanza, pújaro <L\1C ansía 
cruzar el mar, como cruzó el desierto 

A 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



1' A B J. O 

PRONOSr_[,JCO 
----~•-v~ ----·---..-~ . ..t-----.,-~.., 

Yo ~;e c¡uicn eres tú: de ·rlrmdc vienes; 
u1al e:; t 11 estirpe y tu rcmoto orÍ~';cn; 
n!itlcs S<lll :;Js idea:; quc te ri¡:,-,·,: 
desde l:ts chr<IS n:l<l;¡:; de ! :J.-; .c;icncc. 

Para tu ¡,¡en, m<Jrl1 úvctc en rehenes; 
pno, la historia y tu futtlrcl C>:igen, 
que vcngns y:t .. ';crfls el aborig-en 
del g-ra11 paí~; que en tu cerebro tienes. 

Tn rula espiritual, fue proyectada 
por el gcni·n que anima tu grandc1.a; 
tú mismo traes l()d<J de la \'ada: 

El lame! de tu ¡~loria, c¡uc ya rn1picza, 
y aquc:íla cxtraiJa lu1., en h mirada 
de quien lleva otro llllltHlo en su cabeza. 
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LA IVIUSA INCOGNITA 

Te miro c11 el color del p:tllorama, 
oig·o en el agua lllusical tu acento; 
me parece que 1·as ·de rama e11 ram:1 
y que goric:ts en la \'Ci/. del \·icnto. 

El rumor de \os itrholcs le nnmhra, 
g-u;1rdas -,ilcncio v eres armonía; 
·~ospecho que le ~.-;condes en la somhr;~, 
pero tú eres de .sol, y te ,·cría. 

Te aspirr> cotll<) uu 1>:\balllo en la irrinda, 
con1o llll aliento t!c scdr¡•;a p<l%, 
v mi ÍIH}UÍctud, c.~ ca•!:¡ 1 c1. 111Ús !ton da 
;in s<1ber, u,c\a\ í:t, clúnde c;..tÚ~i .... 

Co1no un pcriuu1c Cll el jardítt te siento, 
lo~ pétalo::; c;¡Ídos ;;o11 tus llllcl]:ls; 
p:1lpita~ en la luz del lirnlac:lcJilo, 
que llurecc, t;¡mhién, de alba'i e;;trcllas. 

Te qt1isicr;t cogTr, co!llo 1111a rosa, 
0 sllrlwrtc Ctl e! hoyo ele 111Í tnano; 
pero icuycs, cc,ílJO itgil 1nariposa, 
que el niiío tr:tta de l';t/.ar en vano. 
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Te busco etl los catnitlos del recuerdo 
y en mis viejas historias, tiempo atdt,;; 
te encuentro en todo, y a la vez te pier-do, 
y no s(:, todavía, dónde est·ús .... 

Todo me habla de tí, todo te cauta; 
lodo me -dice de tu suave aroma: 
;·cflorece el rosal bajo ltt planta, 
te <l!Tldla el manantial hcclio paloma. 

Tú sabes de mis ;msias m;Ís secretas, 
cottm·es tni dolor, porque lo alívins, 
y s;dJes de nti petla y la interpretas 
con la ctril·ia de lus tn<utos tibí;ts. 

!lada o mujer; estrella, sol o luna; 
armonía o color; ave quizús: 
tienes tu-das las formas o ninguna, 
y no sé, todavía, dónde eslús .... 

A 
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BOI .. IV AU 

Para mis sobrinos: leedme, hoy; 
meditad, mañana; y sed, siempre, nobles 
y gallardos ci urladanos. 

Y, halli<''INJns~ hecho el ~ol, se hizo Bolívar; 
,Jcscuhicrlo el acero, fué stt e:;pad:t; 
la ingratitud, le di<'J :1 beber acíbar; 
el heroísmo, su virtud sag-rada. 
Y, crecido en la fe del gran destino, 
que había de seguir en su ranúno, 
taun1alurgo de llll g~ncsis profano, 
alzú un día su diestra inmaculada, 
hizo luz de la nada 
y alumbró el Continente A mcricano. 

Aurora en las antípodas del clía, 
pon tí ficc de un sarro .i uramenlo, 
maestro de suprema rebeldía, 
rehdcle en la justicia y sentimiento, 
enseñó a nuestra América indefensa 
la 1 ,ibertad, genial filosofía, 
que a través de los sig-los se condensa: 
sólo en la Libertad hay pensamiento, 
y esclavo puede ser el que no piensa. 
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Su \'t:rilo y :'ll actitud fueron hermanos 
y ~1.1 c~píritu un sol, que se derrama; 
umo su \'OZ con la cid Tequendama 
y pudo con Jesús darse las mano::.. 
;\ lll(rica le vió cruzar los llanos 
y 1 ramontar la nívea cordillera, 
·donde stt genio de rebelde infl;1ma 
el solwrhio milag-ro de un;¡ hoguera, 
y un día, en el reposo de su hrazo, 
que todo lo Yenciú por su grandeza, 
escalh, paso a paso, 
l<t CU1llbre uJ!os<"t! en donde empieza, 
con el delirio de la ;.¡Jtura, el íllÍto 
de la yoz sideral de lo iníini1o. 
Que, si la tierra lo c~cuchú dcs·de una 
colín;¡_ tan tnodcHa, 
que (:1 hizo grande COil s\1 gran protesta, 
desput'·s del ¡\ventino, 
que fué· rumo la r\ina 
y el pi·incipio Íillll()fl;¡J de S\1 destine¡, 
tenía r\ue _subir a ot~-~ tribuna 
pat·a otr, lt<.:ntc ;1! alltSi<H>, 

la paLtbra del Tiempo, o el pnrtento 
de escucharse a :--í mi.'n;o 
en ];¡ 1 r;tslucidez d·cl [lC!JS:tmicnto , . 
•¡uc, i!\ ido de en~anch;!r el horizonte, 
a 1 h di;¡ r e 1 re(!;¡;zo 
v asccJJder lia~·ta el v(·rt ice (1c·l monte 
~obre el cual ·delire'> su fantasía, 
bien mercciú - como nna alegoría-· 
iener por pcct('stal el C!Jimhorazo 
v darle su ctiJCf.<t, en ac;ucl día. 

1-'!1<'· la e:-:prcsiún rnits alta de la Haza 
y cú~¡,ide inmortal del noble esfuerzo, 
que rct~.:mpló s11 Ltn/.;\ y sn coraz;t. 
Tres siglos lo e~pcraba el Universo, 
y apareció, por fin, armado en guerra, 
como el 111Úxinw, ;:;ité;tt;._-1) rti:n,(( 

ó) 
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de la hidalga figura del Quijote 
hecho Li bcrtador, sobre la tierra 

V E L A 

Pero, a su espalda, el Caballero Andante, 
viú tarnbi{n rehrotar los Sancho 1 'anza, 
a la sombra gigante · 
famosos cm bustqos, 
que, a través ·de la J\mérica pujante, 
fingiéndose discípulos austeros 
de los claros fulgores 
de su doctrin;l excelsa y libertaria 
sólo han sido vulgares escuderos, 
con la codicia ·de g:ohernadores 
en la ínsula feliz de Barataria ... 

Sus lllanos generosas, 
sin mitct!lil, y hcróic<ts, en e:-;trcmo, 
ntmca supieron ias mcngu;tdas cosa.s 
del odio y la codicia, .· 
corno a·d.iet i vo:, del l'od cr Supremo. 
¡Qué había de lograr, para sí mismo, 
el h!:roc de la Haza en quien ardía 
la concepción de una figura hon¡(•rica, 
cuyo solo egoísmo iu(: darle, con su soplo y ];i;.:arría, 
un propio coraz{¡n a nuestra i\ m6rica 
y una alma de inmortal soberanía! 

Todo ],¡ dio Bolívar a la empresa 
de redin1ir la ;\m(Tica cspaiiola: 
el sueño que bullía en su cabeza. 
Fu6 el gran predestinado que e1iarbola, 
Íll fa ll k lml;1 vía, su raqueta, 
al];'¡, eu E;;paiia, cuando 
po-r vna causa singular, secreta, 
al jugar con Fernando, · 
c.lisp:na el pelotazo con que marca 
y derriba ];¡ gorra, que, mús tarde, 
vino a ser ];¡ ~·orona del Monarca. 
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1 fan pasado las décadas glfJrifJs;¡s 
dal gran dolor y de las luchas grandes, 
que tiñeron las cumbres de los 1\ ndes. 
t\ mérica es ya libre, ~í. de J·:,.;paíia. 
Se dictan leves Y Cl>lhtitttcioncs: 
pcru 110 e,; 1-ibr.:- de la propia ;-,alía, 
11i del compl(Jt de ol>.-:cura~ ~II!Jhicione;:;. 

J<::; l1ora de los trftgicos oca~os. 
üolívar se aniq11ila 
CUll el sol ·de una fiebre en su pupila; 
y, CJJfernw, cn11 l'l ;:~lma licckt ret;u.os, 
s1\lo para IJJorir ira 11quik> y iucrtc, 
va cayeudo en los IJI'<lzos 
del lllistcri,> iJISOJHI<il>lc de la Juuerte, 
1:on la vaga sonrisa 
de quitn ludo lo h;L dado y pide, ;dwra, 
la mortaja de p;tz ele un;¡ C<III!Íq, 

o 

que ha de C\1\'oh·er\c en tr;¡n~;;>arení.c ;¡uror;L 
y, mientras Cll el m;u se hunde y se ;tparta 
el i\s del iirma1nento, en Occidente, 
romo otro sol, expira e11 San la J\1 ;¡rla. 

noiÍvar: dc~:Jc elliülll'CS, 

cslüS pueblos sin fe 11i autonolllía, 
a la zaga de apóstoles vulg·arcs 
y bajo el puño de caudillos falsos, 
te han erigido mentiroso.s hro1wes, 
en los mi.~mos lug-ares 
donde la hipocresía 
gobernó con mordazas y caclalsos; 
en los mismos solares 
donde la Libertad, para que uo hable, 
con la aut(~ntica voz que ayer tenía, 
muere, públicamente, a plomo y sable, 
en ca.stigo a su propia rebeldía. 

A 
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¿ Dúndc est[t~ 1 )emoc r;tcia :) 
Indig-nos traiic;1ntes y .íals;trios, 
en pública subasta, te han vendido. 
'fus fueros en desgracia 
no son mÚ·s que ideales tetncrarios, 
que ·suiren el secuestro del' olvido. 
¿Dónde eslús 1 kn10cracia? .¿Dónde brilla~? 
Tus l·cyes se las guarda en los ;tnnarios, 
para servir de c;m1c a la-s polillas. 
Tu Demos ya 110 c:..;islc. El pueblo ha muerto". 
Los !IOJilhres, en ron,iuJJio, son, npcnas, 
la negativa unir'Jtt de las arenas, 
para la estéril vida C'll el clc,ierto .... 

ltolívar: en tu JlOIIlhrc soberano 
se habla de l.ihertad y se c11g;tLtna 
la far·sa de un \·ivir rcplliJiiclllO, 
con palabras ·de ie holiy;;riana. 
El úrbul qtle ~;e11ilnaslc con tu lllaiJO 
ha dacio irulos de ap;1rÍ<~1H:ia s;¡¡¡;¡; 
pero, cu su fondo llli,;mo, 
cada uno lleva t:l húrh;~m gus<tllo 
con( ra l;t 1 ·.i llenad: el despoli',;t¡w. 

1 .;t escl;tvit ud, un es p;¡¡: de mullitudes; 
el sik11rio, 1:0 es orden ciudadan;t; 
llÍ es e! oPdc11 los lli;iCit{JS que canJiiJilll 
\'Í\'Íc11do CJI 1111 ¡i;l1tle<'JiJ, si11 ataúdes. 
! .;t mordaza, no es ley, 11i es una norma; 
ahogar la i'rcnsa, e;; impedir que se J¡;tble; 
y el dolor popular, 110 es t:na lflrma 
de g-obicrn·o conscic,nlt: y rc.sponsablc. 
El hombre ·de hoy simul<t 
que ama la Liber.tad, y <JUe es ltll TI OM Bl~ E;, 
pero b 1 ,ibcrlad es s<'1lo un no m ilrc, 
cuaudo la Dcn1ocraci"' vapitula. 
Am;tr la Libertad, 110 es, solamente, 
derecho al. go-ce ·de brilla)Jtcs galas; 
sino un deber <le ht Razón que siente 

Q U I T O _¡;¡; C U A. D O R A. S.- .J, 
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el impulso suprc111o de sus al;1s 
Y no es bolivariano 

o 

quien no s;¡!Je <k; h0110r ni patrioti;mw, 
quien ::.in e <k csralóll al despotismo; 
se humilla ante la l;ncrz;1 v la \'('neTa, 
y le presta su mano 
al mengu;¡.do tirano, 
que levan(;¡, como única bandera 
de hic·ncstar eterno, 
en vez del pahellún repuhliclllo, 
un mantel ele la mesa del Cnhi·crno 

N 

¡Oh miserias del tiempo! ¡ E<bl pigmea! 
:¡ Cencrari\m de enanos de la 1dca! 
Hoy se pcrluma <.:1 mi;¡;,ma. del ambiente 
con las glorias ajcn:u-; cid l':l'sado, 
y se exhibe el cadftver 

-de 11uestra l.il)('rta·d embah.;amado 
•l'On lmbs la·s mentira,; dd 1 'n·scnte 

Sentir afún por escalar d ciclo 
y admiraciún ;¡{ cóndor por l~:s :d:Js 
con que 'e alza y domiP<: e·¡ el c.cpa.cio, 
y, luego, <lcs.preciar las noble.•; galas, 
propias del aire p:Ta l'l r:mdo \':H:Ío, 
por n:td:Jr en el charco y ser b;.;tracio, 
es un rell!TIH'Í;!IlJÍcnto 
a la ronquist a ·de ·J'.a.s C{Js;:.:.; h ll::s, 
di~no ele qui·en prefiere 
el fango al esplendo!- d·el firm;¡mcJJto 
y la l<tr\':1 a la ·luz d-e l:1s. estrellas .... 
Quien a·dmira bs rn1nlm~s y odia el cieno 
110 puede ronvivir ·en el abi~;mo. 
/\!llar la 1 .ihertad, qnc es un¡¡ cúspi·dc, 
.sen·ir al despotismo 
y Hamarsc, a la vez, l},oliva.riano, 
e" ahsunlo, y es nna apnst:1.sía. 
al Credo de Bolívar Soberano. 

o A 
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r ,j]¡ert ador: recobra 
lo:; calllÍ!Ios de luz ·de ( 11 iornada; 
vucl1·e a 11osotms y dl'fiet{d·c tu obra; 
traJlSJnig-ra de las stm1i>ra,.; ·del iV!isterio, 
qt1e .\ Jn(·r·Jct rcclam;t otra ;¡]horada. 
f ,;¡ f .ÍJ¡crl;¡d se CllC\lClllr;¡ Cll cautiverio 
y el sítnholo brillante de tu cspa·da 
se kt co11vcrtido en cntz de cementerio 
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EL MENDIGO DE SAMARIA 

Para Modesto N. Vela 

Bajo el fuego de un sol de ll!cdiodía 
y a tr;\\·é.~ de UJI CilllliJIU poh oric1tto, 
que Sll.'> úi!in1as fucrz;1s extinguía, 
l\e¡~ú un mendigo, cl{·bil y secliellto, 
bajo t~l ltt<·;,~cl de llll sol de lllCdiodía. 

l.a ciurlad ccleln;tha una gr;~n feria, 
org·ullo de opule11\os lllcrcadcres; 
y Jos ricos · en oro y en tlliseria ·­
hadan el In creado de m u icres. 
L;t ciucbd cclchrab;t una .gran ieria. 

i\ccrcr'Jse el tncndigo a lodos ellos, 
Ítnplor;tndo el perdón a su pohrc;-:a: 
sólo :'e conmoviero11 los camellos, 
cuando, al p;1sar nublado de tristeza, 
acen·c'JSC eJ lllC!ldigo a lodos eJJos, 

tina mujer del pueblo, ese momento. 
trajo un ciu1laro lleno {(e agua fría: 
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-"Bebe ---le diju--- hermano, c;-;lÚs scdicJJlu o o o" 

y del agua heiJii>, que le ofrcl·ía 
una mujer del pueblo ese lll<>IllCilloo 

Jesús, era el mei1digo de aquella lwr;L; 
y dijo a la mujer: "Jlcndita tú ne,;, 
como este sol que los c;tiniuos dora! o o o o 
Un camello escupiú a los Incrcadocres o o .• 
¡Jesús era el mendigo de aquella hora! .... 
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ORO Y COBRE 

Para José de Rubira Ramos 

El rey ·de Sir;tcusa mand.ú a iuudir, un día, 
tlll<t corona de oro, de pl'Ccio extr;wrdillario; 
sospechoso, el tir;u1o, de una superchería, 
hií'.o venir <t Arquím.edes, quic1t de;;cubrió ;ti l;tlsaritl., 

Fingir nuble;; quilates, quiere el meta{ gro,;cro, 
la traicitÍll e~ el lohrc que ·de oro s·e d·istraza; 
engaíla, fugazmente, por arte de joyero; 
pero, stt falso brillo, lo d·enuucia y fracasa. 

¡ Cuúuto,; hay en la vida de espíritu tan pobre, 
como aquella corona de metal ordinario! 
y, ¡cuántas veces damos a un amigo falsario, 
el oro de nuestra alma por su ami;;tad de cobre ... ! 

Tú descubriste, Arquímedes. al j·oycro del 1\ey; 
enséiíamc tu ciencia para saber contigo, 
cómo se pesa el oro del verdadero amigo, 
qué proporción d-e cobre tiene el de mala ley. 
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Todo hombre es un orfebre de la obra de sí mismo, 
y lleva una corona del ntclal.:dc su vida; 
valemos por el oro ele nuestro propio altruismo 
y, l:111Wl1lira, es cobre, que a la verdad va tmida. 

L<t llu111ani·dad ·~s t-slo, y <'·si o es lo que le intriga; 
d h(>;JdJ!T, intenta ett vano, resolver el problema 

A 

,iJe Cll<'Oiltrarsc, a ;;Í mismo. que es la verdad suprema; 
·ntd~l ho111l>rc es o1u y t·obrc; pen), ¿ n1ál es su liga? 
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LUZ 

Para mi ~m1;go, .<Jl i1:¡.·;~re oculista, 
doctor J\ngcl f~:'-~\i;~, :,, !'r:-c·:·nosamente 

¡Oh, s¡ lltJ funa por la !iil. del cli;t, 
orig;<'ll de 1:> vida y ¡w,,JerÍ<l, 
mwslro glul>o de arci1'.\a 11<> :.;cría, 
sino llll n1uerto in~:c¡mJio Cil el \;:cío ... ! 

Ouc sea ctcn1o el sol, C!i)'" :1 llol'drío 
se ·;krr;¡¡na en ;\1\•nn·s de '~ncr.,·í·•. · 
sea clcnw la luz, que tautr'J--:lli~Í:,,' 
COII1CJ Ja <¡UÍ.-;¡o ( ;()cfliC, r::~ SU ;I[;'OIIÍ:t. 

!·~dison y l.;t;•,l'an;;c. , cuúnlo o~ venero! 
Crcadorc~; de luí'., "<~k-- l\lil:1:>no·'., 
alu111hrad mi C:!n~iPo ,:e \i:tjero. 

()ft;-¡lrnólog·o, dan1c uno~·; despojos 
de las auroras de \us ')abi:ts nt:liHlS, 

y rcpilc Ull ¡ i'i;¡t lt1x! par;1_ 111is ojo~. 
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ALI~AN KARDEK 

Para mi predilecta amiga Dioselina~ 
Guerra •u~C Madas, en homenaje a :su.~; 
raras virtmks de •SU elevado espíritu .. 

Allan Kardek: el hornhre 
no sabe, •tuda vía., 
la ciencia de tu Jihro ni su fi'lo:sofía 
y, ;q¡cnas, ,;·i con0ce t:11 ·tsd;netido nombre 
come si fuera un puntu pcnlidu en la Uceanía 

Era 11irío: mi padre, 1t"IG un vicio sagrado: 
el arnor a lüs librm;, vicio (;\1<: yo h-e hcl'cdado. 
Y fue ·en :,no de aqu(llc·s (j1JC rr;vf.icé la hazaña 
•de iniciar 1 u kctnr;t, 
ta11 l'Ioíunda y ·U\trafía, 
d'c los hondos secretos ,de ];: vcnl<:d futura ... 
Rcc1tcnlu <wc tu libr-o ietlliJlaba entre nüs manos, 
como una co~;a fritgil carg;,da Jc energ-ía: 
án font d.e mistcrÍ·O·ó:, v ;~so de mil arcanos, 
qne, a ~;olas en la noche, l·cntamente sorbía 

Biblia de los 'r~~;pÍr itus. Código de k}s Muertos, 
qn~ con nc,;otro.s víven d·csde utros mundos ciertos .. ··' 
Tu libro es evangelio de augnst:1·s profecías, 
un nuev-e Testamento, que se sahrá maña11a; 

cuando ]m; hombres tengan eso que tí1 tenías 

1 
para hablar con los ·ci·elos: 
la luz altraterrena de otra vida lejana ... 
má~.; altos idca'lcs y más h<md·os anhelos. 
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Allan K:mkk: tu libro, niblia del otro i'vhmcio, 
libertarú a l~os hombres, <!ttc ignoran todavía, 
Lt clave de los ciclos y el sentido profu11do 
de tu iilosofb; 
y, ha de lkg:tr 1111 tic111po en q¡¡c tu libro sea 
];'un para del 1\'l islcrio, pan de sabiduría 
y vi110 <k la cena del Tvlitrtir de Jttclca. 

Cuan·du dc,;nllll'a el h0111brc, tra11;.;cuntc de la Vida, 
que hay olro mundo cierto, 111i1s :tiiá de la tumba, 
que debe Sl'l', sin clt,da, Lt tierra prometida .... ; 
cua11do sepa y t'0111prcnda, 
que st'Jio ~l' dcrrumiJa 

la ;11Tilla dclcznal>lc 
qtlc k presta la forma 
y le sin l' de n~nda; 
<'IICOIII r;trh en lth púgi11:1s la 111istcrio~a norma, 
tcn1ida y olvid:tda, 
de hablar cotl lo,; c,;pirilus, 
que flol:tn en la Na·da . 

. ·\lLtn h~:trt\tok: Tú fui~tc. t'OIIIO l':1steur, linterna 
del i111·isihlc C'oo;n,.¡,; de la Verdad l•:krna .. 
y, grnt·ias a tu lihro. de ntm!Jo,; positi\'CJS, 
par:t ol ro llllllldo abiertos, 
sahn'IJJo:.; q11c lo•: ltJut•rlos sotl los ttJiicos vivos 
,. que loo; 1·iuJs ''linos los \Tnl:td·cros muertos .. 

;\-\ ac.,;tro de 11ltr:;tu111ha. lllsi[•.,it, v Cra11 :VI aestro: 
Cuand,, lkgut· t'l in:'tanlc feliz .<le 11;i ~11l1Cslro 
y dc1·uélv;1 cslt' h:11To; que me prestó' el planeta; 
cualido deje LL t'oslr:t, que ;qnisioua mi \'Uclo, 
y sur.i:~. colt el Ímpetu supremo de otro anhelo, 
qui:'icr;t que me ilcn•.,;, collti)-';o, de la 1nano, 
pnra ir, de mcL1 Cl! 111cta. 
de círndn,; Cll círt·tdos, de auror:1s en au.roras, 
l1:1sta L'l "no\'t'lltJ pl:tno", 
ti•Jnde yo s{· que Jlloras: 
¡ l11si¡~11<.' ." gT:111 \);¡cslro, Sublime y <luke fler111ano! 

A 
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EN HOMENAJE AL 

VERSO, ENDECASILABO 

Para J. J. Pino de Icaza 

I 

;\lg-u11a \·ez, tenía que cantarte: 
ínclito verso de metal sonoro 
que le lc\·anlas, Cll camp;tna de oro, 
sobre la torre múxinta del ,\rtc o 

Once dr;tgottes g-uardan tu baluarte, 
frente <t la,; once puertas del tesoro, 
de las once arlllonías del gran coro 
de vírgenes, al pie ,de tu estandarte o 

Frágil collar de mú~ica secreta, 
flauta de los Jlliiagros del acento, 
corona de luceros del poeta; 
cuando en mis sueños tu fulgor presiento, 
te quisiera en lazar, Verso-Cometa, 
con el hilo de 1l'uz el el 1-'cnsamioento. 
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II 

Verso qac, el Sol, hasta b. l.u!l;; CllVÍa; 

Vcrso-l.una, que en ht}stia se levanta. 
V erso--l.uz. V crso--dmclcr. Verso-planeta, 
que flore-ce en rosales de armonía 

Varilla tle cristal que, s·e diría, 
habla en el viento y- en el ;•gua C<J.nta ; 
renglón sonoro,. music:Ll garganta; 
G1scada ~le briH~mte pedrel'Ía. 

¡Oh, Verso del Poeta-sagitario, 
de Hecha.'{ de oro y arco cscl:tr-ccido 
que caza en el Parnaso milenario; 
de,ja que llegue a tu árbol escondido 
y me pueda llevar, V-crso-Canv.rio, 
un polluelo, siquiera, ¡j.e tu nido .... ! 

It A 
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ELEGIA FRATERNAL 
--------------

En memoria del Capitán Fernando 
Frcirc, fallecido en Quito el 18 de Mayo 
de 1937 

Y tlll día si11 atlrora. 
un día que cmpez:ó por un (icaso, 
como si ya supict·as cerca tu. hora 
me ·di·ste un hondo a]Jrazo. 

Y lü traduie todo .... 
Es qne tu cot:azón, reloj de sangre, 
marcaba de tal modo 
el cansado lir lar de su latido, 
•:omo lejanos golpes de la vida, 
murióndose a las puertas del oído. 

Tu ndtquina integral quedóse iHcrte, 
en ríg-ida parálisis, 
]¡aj•> el imperio <le un;¡ mano fuerte, 
pronta para el análisis, 
en d labqratorio ele la lVl uerte, 
donde l:1 vida anímica 
s:~ transinrma en fenómeno de química, 
y surgen las 'teorías del objeto 
der hombre ·en el l'lancta: 
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Verdad par;¡ la tierra. un esqueleto, 
que ];¡ filo;;ofía no inteq>rcta; 
vcnhd par;¡ el espíritn, que ansía 
la cla\'e de sí mismo, 
el priJJcipio sin fin de otro secreto, 
que no se ha descubierto tod;1 vía .. 

l\·1 orir es comenzar otra jonJadii, 
el hnml•rc nu com luvc en la materia 
ni la materia se J-csu~lve Cll nada. 
No hay ;'ttolllo disper~o, 
la vida es anm.nía 
en el gran nH·~·anisJJJo de energía, 
que se llanJ;J l'ni\·erso. 

o 

J la\· una fuerza c><·t!lt;J que Jlos mueve, 
fuco:;¡ p;¡r;¡ no~otros ignor;¡da, 
y cuyo pudcrío 
es lt':gico qt1e rlchc 
~;c.~nir iloti!Jido en el azul \ acío 

Ignorar ·c:<t· fuen·.a que ¡w,; rig-e, 
no s;1i>er que:· es el lJonJI>rc ni el destino 
h;wÍ;¡ dúnde la \·ida se dirige, 
no es raz()Jl po:;iti\ a 
p;¡r;¡ dcsc>C;JJoccr que h;,,· un c<\lllino: 

La cicnci;t no :;e (und;¡ CJJ la ignorancia 
que el hombre til'nc de stt propio si11o, 
el hoi11l>re es un viaic:m 
(¡ue ignora l;t dista11;.¡a 
que k aleja del JÍ11 cic ,;u carrera; 

Cnmo c:l ni1~10 qnc Yi.aj·a, <t\.llHfUC no :>ahc 
a. <i<'lllcle 1·;¡ I!Í que': lu¡.!::lr le espera; 
·só!o mira el pais;¡je, de lig-ero, 
que el tren veloz J'CCOJ'JT y <ksdibuja, 
sin et>mprrnder la iuer:ra que le empuja 
sobre las líneas del brillante acero. 

La química social no se interesa 
en seguir los prcn:csos materiales, 
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donde tocios, por fin, somos iguales 
que es su mejor ceniza, 
La química social súlo analiza 
lo qne queda del hom bn~: su memoria; 
Ja nobleza ·de la obra realizada, 
despu~s de eoncluída la jornada. 

El hombre es la sustancia ·de la Historia, 
y de cada in-dividuo 
recogemos apenas el residuo, 
·en que brilla la chispa de la Cloria. 

Deja tu espada, Capiti'tn; es hora 
ya del reposo en el silencio frío; 
descansa t11 cabeza soñadora, 
cuajada de ide;¡Jes, 
que supo del dolor y del hastío ... 
Como una ·an.: que surc;1 en e]. varío, 
pcl'dida en lon\an;I'J/.:1, 
·sobre el desierto solitario y mudo, 
donde nunc;¡ ilorcn: una esperanza. 

Desc;lll~a Capitún, que ;¡1\ú a lo lejos 
a üa\c'•s de otros ricios ignorados, 
bajo el itnpuJ.o.;o de tu vut:lo fuerte, 
hai!;Jr{¡s qne la ;Jrcn;¡ de la vida 
se c<JmbÍ;¡ en p;1raho de la .Mucrle ... 

Descansa Capititn: clava la espada, 
~nhrC' la dura tierra; 
tu símlJlJlo de guerra 
-serú cnmo una cruz en h jornada, 
mús all{t d-el gran Todo y ,Je la Nada. 

\', c\lando cese ya la travesía 
y fic rinda tu vuelo para el sueño, 
del que nadie retorna todavía, 
te cnhririts rle gálas 
y estallarán en rosas 
las lúgrimas que Heva·~ Cll las ala~ ... 

Q lLT I '1' O .R<~ C lU A D O R A. S.-r- 6 
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RAPTO PASCUAL 

Pa:ra Fel1pe Matéus (Felipe Guayas) 

Silencio en el pai"aje. Cordillera 
de vértices que brillan cotno c"talto; 
arroyo que refresca el verde paño, 
al medir l;t ex ten sitlll de h pradera. 

Vuelva. arriba, el pirata de gorguera. 
Tranquilo, abajo, y al peligro exlraíio, 
confiando en su pastor pace el rebaüo, 
víctima siempre de quien tnfts le quiera ..... . 

Todo estú igual. J\llús. de repente 
y a través de aquel ciclo transparente 
(!tiC el sol alumbra. como un hierro en ascua, 
se mira al cónd-or, de potentes remos 
llcvitndose, en s11s ímpetus supremos, 
el e<Ín elido cordero de la Pa,;cua ..... . 
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ESPIRITU Y MATERIA 

Para Víctor Hugo Escala 

Rueda invisihle que en la nada rota, 
incesante girar de las esperas, 
otoños que se tornan primaveras, 
renacimiento (¡tte el morir !lo agota. 

Mares de luz que de los so'les hrota 
agua ·en las nubes y en las cordifleras, 
oxígeno que absorben las maderas, 
y vuelve al aire en que de nuevo flota. 

Proceso de esa lucha .enardecida, 
desde el abismo hasta h cumbre inerte, 
desde la nuez hasta la palma erguida; 
mientras el tiempo, inexorable y fuerte, 
dispara, sobre el blanco de la \'ida, 
las infalibles ilechas de la Muerte ... 

II 

Eterná rotación, girar eterno, 
transformación perpetua 1de las cosas; 
desde el g-rano de polen de las rosas, 
hasta el inmemorial claustro materno. 
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Todo es evolución, secreto interno, 
que se esconde en mil formas milagrosas: 
seda CII el ala de las mariposas, 
aguda zarpa o agresivo cuerno. 

Desde la hormiga ha::;ta la cstrclla Sirio, 
desde el microbio hasta los plesosaurios, 
toJo es materia en inmortal uclirio; 
pero, todo lo animad gran ~\'liento, 
que hizo la chispa de los soles {¡un~os 
y del fósforo, luz uel pensamiento' .....• 
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EL BANCO DE lVU li~SCUgLA 
----·------------- ---------

(En consonante reduplicado) 

Par<>. Eumelia Andrade T. 

Escribir sobre ''el h<IIICU de lllÍ c,;cucla", 
es un hermoso tem;1 de so11cto. 
El metro es lllll}' diiícil; n1as, prometo 

torturar el magín, aunque me duela. 

Evocaré a 111i madre, ·dulce Aclcla, 
a fin ·de que me saque del aprieto; 
élla que es sabia. me dar<'t, en ,.;ccrcto, 
fa fúcil forma que, a su jui,·in, cuela. 

llas acudido en el primer terceto 
y tu oportuna ;1yuda me consuela. 
Hijo mío: {;¡ vida nos revela 

Que el porvenir •del hombre est;\ sujeto 
al afán que, en saber el ;d·iahcto, 
demuestra, desde el banco tic la escuela. 
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TRIPTICO NATAL 

OTAVALO 

Pa;ra Adolfo H. Simmonds. 

Dulce tierra (k mi,; ant:epa,;;Jdu;;, 
amasada en la linfa clar;t y pur;t 
que rueda, hecha cristal, d·d ln;b:tbura, 
el aguado1· eterno de tu"i pra.dn~;. 

Hay calles de dolor y ele querella.;; 
tienen ótras el genio de la gracia; 
éstas, nos hablan de su ;li'i:OtonaL·ia, 
y de la masa popular, aqudla,;, 

Fecunda arcilla que aiJl·,:n lo" :tr:tdo~ 
para el milagro de la mic,; m.".dura; 
campo:; en los que yngc;:: ,u figura 
el indio ·de los mú,.;ndn;; labr:tdus. 

Ciudad que rima cnn \¿¡ pn Íluc·úlica, 
del v;d'l~: que le d;L su mano al>icrta 
y un g·e~;t.o de ,;onri:;a ntclancólic:l. 

Tierra y ciudad: tn~tg;tít'iL:u rda]¡\(J, 
que solamente ;¡ ¡·ctratarlu acierta 
h pastoril lae:tJll:t ·;le San 1 'ablu. 
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AMBATO 

Para Luis Valverde Rumbea 

Tierra del Tu11gurahua. Maravilla. 
¡Oh cuna de mi madre, cual ninguna! 

Y u tengo dz: l u barro, de tu lu11a, 
del ;tgua de tus nieves, sin manci'J.Ia. 

Yo tengo de tu sol, que tantu brilla, 
y en tus úrbolcs pone una iortuua; 
y tengo del uurazno y de la tuna, 
milagroso contra,;tc de tu an:illa. 

Ciudad-l1uerto y jar·dín, ·ciudad-historia, 
cscon·dida en unit hoya, entre volcanes, 
hoy hecha cumbre por tu enhiesta gloria. 

Tus .J.aurclcs jamits lcnclr~u1 ocaso, 
porque fa f<tma de 1 u;; tres don J u:u~es 
es tribuna, acad·emu·s y parnaso. 
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GUAYAQUIL 

Para José Santiago Castillo 

Costra del ;ti\\YÍÓII, tierra delgada, 
(¡u e desgalg·an los 1\ ndes hacia el río; 
limo salobre que, en pcrpet \Jo b!'Ío 
empuja y deja el mar en la variada. 

l'órtiro de oro de la l'atria amada, 
ciudad donde nací para bien mío; 
cindad v;1nguardia, iucrza y ;tlhedrío; 

Lava tus pies el Cu;¡yas sobera!JO, 
te ahraz~l el mar, que tus espaldas moja, 
y a todo c:l l.iniver·so das 1a mano. 

, Azul y hlanra fui·stc al libertarte, 
y hoy eres cuna de la l'atria roja, 
romo el tercer. jirón del EsL1ndarte. 
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SURSUM 

Para Magda Portal 

¡A lzatc, vcr:io, como azul montaña! 
::¡{: cumbre de armonía nunca oída: 
kvantate del fondo de la Vida 
ktsla el disco del Sol en loca hazal1a 

Surge del sentimiento que es tu entraiía: 
s(~ vibración, sé música fluí<la; 
Hmw agu;¡ clara de la roca herida .. 
..:-n 'el desierto de una pena extraña. 

J\}z;¡te Verso y sube al firmamento, 
para coger estrellas de armonías; 
se libre y sé sonoro como el viento. 
y sé, por tu _grandeza y rebeldía, 
como el ave de luz del pensamientO, 
<que no ha tenido jaula todavía. 
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LA CALLE FLOUIDA 
( • • • • • 1 ----
Para Antonio Parra VelascQ 

I 

La calle es como ci11e extraordinario, 
monumental espejo en que se copia 
la propia historia y ta cultura propia 
de l<t urbe, que es múltiple escenario. 

1-Jija de la ciudad, 'la calle adquiere 
el carúcter local del <tlllla urbana. 
Cada calle nos habla ele un mañana, 
cada casa un recuerdo que no muere. 

1lay personalidad en cada cal'le. 
unas llenas ele paz y otras ele brío; 
algunas se detienett frente a un río 
y se prolongan, otras, hacia un valle. 

Quieren algunas irse a la floresta 
con libertad rural, por los senderos; 
se juntan, ótras, a los ·carretc,ros, 
o, lelltamenlc, st1bcn tllla Clll.:~;(;L 

J•; C U A D O H A.~.-- 7 
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llay calles de ilusión. Calles de olvido. 
Calles ·en que renace la esperanza, 
calles en que el espíritu descansa 
y construimos nuestro propio nielo. 

Hay calles ele recóndito misterio, 
o de leyenda, al vulgo, trasmitida. 
Hay una en que venimos a la vida 
y hay otra que no;.; lleva al cementerio. 

I-Ta y calles c¡tte parecen indolentes. 
Hay ótras retozonas y aiectivas. 
Unas que, ·en la ciudad, viven cauti,·as 
y ótras que f\tg·an, al cruzar los pueutes. 

Calles donde pasamos nuestra infancia, 
calles donde jugábamos felices, 
y hay calles que han dejado cicatrices 

o 

de un tiempo, que se pierde a la distancia. 

Calles que encierran una dulce historia, 
calles c¡ue guardan un amor pasado; 
calles inolvidables, que han quedado 
subrayando un recuerdo en In. memoria. 

H 

Las cinco de la tanle...... T-Tora florida. 
Se hincha l,a calle metropolitana, 
y la ciudad parece que se afana 
en ·cruzar por la clúsica :\venida. 

Las ci neo de la tarcle. . . . . . 11 ora de sedas. 
Me detengo y contemplo el poderío 
de la Calle Florida, que es ttll río 
desbordante de lujo en las veredas ..... . 

R 
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Las cinco de la tarde ...... Esencias finas 
me traen la añoranza ele mil co::ié\5: 
pasan mujeres, que parecen diosas, 
puesto que son hellc:t.as arg·entin;¡s, 

Mujeres argentinas: s(;is vosotras 
un complejo de todas las bellezas. 
Y sóís muy propias, a la vez, por esas 
raras cosas que 110 tienen las otras. 

Cuando vúis de p:1,;eo en la l"lorida, 
vuestra figura de armonía griega 
tiene anclare;; romanos, y S(' llega 
a pensar en los nlftrmolcs U)tl 1·ida. 

Pintaros. l'Olllo s(Jis, nadie lo inlcnte: 
desluciría la mits fina brocha: 
s61o la noche pint;1 a una mororha 
y la aurora a una ntbia, solamente. 

La iun:nlud tr;msita cotnn ttna ola 
de ;;legre ritmo. pleno de energía. 
I·:n Ul!a esquina csper;¡, tocl:tvía, 
ltcn·io~o llll estudiante ;¡ su polo! a. 

Va cn·c11dn h t;n·de en Occídenle. 
J\usca· el sol s11 dcscan~o e11 el l'acífico. 
Tiene el ocaso ttn esplendor magnífico. 
Tornan las aves a su nido aus·ente. 

Fiesta de luz. Curiosamente vamos 
mirando las fantústicas vitrinas. 
Vuelan ya las postreras golondrina>;, 
leyendo los eléctricos reclamos. 

Entra la noche. En un café cantante 
el alma de Gardcl flota sedosa 
en la música criolla, que solloza 
"Cuesta i\hajo" y "Amores de Estudiante". 
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Declinan los fervores y trajines. 
La noche es como un negro terciopelo. 
llay miriadas de estrellas en el cielo, 
)', ahajo, otras estrelbs en los cines. 

¡Oh la calle florida, donde 1111 día, 
haio la luz clarisolar cruí'ara 
m{a argentina de belleza rara 

,que subniya iln recuerdo, toda da! 
/ 

¡Oh la calle florida! En un alarde 
de fugaz golond Pina el el ocaso, 
~n el aviór1 de mi memoria, paso 
mirándote, a las cinco de la tarde ..... . 

o n. A 
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ATERRIZAJ-E FIN AL 

En memoria .del Teniente Coronel de 
Aviad6n Cosme RenelÍa, 11\i amigo de la 
infancia, q_ u e ha ,P1eg'l!.do sús <ll~s y dor­
mido su héHce en Q'ülto, ei 3 de Mayo 
de 1937. 

'fu viste las audacias del ·Cóndor soberano; 
allú, sobre los Alpes; aquí, sobre los Andes. 
1 nvícto Mosquet·ero, D' A rtagna11 ele los gra.mles 
lances de esg-rima a<:rea, desde tu monoplano. 

Tu avión, ·como un florete, bajo el cielo testigo, 
snpo de los esquives y del ataque, a fondo, 
y tu pnpila aguda, que miraba muy hondo, 
vió, como una ave herida, caer a tu enemigo. 

Más de un cuarto de sig.l,o fuiste sin un ocaso ..... ·" 
De cúspides en cúspides, con las alas abiert(ls; 
la tempestad sabía de tus manos expertas 
y la tragedia misma te dejó libre el paso. 

Pionner de cuatro vientos. Alma de temporal 
para domar ciclones y vencer horizontes. 
Emulo de las nubes, los ríos y los montes 
absortos contemplaron tu Cón{\or de metal. 
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Hermano de Daracca, por intrépido y fnertc, 
bajo el azul de Italia fueron tus bizarrías; 
y acróbata admirable en lúpincs hacías 
el s<ll!o de la vida, ensayando la 111\lerte ..... . 

lla cr"Jc\uído fodu. Tu ltombrc heróico y pulcro 
salvarú por tus glorias y tu fé de soldado. 
Hacil'JH.lo la hoja sera ...... con motor apagado, 
has ido, poco apoco, cayendo hacia el sepulcro. 

Y h<,y has aterrizado, dentro de otra cabina. 
sobre el aerodromo, fin:-~! de todo viaje ..... . 
f .a cuna es co1no el rampo de nuestro <lecol\;ty: 
para el raid de la vida, que etl la tumh:-~ termina. 

l\'[éjico y Venezuela rccogerún tu nombre; 
Italia se ha nublado; el Ecuador te llora; 
que fuiste en nuestros ciclos el ala fundadora 
y contigo se mueren un itguila y un hombre. 

A 
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AMBROSIA 

Me hueles a jardín, a campo, a hl'crto, 
y me hueles a bosque y a pradcr;t; 
me hueles a cien hú ls;mws scnctos, 
y me !nieles, l1111.ÍCr, a mar ·'" tierra. 

·uay Ull olor a cedro en 'tus cabellos; 
y me huC'len tus manos a madera; 
y me huele, mujer, todo tu cuerpo 
;¡ todo lp que c.~ ilor. ;¡rhu.-;to y selva. 

M e hueles a eucalipto y a romero, 
a roble y a laurel, de tal tnanera, 
que me hueles a triunfo, a paz y anhelos; 
porque hueles a olivos y a palmeras. 

Me huelC's a los CÚrlncnes costclíos 
y n toda la floresta de la si erra; 
me hueles a man?.ano y litnonero, 
a naranjos en flor, s<tuco y n·scda. 

Me hueles a mil árboles, a un tiempo; 
y me hueles a una ;'¡nfora ele esencia, 
porque tienes de flor, de selva y huerto, 
y en tí h uek, m ujcr, toda mi tierra ..... . 
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SOCRATES 

Para Má~ínto Soto Han 

l.os siglos se ct1<1jaron en tn tc~ta. 
el mundo antiguo flor<'ció en tus labios, 
y fuiste la razón hc!'ha prntesta. 

JVTús fuerte que la envidia .y lr·>s agra,·i(Js, 
no descansó tu pie .sobre ]¡¡ ruta, 
!¡ue sólo es dada a múrtircs y sabios. 

l'ilósoio o Apóstol, quicr1 escruUt 
los siniestros abismos de la Vida, 
oscila entre la Cruz y la Cil'uta. 

A ntccristo. Figtl ra cngrandccid:.t 
por el mismo m:u-tirio de una idea, 
•¡uc er;1 la e la ve de la luz perdida ..... . 

Tu vcrhn iué romo un;¡ scrnilla o tea 
de u;1a !lot:trina que, mús tar-.k vinn, 
tOrl el blondo Habí de Galilea. 

Aten¡.¡s y Bcléri fueron un sii10, 
Sofropisco y José, 'iC .dan !;1 mano; 
:;;ó('!'ates y Jesús, son un r.<JmÍJ10 ..... . 
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Sembrador y maestro sobcra.,o: 
Tus semillas de sol se han C(}nvertido 
en árboles ele luz p;u·a el profano. 

Fénix del pellsami·cnto: mira tu nido, 
·en donde tus disCÍlittlos · polluelo:-;, 

soí1an'do con las nubes, se !Jan· dormido. 

Despiérlalos: que e11sayen sus !J.nhclos, 
y aprendan el lllilagro de la;; alas 
en la filosofía de tus vuelos ..... . 

l'vJaestro: tu rabc;~.:t como l'aLts, 
encerró los tesoros Jc la ciciH:i;l 
que prodig-aste sin mentida-; gal:,~;. 

Y, grande en la virtud y e11 la conciencia 
de la augusta misión que te movía, 
tu verbo fué cascada dt• cloc.ucnri;J ; 

Catarata de luz en la que ardí;¡ 
el fósforo in mortal del 1 'cns3.miento, 
transformado en ;¡so1nhro de <:n~rg·Íél.. 

Tu coudcn:l ;¡lulllilr<'l un rcn;ll:ilni•~nto 
y fuiste el gran Apústol que convierte 
en escena ele amig-os tu tonnenlo. 

V en la mejor leccióll, su propia mue¡ te; 
porque, cicuta, guillotina y ü~/. 
son las mil.< al la~ c;'ttclh:ts ¿,: fuer-t..:. 

El gallo canta b teln¡>P.iJ:; luz ....... . 
Y en hotior a Esculapio tnviJ.;te un gnllo, 
que más t:wdc, tahlhif:t>, S:rvif'> ~. Jesú.s. 

Hoy busco a lo.; /\pó.~to!c~ y n<> lwllo 
ningún imitador de tu ·hcroísr;1o; 
que nunca tuvo Judas ni desmayo, 
porque te conocias a tl· n.cÜ>~.l-.10 ..... 

R A 
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ESTUBI ANTE DE AIVIERICA 

Para Gonzalo Oleas 

Aura de los recuerdo:-:, que neneu de la Ít!f;tncia, 
;:x;mo tltt viejo pcriutue del Liempo qué· ,;e ,·a; 
knguajc de las co;;as, que hahl;tn a la distanci:J 
[»i:dabras de Ull idioma que lltJilC;t 1·okcrú ..... . 

Sc1·, olra vez, un nitiu de locas alcgTÍa;;. 
:sniíando en lo,; juguetes que el tíu !I(J.~ t11andc'> ;·· 
!lo pensar en la Yida ni ::;ahcr de \o:-; dia:;, 
~u visible tesoro. que no,.; quita el reloj. 

Correr hacia la escuela lle1 :tndo el alfabeto, 
tabla de jeroglíficos. que nunca sosped¡(·: 
descubrir que una lctr;1 coJJt:cne un gran sccrelo, 
y ser pichón de sabio .. <;a hiendo el ah\:Cl~. 

Salir a la pizarra, con la liza Ctl la 111anu, 
-e;o;cribir tres sulllandos de fácil adit·ión, 
'{ yolver a tni banco, muy airoso y ui:tnn, 
~:n::yendomc ari Lmétil·o, ·con esta opnaci,·)Ji. 

Alcanzar buenas notas c;1 una ~ahatina, 
por haber señalado la línea equinoccial, 
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decir qué territorios comprende la ¡\ rgentina , 
y en qu(: lugar se encuentra b Zona del Canal. 

.Saber quien fué Valdivi;t, cómo murió Pizarro .. 
citar a Moctezuma y hahlar de llernán Cnrlb;; 
recordar que Atahualpa fu.e el Inca más l)izarr.n. 
y narrar lns sucesos que ocurrieron despué~. 

Ser nuevamente e\ niño, que va para su escuela,. 
llevando bajo el brazo los libros y el deber. 
y dentro de la blusa, regalo de la ahucia, 
las crndas aventuras, que tuvo Gulliver. 

Tornar a esos doce aííos de una (:poca querid~ 
y al banco de la cscucla de 111i primera edarL 
J gnorar de las cosas tan graves de la vida, 
al lado de m1 padre que ya no volverá .....• 

Pasar las vacaciones en la hacienda vecina, 
coácr bajo los árboles, embriagados de sol~ 
tre¡)ar a los naranjos, y oír c¡uc mi 111adiina 
me advierte los peligros del gusat1o "pachón"., 

Montar en el caballo más noble y mús ligem 
segtlÍdo de los perros curiosos d-e mi afán 
d·c salir, beta en lll<tnn, y cn,;ayar de vaqüci"o, 
h;tsta e¡ u e un toro hra vo me saca del corral. 

lrmc ·de cacería con Pedro, el mayordorno, 
tJycndo en la montaña gritar al "diostcJé"; 
y, al fin de la aventura, llegar hecho un eoece horno., 
mientras me hace sus bromas la negr•t Salomé. 

Aura de los t·ecuerdos, que flotan en mi ine·nte, 
coma un suave perfume del tiempo que se va ..• • ~n 
¡Ah! cuántü yo daría por volver, ·ntte\;amcntc, 
al banco de la escuda de mi p~ithei·a e·da·d J 

A\ 
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II 

Ya no soy el chiquillo, que eleva su cometa 
oí e! qtre juega a las bolas y el trompo hace bailar; 
se despierta, en mí mismo, una fut·r%<t secreta 
-slue me empuja a otras cosas de mús alto pensar. 

La vída ahre horizontes ...... Van pasando lo.-; :tiíos, 
;¡;( sé de mw.:has cosas, que nunca sospeché·; 
tengo algo de experiencia, por uitos dcscng·afios, 
r sé que el tiempo lleva sus alas en lm; pies o 

Voy ·cayendo en la cuenta de esta gran maquinaria 
de tantos engranajes, llamada soci.edad; 
y, así, des<le mi ·banco de escuela sectlndaria; 
tomprcndo <1ue hay resortes. que la haeen iuu< ioJl<tr. 

Brotan en mi cerebro pensamienttlS diversos, 
mi afición a las letras comienza a despuntar; 
íundo, luego, un periódico, y escri ho m a los \'ersos, 
··¡Ício que me ha qtledado seis lustros, hace ya. 

Vienen ya con los años los primeros amore,:, 
mis carl;t;;, !;;.r:' :\mit:ta: nu las quiero quen1.tr ... 
·tonscrvo de ella algunas amarillentas flores, 
l.jllc me kti>l<u1 de \lila historia de tiempos muy atrás. 

Ahora, soy un joven, el universitario, 
''lue lleva en su cabeza las alas del ·ciclón: 
estudiante de América que desdciía el mue.:;trario 
<le vejeces traídas al mundo de Colón. 

Se tornan mis ideas levantiscas y graves 
y mie11tra;-; más estudio, "sólo sé que ll!) s\~"; 

indago en los filósofos cien doctrinas y claves, 
sobre Dios y la vida, sobre el sh y 110 s(:r. 

16{) 
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Estudiante que busca, entre el pan y la ciencia, 
la palabra perdid;¡, que cncirrra el porvenir; 
y, sin embargo, sabe qne la htrisprndencÍ:l, 
aún es en nuestro siglo, sólo un medio, no 1111 fin .. 

llistoria de rom:nJccs ...... Epoca vigorosa; 
de a<¡Ul~l jardín de en.sncfws, no queda ni nna flq;r; 
Cl!ando iha coJl el CiJdigo y. al \Tr a /.oib Hos<l. 
olvidah;1 las leyrs y :1prendía el arnor. 

Dcspi•s sobre la cumhrc de mis inlptdsos de hftmhrt', 
María, toda llena de gracia y de honrla<l; 
la que pus0 en mi vida las letras de su nomhre, 
como los cinco <kdos de la felicidad. 

Aura de los recuerdos, que vi...:nen de muy lcjns, 
trayendo ese perfume del tiempo que pasó: 
van1os risihlemcntc, haci(:ndonos ya vicj<Js; 
la vida es ni1 tesoro. que nos quita el rtloj_ ... _. 

lloy pienso ~·11 mil problemas. que agotan mi' tner.~l::., 
y, a \ ecv~;, l'stny t ri-,tc, buscando los "por qui·"; 
pero ,al iin. me convenzo que l:t filosofía 
comicn:t.a con la muerte, principio dl'i saber." ... _ 

Dcspn\·s de sidc lustros, Y:tmos quedando ."olos. 
¡!\y cu;'mtos compaí1cn>s ·se hallan, bajo una nnz~ 
Nos in,ade el espíritu la JJicve de los polos 
y se lllllCJ'CJJ los soles de nuestra jnvcn\u(L 

¡Oh, tie111po !, quil'll pu-dina m:Jlldar en tu cna-rh-;mtt~" 
{)t\C m:trquen tlls 1)\1\lteros de lllt·t:Vo la níilez~ 
y, al banco de la cscnela volver, como cstu(1i~mte~ 
a ~cr pichón de sabio, sabiendo el ahcc{:. 

III 

l\1ltndo de las :\nH:·ricas, ln·an!a tu csíandilrle, 
y emprende una ·cruzada para la llum;tnidat!; 
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convierte tu~ escuelas en un fuerte baluarte, 
y sea cada uiílo un IH\roe de la paz. 

Mundo de lali Américas, lcv{tntatc y ca111ina, 
santde t 11 paritlisis y oye tu propia voz; 
tu destino es m;Ís fuerte que l;t cadena andina: 

JIJ 

más étlto que sus nnnbrcs, que ya hablan con el sol ..... . 

Eleva día a día, los planos de tu idea, 
que sigan tus conquistas una ruta inmortaL 
y el banco de la escuela de tus infantes sea 
la cuna de otros siglos de justicia social. 

Homhre de las Américas, lcvftntate y ren:la 
las nohlcs ·energías, qve hay en tu coraz<'m; 
<tne, en verdad, otro mundo surgirft de tu t·:scucl<t, 
taller donde se for,ia tu Csl·ala de ascensión. 

¡ A Iza te Democracia, con ímpetus dr. gloria 
Y;c,mp~t,ia tus legiones, hacia un ~upremo fi~t; . 
:;e :!<:rcJ!C:t co111o el drama soherh10 de tu h1stona 
y s(· grande y gallarda, co!llo tu porn•nir 1 

¡ Alzate Dcrnocraci;~ y realiza la h;tzaíi:t, 
que c·spcra de tu esfuerzo la pa~ univcrs;¡l; 
eleva tu justicia, i>Úbetc a la JV! OJttalta, 
y, <Íf.-',ck ;llií, ¡mHliva el Inil;t¡~ro del p;1n! 
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A MODO DE MADRIGALES 

Para José A. Ji alconí V illagómez 

I 

Oye, me dijo, te daré una cosa 
muy dulce y muy sabrusa; 
algo que huele a rosa; 
pero, que es una cosa, 
mejor y mús sabrosa. 

Oye, n1e díj·o, estoy triste y celosa. 
porque supe una cosa 
muy nuel y llltJY odiosa: 
Tú sal1es bien qu{ rosa 
me tiene tan c·elosa . 

. Oye, me dijo, al verme Jc regreso, 
¿Recuerdas .ese beso, 
·de ayer?; no fu e por eso 
que tú piensas, el b4;'S'O 

que k dí ayer, al verte de regreso. 

~1!JITO E C U A D O R A. S.- 8 
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II 

Tu mano generosa, 
como una flor, 
tiene también espinas; 
porque son las espi11;1s 
de una rosa. 
que se llallla el amor. 

'Tu cuerpo es un r()sal, 

o 

.que floree~ en la rosa de tu cara 
1·irgin<1l; 
.maravdlosa 
y rara 
H. osa· 

'.d.e r.<1rnc perfumada y auroral. 

111 

~Ju\~ esencia rar;1, 
qul~ rara tr;msparencia 
la que tiene tu c8ra 
de ;11 rehol; 
cotuo si fuer;-¡ 
carne ele aroma y sol, 
milaPTo de la 1nisma l'rima\'\:ra 
es q;~e la carne de rosal, 
que asutna 
en la flor de ttt c;Jra de arrebol; 
canJe d·e sol y aroma 
hecha de aroma y sol; 
no habría florecid.n si 110 fuera, 
por gracia ('-:<:Ccpcí<mal, 
mil-agro de la misllla l'rimavcra, 
en tti fragante cuerpo de rosal. 

o A 
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IV 

Tus m a nos son dos rosas. 
como la tersa rosa de tu cara; 
dos rosas pentapétalas, 
para cazar doradas mariposas. 
Vigílalas y rétalas, 
si en alguna ocasión por caprichosas, 
tocaran otras cosas; 
porque, tus manos son dos rosas, 
que ilorccieron para 
solo tocar la seda de tu cara 
y coger mariposas. 

V 

El beso es un canari-o; porque, el heso 
.silba de amo;, también, como el canario; 
e,; ittvisil>le p{t,iaro, y, por eso, 
silb;t, \Ueb y se pierde solitario ... 

Tus mano~ Je marfil, que yo venero, 
serún la jaula, que httscaha en vano; 
quiero besar el hoyo de ltt tn;tno, 
/'<Ira q<:c el hcso quede pri;;itJilero. 

llü 
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MEDITACION L[RICA 

Para Rafael Rl':l.Ú~> Flol' 

¡Oh musa de mis líricos anhelo:>, 
que sabes del milagro ele las <iÜ:-;, 
·dcscúbrcmc la gTada de ttts g-al;1 .. i 
y éh:'vate conmigo . hacia otros cielo:-;! 

Un día me llevaste por las nuhes, 
y una noche a la luna me subiste, 
y yo no sé: por qut' lllC pongo triste,. 
cuando tú sola hasta los astros subes. 

¡Oh ninfa de los hosques y los río,:;, 
que sabes del espejo de los lag·os, 
revélame tus íntimos halagos 
en el secreto de los sueños míos! 

Un día me colmaste de fa.vores 
en tu reino si'J<vestf'e y pcrft1ma:do, 
y yo no sé por qué me has olvidado 
y lwn perdido stt bálsamo tus flore:J., 

¡Oh sirena ,cJ.e canto lisonjeru, 
qnc s<Ülcs de la clave de !'as o·las, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



H8 A () A S o N o 

quiero hundirme en el mar, contig-o, a solas, 
y e~cuchar u\ ra YCZ tu eanto quiero! 

Un día me s-edujo la traidora 
uulzura de tu acento de sirena, 
y yo nu sé por qué mi antigua pena 
111(¡;; grave y 111Ús pt·ofunda se ha hecho ahora. 

¡Oh mujer con pupilas d·e hechicera, 
estatuaria lllujer, toda armonía; 
mujer canciún y carne de ambrosía 
espíritu de flor de cnred<Ddcra! 

Un día, prisionero de tu;; lazos, 
supe el misterio de tu brujería 
y yo no si: por qué, desde aquél día, 
amo la esclavitud, pero en tus brazos. 

A 
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AVE ESPAÑA 

Para Gabriela Mistral 

Sálvate España, madre de u11 Mundo, 
lucha, Señor<~, por nuestro bien. 
Sálvate España, seno ¡,ccundo; 
hrillen tus glorias c11 nuestra sien. 

Madre sublime de nuestra Haza, 
bendita tú eres por tu esplendor; 
hendito sea lo que te pasa, 
fruto bendito de tu valor. 

Sidvatc España, vence y redime 
la tierra santa de nuestrcr hognr: 
Dios •es contigo, madre sublime, 
como tu sangre que tiñe d mar. 

Nunca en la Historia serás ·esclava 
y hoy te rctemplas sobre una cruz; 
serás más fuerte, por que •eres brava, 

y siempre libre, como la luz .... 
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f\cndita tú eres por tu hidalg·uía, 
bcndi fa tú eres por tu dolor, 
y eres bendita, como M-aria, 
llena de gracia por el Amor. 

N ttnca tu emblema republicano 
más alto estuvo, que en esta vez; 
:tlzalo hcróica, con firme mano. 
aunque la sangTc corra a tus pies. 

o 
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!SALVE, CAMPEON¡ 

Para Carlos Luis Gilbert, Vencedor cm 
el V Campeonato Sudamericano de nata­
cic>n, celebrado en Lima. 

Cítt(hd de los Virreye~;. Voc·crío 
que desborda entusiasmo, ante la prueba 
de mil q1tinientos metros, en que lleva 
la punta el 11adador de nuestro Río. 

Creced e,;fuer:~.o e11 duro .desaiío, 
que el noble empeño de triunfar eleva; 
pero, a •cl<~speeho de qui(:n más se atr·cva, 
nadie podrá alcan:;:arle. _va es tardío ... 

e;¡ 1 bcrt despierta celos ;1 N cpluno, 
qu·e ve en pd~gro hasta s11 misn1o edro, 
y la Gloria proclam;a número "uno" 
al Crack del Ecuad·or, cuando ·s-tt m:wo 
toca, ¡~or fin, el disputado metro 
del Campconatr) S11dameric:.1nP. 
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EL EMULO DE VICO 

Para Alejo Matéus Amador 

[·[;¡ce ya alg11no:~ aíios, sin duda mús de YCÍnte, 
':ino un actor lllcdiocrc, muy tosu-do y muy hombre, 
d-e apcllidn Colllerma. No recuerdo su nombre, 
(Jl'rn sí de ¡¡¡¡;¡ ;¡n(~cdota, que la tengo presente. 

1\'n halJía en tod~1 España nadie de mús cartel . 
. Er:t ·CmH:~rma el tipo de la alabanza propia; 
hahlaha de grandezas, ;-t11JJquc estaba en la inopia, 
y em rival de Vico; al menos según él. 

El tema insnportahle, que lo llevaba chico, 
era :-;:dwt: (jlle a Stl Emulo tuvitTanle por genio. 
- -¡ i\h, nwndo yo saiía en .Madrid al proscenio 
había que ,·cr:o cón1o pali•dccía Vico---!" 

---Ya me ycrán, ustedes, haciendo el Gran Galeoto, 
El' .Místico, La Hflfaga, y otros muchos libretos. 
l-Iar.:: tronar lüs teatros con éxitos completos 
y les prom·elo, amigo,-, que ~crú un alboroto ..• ----

Jacinto J\f atámoros 
titulado !\'!azorra o 

hnhía escrito un <lrama, 
historia de un avaro, 
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y Co1ucrnla ofreciólc, sin el tll!.'llor .reparo, 
un (~xito ruidoso qu~ le daría f;,;n;¡. 

El jo1·en dra1naturg·o se hallakt C11tusíasmado. 
1 Jegó, por fin, el día del colo~al progTama, 
y aiH est;tl,a Comcrn1a, l11~·roc de aquella trama 
~¡ue recucnl,, como una reliquia del pasado. 

A 

lk~pué~ del primer acto, que el público ·dio muestras 
de ':nL·(>;ltrar..;e r'~suclto para bs YÍas de hecho: 
armúsc cotl\{) pudo de ttll clásico pertrecho 
y retomo c-on unas intcnciottes siniestras. 

C'ti:utd,, CuJllCI'IllH quiso n!lltÍ1111ar co11 el drama, 
comcllÚJ ln tragedia de papas y cebollas. 
l.fJs fr~joleC' ~ilba!Jan, lloi'Íall chírillloya", 

_v tocll) d escenario cambió de panorama. 

Talvc;. ig11ale~ trances suiríó en otros países, 
lo t·íerto es que Comerma guartló actitud serena 
;r, activo y megalómano, tnantúvose ett escena 
ha~.;L;1 que una ltortaliza·le dobló las narices. 

l.ucg(). el tcló11 de boca que se descuelga r;tndo. 
1\cchifla:s, comentario:-. y frases despectivas; 
lnit:tllras, en bastidor,:,;, ron,;íg-uc l·:duardo 1\il'a,; 
<JIIC el Lntulo de Vicu se pong;¡ a buen recaudo. 

;\ 1111 ;tl siguiente día Comerma no !talló tregua; 
puesto que IVT atantoros lo huscaha en la vía 
para gritarle :tqttel.ln que mh:; le ofendería: 
¡Rival de Antonio Vico! ¡Cómico de la legua ... ! 
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ELOGIO üE LA AUSENCIA 

Pa!"'a José María Egas, Benigno Checa 
Dn!d y Lisímaco Orellana Ramos. 

Fclict,~ .:or.0r>arícroé· que contcmpl;iis la \'Ída, 
d·csd-c {mgttlc;;.; distintos hajo otros horizontes; 
mientras el <lio>l'O de ur·o ríe sobre los monte,; 
y J.a hma "r rnr·cda en la fronda · dormida. 

Felices sn;,; :ll~.<.J'lr()s, los de la au,;encia brga, 
que \'ÍV:c v·u<:sila 'Jida en una tierra aicna, 
annqnc 1Jr¡rt~Í::, ;) ~olas, ·en Íntima condena 
n'cutrdo< ,_Jc mil <.'osas ·rnya memoria amarga. 

'in ~·:· h que es ausencia, conm:co sus puíiales 
y reconi{ lus días de un éxodo forza,do; 
y·, sin emb;ngo, os Jigo: ¡ qu(· nob·:•e es el pasado, 
mir;l!ldn-- · ;-¡quí-- las ruinas de tantos ideales! 

Felices sois vosotros, detrás de la cortina 
del ticmp'-' y del espacio, que vues1ros ojos v-enda; 
porque ignor;iis, hermanos, la sórdida contienda 
en que la l'<!"lria muere sin homl>rcs ni doctriana ..• 
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La <tusencia, camat·aclas, es hoy vuestra fortuna. 
Aquí está vuestro nido; allá tenéis el vuelo; 
pero, en cercano 'día, retornaréis al suelo: 

_¡Las aves no se olvidan del úrhol de su cuna! 

A 

T .a ausencia es como un lino sobre la herida ahicrta: 
Es cruel mirar de cerca :a vida de los ruines, 
luchar en -el vacío, por elevados fines, 
y ver cón1o se cnli·erra la Democracia rnucrl;\ .. , 

Felices, camaradas, de épocas ya remotas, 
ro sé que vuestro •anhelo palpita con el Ill1c;o;tro; 
pero, en la ausencia es menos <~gudo este secuestro, 
que fillgc ·lihcrtyles sobre las leyes rotas, 

Vencido ya el 1hdalgo, de la atrevida lanza, 
los símbolos se 11-(Ill muerto, l;1 farsa est{¡ triu11f:tnlc, 
y ::obre la lllOtliura del nohle l~ocinantc, 
haciendo de Quijote, cabalga Sancho l';mz;1. 

La ausencia, a111igos míos, hr,:,r es llti(I fortuna. 
Felices sois, vo~otros, en una tierra aj.cna, 
aunque os.hiera ·- por dentrn··- la daga de la pella, 
bajo otros horizontes, otro sol. otra \una ... 
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CURARI'NA 

(A Federico More, que ha publicado 
un folleto contra el Ecuador). 

Si fueras digno de la injuria air~1rla, 
te aplastaría comu a vil serpiente; 
pero, ttl no eres, desgraciadatncnte, 

·capaz de merecer ni una pisada. 

!las pretendido herir con tu libelo 
el corazún de un pueblo Sohen11Hl. 
y súlo puede tu menguada mano 
dañar el nombre de tu n1ismo suelo. 

No se mide en kiló111clros la l1i;;Loria, 
ni el ho11or de un l'aís por su \·o!umcn: 
La hi-toria ,. el honor Sl)11 1111 rr•,ullJell 
de los iulg·<n:es de la prn1lia gl"ri<t. 

L;ua patria no es grande tti es lteroíra 
por su número de hombres tti su suelo: 
Grande es la 1 'at ría. cuyo genio y vuelo 
110 prcsunte grande1.a paranoica. 

Crandc es la ['alria de eln·<HI<!S cosas, 
el l'uehlD tnúrtir de una noltlc iüz•:t. 
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el que ama la justicia y e·\ que crea 
lill porvenir, en luchas generosas. 

o 

Tu diente envenenado en la diatriba, 
no ha de llegar al sol, de nuestro escudo; 
la víbora no puede, y nunca pudo, 
mord-er kt luz ni remontarse arriba. 

1\rráncate e\ wlmillo, usa la phuua; 
d(·jate <le silbar, aprende el verbo; 
si no puedes ser cóndor, hazte cuervo; 
si no puedes set· león, vu(dvete puma. 

N-o sc;ts tan reptil, oye un consejo: 
El hombre se alza en invisibles alas, 
y, a falta ele tilas, y de nobles galas, 
alquilate, siqui·cr;J, otro pellejo. 

Quisiste que la Fama te incorpore 
con su canto de olímpicos clarines, 
y has conquistado, insultador, tus fines: 
({\ehrc ya eres, Federico M ore. 

R A 
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EL GALLO 

Para Gust«vc Monroy Garaicoca. 

Sah·c. c;tllliJr rlc ;¡11rur:Is diani:IIIIÍII;t.'->, 
\·a!Ícii\C P'CIJLT;tl, lJI';ii'<J l';ltldillo; 

s;th e, ~c;~nr fc1Hi<tl. ele illn·c;¡ y cuciiillo, 
de ;ti!,tldO JlÍl'lJ y tl;¡g;\;:- florCIIIÍII<I,.;. 

Ere:-: lllac;;\ ro l'll la~ lll<tJtcra,.; fin:ts. 
co11 <¡uc dilntja:-. 1 u gaLtnlc anill<J, 
,. <':; t;¡nl;¡ t\1 :dtilu .. Linio \u hrillo. 
;Jlt<' :tlln. ;;n(c el ·""'· para c:llil<Ir te e~,;pÍlt;¡;;, 

( )rgullt;:c,¡¡ >nll;'¡n de 111 :-.nr:ili<J, 
t1;1.:iic :,1:]J<T<t \11 IJcliger;Inci;I, 
cu:Jildo 1;¡ es¡ niela c,;.~~·,·in1cs. COIII<J un rayo; 
y ha;; logr;tdu Íl11i''Ji1<:r. co11 arr"g<IIIcia, 
111 sil1\l1úlir.a c·:-.L<tinpa, JitdJlc g;illo, 
sobre el l'>l'lld<' ltL'J'áldiu¡ <k l;r<llll'Ía. 
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RESURECCION 

Para I-Iumbet•to Mata Martínez 

f~n el Templo sigue, como mina de oro, 
Jesús, eJ. fvJ a·est ro, que fue otro Quijote; 
trafican su Credo, corno hizo J'·scariole, 
a <!uicn no lo in1itan en el sicomoro. 

Venden su Ev;tngclio, que es todo un tesoro; 
~;¡¡s bellas p;1 rál wlas, que son 11 n azote; 
y, en el Vaticano se fingen rehrote 
de Cristo los p:rp;1s, por caus:1s que ignoro. 

¡Oh trágic;1 f<trs;t, vergüenza del homb1·e, 
Jesús y;¡ no vuelve, lo han m11crto en el Templo, 
don.de su ·doctrina se cumple en el nombre! 

¡Y;¡ no hay mAs Apóstoles ni lrahrá más ca harto:~, 
y de sus tdiscipulos, para. ma:l ejemplo¡ 
f:ólo ha vuelto J ud;rs, por otms denarios. 
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IJ A PIDA. 

Para Julio Esaú Delgado 

Su lltlllliln: escribe, apl'llas Ctllll<l luju. 
Finge que ,;;¡l¡c ltHiu lo r¡uc i.~llora, 
hasta el cxtrclno de 1¡11c /·1 lliÍsllill ahora, 
se ha ()l\ idado que "fil'lll<l" por di huir¡. 

L11 día. que_,¡¡ :lll<i<ll·Í;¡ 1() l'tlnduj<.> 

a o:plu1:1r 1111:1 Jll;'¡quilla llilJ'I't:-;or:l. 
qr1i,;,¡ ser pcrir;di~í:~, _\. c-;t;¡ es l:1 hora 
en que: a !Íclll' \111 "di:1ri<~'' y lillll'llll in(lujn. 

CCJtÍY.:I (':1<1:1 IÍill':l. :1 "prt:l'Í" 1nt\:li(·o", 
\' pÍCIJs<t el i:ll'l:tnciosu :IIJ:Jifal,clu 
que 1111;¡ h"_i;t que ... ;(~ 1c11dc~". e~ un periódico. 

\' es t¡Ul' e] ''lipu .. ;w :-":ilH· 11i es c;u objeto 
medir, CIJ lo mr>ral q¡¡(: "espacio'' dist;¡ 
rn i re '' pcriodiq u ero" .v 1 'cri< 1clista. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



l.'ABJ,O H ¡\ N N I E A J, 

A. E. I. O. U. 

Para Stella Gallegos de Dávila 

1\ mnr es todo lo que tiene un nido, 
estrella es lodo \o que miras tú, 
imán es tu poder d~scot10cido, 
ola C'S tu cuerpo en múrmol esculpido, 
unción tus manO'~ de ros;Hla luz. 

A la es el genio de tu pcn:::amicnto, 
csca);¡ de oro para un cielo a:t.tr!, 
ilusión d canario de tn acento, 
orgullo escullur<tl lu moYitniento, 
urna llena de gracia. es!l eres tú . 

. \rca de la ra~:ún. tu frente pura; 
(~spa<la triuniadora tu Yirtud; 

·y. tu ca me de sol, :,e me iig-ura 
oración de IJ(:~Ilcza hecha cscullur;~, 
un día en que· era el cic!u 111á:; azul .. 
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HIJO FALSO 

Para José A. Falconí Villagómez. 
(Nicol Fasejó.) . 

El íilósufo. a ·,.;u hiio. le de,·ía: 
f'.) p;H)rc e,.; U11 maestro al que intrresa 
1 ra~mitir lo cp1e lleva CJJ su ,·ahcz:t, 
C<Jillo hace el escultor, ('11 ~u portia 
<le vencer \" el;¡ r forma a lit ·dureza 
del m;'mnoÍ e11 que i111prime la hellcz;¡, 
(jllC es fiebre de Sll ge!lio y hulUtsÍa. 
Y el arti:-;ta c·s Jn;tc-;[nJ a r¡uicn le ~obra 
con "ahct· que sn 111a11o 
harc del h•loque Lltl nuevo s(T huJJJiiiiO 

Con el prodigio de su saiJio esiueri'.O, 
y ooncluída la obra 
lo devucln?, ('JI figura al L;nivcrso. 
1\o importa al ·escultor saber qué orig·en 
tiene la piedra ni de dónde vino; 
(·í cump'k los impttlsm; que rJ.c rig·cn: 
sn padre de la ionna e,.; el ·destino 
de su cincel sagTado, 
y na.da hJ.Inft que su valor destruya; 
porque, en múrmol ajeno o ignorado, 
la figura que esculpe es obra suya. 
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1\iíos dcspué::;, etJ un riJJcón sombrío 
la mujer del ii1Lúsoio moría, 
revelando el secreto de un desvío, 
q.tte tlcvar a la tumba no querÍ<L 

Y d cstúiro iilósofo, ya \'Ícju, . 
cumpliendo con sn escuela y 'Sll teoría, 
dijo al jovcu, inm{Jvil y perplejn. 
frenh· ail abismo que a ·,;us píe::; se abrí;~: 
Te quedarás, aqui, jlllllo a mi lado; 
no pienses que, de,;pu(·s de lo escuchado, 
caAtigue e11 tí la i;dta y le desprecie, 
que la p<ltcmi<bd 110 sólo es eso 
dd yÍuculo de s<111g-rc de la e;;pccic; 
sino cincel ·:spirilual que bhr<t 
con la ;:¡_cciún. el (•jemp'lo y la pal~l>ra 
la iorma de ol rns seres, en proceso. 
Tú no tienes la culpa. 110 la tienes 
de ser irulo ,.;crrcto de llll dcsyÍo, 
\' concluvú. hcsúndole en ·kL;.; sienes: 
i Hen1os .sido cngai'íados, hijo mío ..•. l 

A 
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MARTIN LUTERO 

Para José Vicente Trujillo 

Lutcrn: te agradezco por tus lecci.oJJe;;o 
Maestro de enngía, ¡ cu.únto te ;~dmiro! 
l'or tí el mundo moderno, lliHJ otro gir·o, 
y el llliCnJ pelJSallli<~JJto, mil direcciones 

Fuiste la fort;¡Jeza, con tr;¡ impostura,;, 
y aquella magna lucha te ha loonsagrado 
l.et'ln DíTimo, el 1 'apa, fu e d¡~rrotado 
llür los YCÍIIlc l:eo11es de tu bravura o 

Del Cristi;111ismo hiciste dos hemisferios, 
de los textos sagTados otro distinto, 
y p;¡rtisle el fmperio de ('arios Quinto, 
explica11do la ian;a de Jos misterin;;. 

Fue la Biblia una iuerza, para tu mano 
·de osn1ro fr:1ilc, d('·bil y triste; 
y, Sanson redivivo, lo sacud1ste, 
ha~ta dejarlo en grietas, al \'ati,·ano. 

La Biblia ,¡:ra el acero de tu an11adura, 
y iue, más tarde, el peso de tu ma1iillo 
coJ\ el que derrihabns todo el castillo 
hecho con las mentiras ele la E-scritura. o o o o. 
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Aun en )~onJ;t te gu;trdaJt un o-dio acerbo, 
pun¡ue no cu¡¡,;cntiste que se trafique 

o R 

CON 1..\S IH:I,.'\S 1';\[';\LE.S, y alzaste un dique 
que le\·ant;trlo pudo sc'Jilo t 11 vcrho .. 

¡ ()!J la historia rle aquellos tiempos tan nuclcs; 
Juatl lluss, el l'recur:-,or mucre en la hoguera; 
y, 111Ús t;trdc, ;t l,tllero se lo incinLTa, 
atlll(jll~ sea CJJ efigie, coJt sus papeles! 

Y fne, cu_;u)(lo L~l l';tpado, p;:ra su medro, 
vcndic'> l;¡s inclnlgcJJCias de lo~ ¡wr;Jclos, 
y -di_io a 'lo,; creyentes: "sois perdonados 
si dais \·ucstr;ts Jnoncdas ... para S;tn ) 'edro". 

V;¡ Jl•> hay es;¡.,; hogueras. de amor rristi;mo; 
ya lu;; l'apas no ejercen su S;~n to Oficio; 
pero. siguen los iicle,.; pagando el \·icio 
de l;¡s dor;¡d;ts pott1pas del Vatic;11lo. 

]estt;; (11\o UJI (c,;orc¡ ele dulce influiu 
aq.uoi de ::.u puhreza dado en ejt·mplc;s, 
y al rud;tr de \o,.; :-'Íglos hoy son sus templos 
m;¡g-nífit:os p;tLtcios, ;:re;¡,; de lujo. 

JcsÚ:'. el gra11 \'Írf u oso de: las Ed;tdes, 
no SC' ;¡,)(]u\·" coil re:: es, 11i co11cordato~. 
ni e,;(;¡]¡;¡ CJI los haJJc¡u·::1<~;-;. donde l'ilatos, 
y fueron Jairu y olros, sus allli;.;tadcs. 

¡ ()it llH~IIfÍra,; hllltl:tiJ;t''. qul: h;tcCJt la norma 
de un \'i\·ir insincero ,siempre iHfccundn. 
F.s iucri-:a que un Lutero retome;¡\ mtltNin 
y comÍl'Jlt'C y;t una éra de otra rcforllla! 

¡\)u(~ fuera de la \·ida, si e11 ];¡ otra senda, 
romo aquí .la justicia 1se cotil.ara: 
l,a virtud no valdría, sino se ampara 
Jctrú,; de una moneda, que lo dcfi;:nda! 
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Por eso es tu grandeza, tH:1rtín l.ulcro, 
porque dijiste, un día, ire11le :ti l';¡p;¡<lo; 
La justicia divina no es tlll rncr-c;¡do, · 
y ei penh'm no se coJirpra con el di11ero. 

El adversario fuistc de In in1poslura. 
Que te retracte:-. qui.:,-n Rom:t, f!sustacla; 
pero, tú nm 1l·a pltun;\, que cr;¡ tu espada, 
la venciste en J,>S campo.~ d;; la ¡::scritur;¡. 

Del Cristianismo IJiL·iste dos hcmisierins, 
de ·.Jos textos sagradrx; r;tro di,;tirJlo, 
y partiste el J m1)(~rio rÍe Carlus U11intu, 
destripando l;t farsa de ·Jos mi~tcrios .. 

,, 
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ARENGA MARCIAL 

Para Carlos A. Saavedra 

Sold~Hln de mi Patria, le ,;;dudo. 
Soldado del Oriente, te n~nero; 
porqu~ tu rorazt.lll e,; un c~cudo, 
ronlr;¡ Lt zarpa del \·erilto ;tr1cru. 

1-'nnn;t,.; Clt la \·angu;trdÍ<t tnÚ;, n.'mo,ta, 
ett el iítnitc o~t:ttro de la ~ch·<i, 
y natLt te dohlcg·a ni denota. 
aunque b muerte ]'Or doquier le crJY\lel\'a. 

Guardi;Í!l del suelo patrio, 1 u heroísmo 
no,.; ~tn·e de i>;tlu;trtc \' de cor;tí'_;¡; 
por ttt fe de ;;oldado. ~ :,t it L'l1 tí mismo---
La g-loria de ];¡ l'atria y de la Haza. 

Centinela c1uc guardas lltlCstra herencia, 
tu laurel se fecunda en :-;;mgrc roja; 
ofréndalc el vigor de tu cxístcnria, 
~-i alguien pretende arrebatar!.:: una hoja ..• 
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Soi,J;td<J del Oriente, ;'tiJ:atc iuc:~e; 
dciictt(k b !tcn·dad y, ha,;ta qt:t· vuelvas, 
desprecia los pcligrus de la muerte ' 
y ;;(· cottto el jagu;tr de nuc;;tr:t.c; selvas. 

Sold:ul<1 de mi 1'alria. a quic:n venero, 
·J·. por si,t•mprc. el hottnr del Lstaud;•.rte: 
ktí'. ()[ro hosqtt(' cott tu li111pio <eu~ro, 
\' de tu cur;t/.,·)JJ. haz un J¡;tJu;trlc. 

o 
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PAN 

A los campesinos y obreros de mi Patria 

,\Itas cunas de 11icn: Y de granito, 
dut1dc- suciian ];¡,._ ag·ua·s cong·elad:1s 
con la luna que ronda el lniinito. 
l.:tgtlnas de pint ttr;t y poc,.;i:t, 
cspcio,.; encantados 
;ti pie de )oc; lHT<!!Io.", 

que ett é-1\os miran su _iutografí:t. 
1 .agunas que parercn tnscgur:ts 
y ticml>lan, ;~ntc el gr:tvc sanificin 
dc'¡wrckr stt cqttilibrir, en Lts alturas 
y rodar, como azogue, a 1 precipicio 
l.agnn:ts pcnsati vas 
que ,;e fingen enfermas de pncza; 
lagunas ,.;<>ii<ldor:ts, 
inmíl\·ilc,.,, ¡·;tutiva~, 

qu(' ducnncn ~obre un lL'clto de totoras, 
b;t.io el JJJi.qcrio de una azul tristeza, 
Sil r·atalepsia de incontables horas. 

l.;tguna~ que pan·u·n nh·irladao< 
en el propio abandono 

de sns l':tsu,; de ¡vlicdra. colosales; 
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espejos suspendidos sobre el cono 
¡le las cumbres lJCI'<tdas, 

o 

que sudan, bajo el sol, raudos cristales; 
lagunas de l:ts c11alcs se dijcra 
que son como los hoyos de la mano, 
que levanta la enhiesta cordilkr<t 
para brindarle, al snl, 1111 poco ,ele agua 
en la fiebre de luz ele su carrera. 

~' * 
* 

~icrr;t de tenql('s t;tdcs 
V<':rl ices hhncos de perpetua 11ÍC\'C, 
como piedra cuajada e11 claridades 
JVfontaíía quc sc :ttrn·c, 
en cl ;¡z¡¡J :1 Jcyanl;t r su tes la 
i\g-resi1·n \"\JkÚ11, que h!l'l.a d g-rito 

lt /\ 

dc trúgict protesta co1t palabras de fuego a k, 

Sierra ele los torr<.'IJlcs, 
que clc~t·icndcn 1 doces; 
agua dc los ;¡ rroy<J>i y 1 crticnles 
t¡lle lrC11%<lil SIJS crist;¡Jcs _1' ~LIS \'Od'S; 

ríos y ,·at;tratas que sc l;tnzan, 
como 1 idrio flllldidn, J¡;,t·i;t cJ ahislllO; 
miiJo¡¡c,; d·c cti!:Lllos de C'lll'l'¡~·í:l, 
q11c S<' picrdcJI Cll loc<l <:at:tl·lismn. 

Sierra de pall<Jr<lmas adnlit·;t\,k> 
y rincoJJcs fclicc~; 
sierr:1 de los p<tisajes indai.Jie~, 
qw· l'tJclg:tlt ;¡ ln:>ncra ele t;tpi,·cs; 
tierra de los replieg·ues y lu,.; riscos; 
inmensa galería 
·de utadro . .., de nrtc, Jlllltl'a Stlpcrados, 
donde la lu;;. clarisohr varía, 
desde el tono 11aranja hasta el vioh:ta, 

(ln finito. 
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y el sul parece ClJlllO brocha .de oro, 
que pi11LJ sobre el lienzo del pl;mela. 

Tierra del aborigen, 
del indiD- hijo del Sol - desposeído, 
que no s:the hs lc_,·cs que lo rigen. 
)' ~;ufre el '{;tgu:trcnckt del Olvido 
y el Chitllhor:u:o de sn propio origen. 

lnüio. q11e l'S StJio el conchn 
de los lni l!a nles siglos de \;¡ Haza, 
y como ·escombros. de otro tic111po, pasa 
por tlll :td\'C!Jc.dizo, bajo el poncho. 

( l{dazo de ];¡ historia, ya· perdida: 

h:11Jia en <:'] qncdJll<l. dttkc \'oZ del agua, 
que lradttcc tu ,-i¡l;¡; 
habl:\ t'JJ el quccltll<t, que o,; -de sol y nieve, 
para que sicJt!prc clllicnd;ts 
lo q u·c dice el ;tln¡el o Tung u r-ah u:t, 
eterno n;trrador de tu:; leyendas ... ) 

Fsccn;1s del lr:tllaio culidi:tl10. 
Ti(~¡-r;~,; ;¡j(;ts. l ,aln;;rl<ts, 
pur el f n·t~ ndn c1n pcí'io dd serr:111n, 
que disputa el pr<>Ycc\Jt'J ;¡ bs he\:1das. 
\-';¡¡¡ hs \'1\JJ\;J·s tranquilas, 
pcns;nHit; en dt·.,L·ans:lr lodos ·lrls ;¡líos. 
J~csign;n·i(n, ,si11 ii1J,dc los rch:tlios 
COII :'11 c:--.trc!JJ<t IJcJJl•dad c11 las pupilas ..• 
J'atrún qu¡· nh;-;cn ;1, dc,.,de su ¡·all;lllo, 
una \ cz qu<: t'llra, b f:tcna di:1ria 
v mi1·a-- L'Olllll su ohra - los sclllbríos . 
• 1\'LtÍi'. c¡uc _clcY:t su Ji,-iaJio t;tllo; 
u:IJ;Jtl:l c:-;tr;wrrlin;¡ria, 
a b que ilrcsla el sol -todos s11s bríos. 

J.l!l. 
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Ys epoca de ca ves y cosecha•, 
y las yuntas destripan el terreno, 

N o 

que ya esperaban las profundas brechas 
para lihrar el fritto de stt· seno. 
l·:t indio. iunto al hn<.:\'. ,·ou .el arado 
rasga el ·,;·ienlre ·del hu~cho y lo destapa: 
dolor, cesitrca herida; 
b tierra, plena 'de vigor y Yida, 
<la a luz qniutales de sabrosa papa, 
al csfuen:D del hombre, prometida. 

Tierra Je la cabuy¡L y de los cactos, 
donde solloza d viento y silba el cierzo. 
:Tristeza de los púranws andillos, 
con que rim<t el dolor dd diario csincrzo 
y se disue'lvc en todos los C<1111Íttos ..• 
Chozas inverosímiles; 

. miseria <'ll los hogares campesinos, 
que sirven, ;t la vez, para <·otTaks. 
Casas grande:.;, '<le abrigo en los rincones; 
periume de eucaliptos, tan igua-les, 
que, a distancia, simulan hatal'lones. 
Duermen tibios los c{tlldidos rehaííos, 
bajo kt colcha de sus propia·s lanas, 
que la suelen calllhiar todos lo-S aíí·os. 
Cuelgan como juguetes 
de Navidad, las clásicas manzanas, 
que ·dan fc'>sforo a los intelectua-le;. 
Reposan soiíolien los los pc.r;vl:Cs; 
roncan los c<qnilíes ... 
Voz de ·lo,; varavíe·s, 
que derraman su pena ... 
Voz de los pajouales, 
que tiritan de irio. 
Noehe ·de luna llena, 
Soledad, y relente, 
que se liquida en gotas de rodo. 
Silencio en el ahsul'-do panorama 
lle hs cksign·aldades-... 

-~ 
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Que fingen una variedad risueña. 
D ucnncn ·l·o,; ron dadores 
junto al indio que sucria 

V E L A 

- por el 1nilagro de una ialsa dich<t­
quc ·t<stft de iicsta en los alrededores, 
que baila saniuanilo y IH~IJe chicha ... 

* * 
* 

Fiesta de pu·el>lo. Tradit·iún ;¡ntigu;t. 
Barreras y talJlados españoles. 
El dolor de los indios se an1ortig·ua 
con el triunio que proJJlo ks espcr;L 
y la ak~gría ·de radiantes ,;ok.s. 
llulliciu de las ge11tes c11tusia~tas, 
á\'id;1s de espcctúeulo y de trances. 
;\s<Jilla el toro de agresi\·as ;¡;;[as; 
y, \rente a lreJJl-c, el Í11dio, (¡gil y di<~slro, 
le ¿¡rranr;¡ al hrulo sorpn.:ndentcs lances 
con el jHlltcilo, su rapa de !l'lacslro. 
Se eslitnula <:1 coraje de la fiera, 
que ensarta el aire en r;\pidas coriladas, 
y se estremece toda 'kL barrera, 
resonante de gritos y pal111adas.· 
f·~! indin, gran torno, hál.>il y iucrlc, 
parece que brotara, ya del sttclo, 
cnn el arte de Fuente:; y l'{cvcrte 
y con los mei!H>riales del l•'¡·ascuelo. 

* 
* * 

:.\Iadrug·ada. Los alto·:; campanarios 
avisan la llegada de la ;¡unn~a. 
Se oye el silbo nasa.¡: de tas sin.:nas, 
{¡uc el espacio perfora. 
Despiert<lll los olnems. Y jíil es h0ra 
de iniciar las iaetw·s. 

151: 
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Overoles grasientos. Capat:tccs. 
Trajín de gente::; de diversas clases. 
M o\'imien!o en l;ts Uthricas. 1 'itadas. 
!.'c.rvorosn trabajo d·c colmenas, 
por zúngauos del oro conquistad;ts. 

}'ies!a de hilos y cosas sillgnl:trcs. 
\.:o se Yc: dcscans;tr JJÍJJgttJJa rued;t. 
Baila11 los husos, t'tJIIJO trolllpos locos. 
l_;as bobinas de seda 
mantic:nt~JJ l;¡ hiHJr de los kl;trcs 

o 

cJ.e iinas Jnallas, tptc us;¡r;'¡¡J llliiV pocos. 
1 ,os hilos de ;\lgt1d/n1 p;IS:III fdll·iks. 
ansiosos de s;tlir pmnto ;¡ ];¡ ¡·;¡\\e 

convertidos <:11 c(·iiros ,. drilcs. 
Y, como ·]ley dv las I.'OJ;tr;¡t\iccioncs, 
Ull IHJIIIhrc, lodo (·1 lleno de J¡;¡r;tpos, 
ve carg;¡r lo~; ca111iones 
c·o11 las monlai1as de din~sos trapos 

Divers:LS l.eltcrias. 
l'ielcs CJ'J!das ·ele 11ohles aJIÍnl:tlcs. 

l'úngTil!c ulor a cucr<J, 
que se lav;¡ en tanJIJ(>rcs ¡·ulo-;;dcs. 
Fl!IICÍO'I:lll la,; p<~lt•;¡,; tr;¡j¡;¡j;¡¡¡ 

los rodillos tic an:n> 
·CJI c¡uc se prcns;¡ y pule 
el cuero 1;uso y el h:1rniz del hllie. 
qnc da bt'itio ';¡ los pie.~ del caiJ;¡I\cro~ 

F;'thric;¡,; de c:1lzado. 
Millares v milhre'-' 
ele ca_¡;¡:-. ~le c;¡rlhJJ ctic¡mt:td(), 

A 
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en que. se gu;trclall otros tantos p;¡r(';; 
de: zapato,;, ya ·:i,Los ;ti ltt<:lT<HÍil . 

.\lientras <¡ttl:, <tfucr;t, por Jnoti,·r¡,; i;tl:io:> 
d<' un;t dc;:;igual·dad ·que 110 tcnnin:1, 
:oc \T a un niiío obscn ando llll<! 'i1 ri;;;t, 
r¡uc le oblig;¡ ;¡ llli rar ;.;i¡s pie.~ dcsc;¡lzr>s ... 

Trigo ... dorad;t mies. J\ u bias e,;pigas. 
Fn cada grano tuyo hay un e<tpítulo. 
de esa historia si11 titulo 
<le\ gran d<Jlor ltttul<UlO; 
y un colttprimido, extracto de iatigas. 

· üel ·tsim'l'zo del ltollll>rc, 
en ead~t grano ... 

Simiente soberana, 
moti 1·o de la p:;.z y ·de l'a g-uerra, 
sírpiJOio del prcser1te y del maiíana. 
Semilla de oro ,-eget·al, que encierra 
J;¡ mit~- ;¡Ita polr~nci;¡ de );¡ ticrr;t 
v los secretos de l<t víd;t humana; 
é:omplcjo de cpi,.;odios 
cid hombre siempre igual, siempre egoísta; 
ca·lendario de luchas y 1t1il IJdir>.~. 
por el af;'ttt, sin fin, de tu nntqui,.;t;t. 
Colllpcndio ·dt lo.~ :oi;~lu,.; de la 1-lisloria. 
epítome de trúgil·;ts _imn;tdas 
y sÍJltcsi~ de glmi;t. 
( ;ranu inntor!;d ' clú-.ico tc:-;tiko 
del siniestro rclú.nlpagrJ de esp;tdas, 
a CUYa luz. el holllill·e coltl.i:t el ltollti>t'C 
rieL~<; su sangre qi1c lccun<la el trigo. 
,v lo arrcll1í:l Ctl tlOJlll>rc de k1 l'ucrza, 
•t]tll~ llli.IIL';¡ h:1 sido ni ~cr!1 !11 twn,)>tc ... 

-llornl>re, que ;tltl<t>' c:l 1 rign: 
oye tu cr,razón. 1nir:t tu hcrltl;tltO. 
fjliC J>Ur S·Ci' \'(Jil1\J tÚ. llo L·o; tll et!f'ldl~~o 

Jll:t 
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y tiene igual der'cchc, al mismn grano. 
Hombre de pa;. y de callosa roano, 
qne la ticna rott\1"'<1, 
surca la cos!r;t dura 
y sicrnl>n la simú·ntc, 
q11c h;m de n11trir d sol-- astro pntcnw­
y lu csÍtJcrzn potcnt·e, 
bajo h ley de 1111 evangelio eterno ... 
No cesen tus arados, 
tus htlen·s v 1 ractorc~. 
por el <:ari>/n, v e·; 111Úsndo empuja-dos: 
porque c~1 da s·~m iJ\1;¡, 
que l'l~\·ienl'<t y madura, i1 d()s mil grark1-s, 
snú c~.piga ele mllltiples iavon~s 
cr. los lJliC el trillnfo del trabajo hri!J;¡_ 

Y, por l';tcla puñado que se arroja, 
<knlro del seno de la tierra floi:t, 
donde h;t el(' ~l'l' VeJ'(];:d r:tda Jll:omc"a 
para el sudor qu(• rueda de ·l.a frr.~nt-c• 

y rcllloja la arcill;J, 
rccogl'rÚs, rlcspu(·s nna gavillla 
dd mibgm in mor! ;d de \;¡ simie11le. 

ll otnhrc ele paz y volutJ!ad serena, 
que s<tiJl: los '-l'tTC!o.~ de la luna 
tan s;thia con1o buena; 
m;ú¡uinn de tr;tktj(J instlperada, 
<1uc mu<::ve ron sns músculo<; ck acero 
la ruec\a colosal (\e la forttlna. 
que el c'>sco estéril 1la cncontrc'> pesada ... 
Recolecta e\ prodigio de tu :1nhclo, 
antes de que la lluvia 
dañe 1:. espiga rubia, 
que, •en granos de oro, por d sol cuajada 
se ;dzó triunia.ntc ·en 'kt bond;~d del :melo ... 
Prosigue tu jornada. 
Es tiempo de 1kt hoz y de la sieg<t 
-ele la espiga dürada, 
que peina ·el viento y con el vientn jt1tga. 
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i Levántate! Ya es hora 
tl·c cosechar el fruto soberano; 
llo .. ,des·•reposo a· .tu :··inc.<!nsahlc-·mano, 
y·eahrevi-e tu,.l:tbor la-:seg-aclora. 
J\nda, pr-onto ·y ·T'C{:ogc 
1 n ya· mndm:o,gnmo 
q11c ha de eolmar, par~\ tu hien, la troje:. 
¡Levántate! Y a es hor;¡, nohJ.e hermano: 
el so] e~ el' reloj de tu fortuna; 
tu consejna tecnim Ja l}·una; 
los bueyco.; y tractores, tus testigos. 
Después odcscam:nrú:: de 1m iacl<;\·:'-­
cnando guardes los trigos, 
dor:1rlo premio :1 tns ;¡margas pcna.'i. 

* 
"' * 

,:,;--

Lo~omocíón, que es un;¡ ;¡hr:cviatura. 
Fuerza motriz: gne todo lo acdera. 
Camione~: de pe1róleo y ga·!"olin;¡ 
qnt: va11. vdDCC!; pnr la gris lkmura, 
;lllsiosos uc ~;eguir la carretera. 
Olor <1 hidrocarburo. l .a IK)c-ina 
grita a los JWatoncs, 
-para dar l'1br·r paso a los camione~. 
A ~H~a% ·Jocomotor<l, qn(~ figura 
un reptil el-e di:thólic;¡ estructura. 
J\utohú-s, que !',:e cruza en el tra);ecto ... 
Tt!ep.ída 11n puente al peso de un convo,Y. 
y p<lrec-c qut se dcl-iarticula. 
Mientras, por un at:¡jo, v;¡ la mula, 
prct(Tito perf.ecto 
de los si¡;temas de trattsporte, <le hoy ..• 

* 
* * 
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lVíolino. Cran nuniantc, 
qne sobrevive .a la mito.log-Ía; 
ele ac¡tH.JI•;¡ especie de aJttcdiluvianos .. 
qtJC en los torrentes abrevar solí u .. 
Molino. Ogro gigante 
de crueles pies y de ill\·i~ihlcs man:x.;, 
triturador de .ej(~rcitos de cn:tnos. 
Ogro tLe piedra en rot:tcir:lll consL\ilh' 
por el agua salvaje. o, la turbina; 
monstmo ck los graneros, 
qtte aplasta y asesina 
a millones de granos prisionero·~'. 
que nnttTeJJ :1 s¡¡,.; pi~~:. !Jeclws h;tri11a. 

* 
* * 

o 

C•esó ya la mol icncl:1 ... Fn la hodcg·a, 
que i11ag·otahk all .ojo parecía, 
no qncda por mok.r ni una fanegu, 
y el Ogrn .del loncntc.sc hn.lla enfermo, 
como era JJ:tlural. d·c hid1vp~sía ... 

l:\úvcda de ladrillo. Gran hodtDI'IIO. 

Arde el fuego de lengua, alllarilla8 
en las cnl.raíias t<\rricl;¡,; :~el horno .. 
Obrero,; dt~ la artc,;a · 
l:tl>ran ];¡ lttas:t. \' ,;, c11 1;, 11la(k·L,gath 
logr;n1, ]HJJ' fin, Í:J .!Jíhlir:t promes;l 
ele co;¡quistar ei p;111 de la .ionli!'b .. 
Flota en el aire c~e vit;ti alic11to 
del horno que ]¡ostL'.:o:a .... 
olor a !';111 i1H·ienso del lr:dJ:tjo. 
LltiJJJ;, ftll'lll;¡ del kliz portenlo 
<¡JIC, :1it1. en el s\Jrt·o de la tierra C!llpicza 

con ('1 di;trio sudor del ptlcblo lJ;J.jO. 

R A 
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¡ Frmn;¡ feliz del trigii, 
n1yu m<'t:'\imo gra1Úl, 

V J<: ¡, A 

s·c convierte -c11 un sig-no :;ubcrann· 
en moneda ele amor, en· i<'· de amigo, 
t'll divis;1 1' en sitn!JO!o de hcr1:1ann! 

Mar dormid:1, S'Crcna, 
mansa quict ud del viento. 
;\znl del n1ar. <¡llc e11 -ntro azul se picnic 
kt.io d profundo aiíil del firmatncntn 
l.impi;t ., rl:tl'<l nlilí'í<llla. 
~;·UJ <J11C .SL' 1110i<1 e!l 1;¡ llalléii'<L 1·crde ... 
1\!J;:r. t·o·lcn· d·c 1 crbena, 
(jlll' ,.011 t·l 1 ncl(' de la ~eh a·. IICI'lll<llla. 

Islas-- oas-is, el-e belleza rara, 
d-el gra11 desierto de ag·ua d-dl Océano, 
que finge s-er, CDllW un ;¡zul Sahara ... 
I'Ltnc(}s ·de pi·r·dra, donde el m;¡r rdrcna 
sus húrJ,aros corajes. 
Fr;'¡g·ilcs muros de. cri·stal rodantc, 
qnc .~e dcsliaccn ei1 ·kt g-ris ar·ena, 
bordad;¡ coii ·dímeros t•ncajcs ... 
Ola piramidal que se disloC'a. 
Súbitos kiosko,.; -de !Jrillalltes perla;;, 
qne :-K: ;¡11;.~;111, y se ro111pen, al instante, 
contra el Yivo g-ranilo de la mea, 
d·nnde mucre J;¡ e:-;pumn sollozante.;. 

* •. 
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l·llwa de ha faena : 
en· la orill:1 se advierte el movimiento. 
Snpla un aire yodado. 
Va tornúndose en plomo el horizonte. 

o 

E•l rnar se agit:t y crece en barl.ovent<> .. , 
l\n sus bong-os, d cholo, se abre afuera, 
montado :sobre una ob, 
que inutilmenvc dcrribar:·o Cllsaya; 
lanza al mar su atarrav:1, 
descttbJ•ieudo un gran ;.-írculo de piola. 
ll:ty minu'tos .de ·es~ra: .. 
Se hincha la reu, COilir> una bolsa enorme 
de plata. r¡tle, en b:.o: m:d·);t:-; fl)rc-ejc:r. :. ; 
lllie11tras el choto. IJog-:.1 h:tcia la playa, 
d.ond.c una murhedulllllre Je batcd. 
iorma el al.egrc coro, 
q ne a.guard:t 1 a llq.;·ad:t ch:l tesnw ... 

Sol que chisporro~ea. 
Re:-;phndores dist;iulcs 
del gra.n disco que se hund·e c:n Occidente 
y apaga el mj,> dt.~ su inmen¿.;a iragu:t. 
l.una. que sun·a el ri~lo, kntarncnte. 
Nücbe como ttn.l ficst:t de diam¡¡nles. 
qu.e bail•an '::>bre el fó~furu del ag·ua ... 

* 
* * 

Viejas bal<tndra.:; de pard1<tdas velas, 
que ostentan la-; gloriosas cicatrice,-; 
·.d-e f..¡ra vos le m por<ulc::; .. 
1 'roas que cortan líquidos cristale't. 
J•Jítnera.s estela;; · 
de trenzas htrninosas. 
Cholos que \>an fc!icc,; 

A 
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hr.~bla11dn, ('l)lllO el mar. de muchas cos:ts 
de lej;.uw:; ¡xdses. 
Narraci.one:.; diabc'llicas y crudas 
de duende::. de fantet,;luas ,. de eii;JIWS, 

CJ)11 sangrantes cabezas e;, 1 as mano:;. 
Ap;¡riciones de difunta:; Fiucb:;, 
<¡uc vi«j.an por los ríos, todavía, 
rlcn.tro de :;u al:túd. rolllo ca110a: 
111isterios de !dtr;,.Ltunh;J o fantasía 

Cholos que vau ·en pm:1 
ensayando .:;u pecho, a todo ,·icnto, 
con la triste ca11ción que :<e dcsgarm 
en ge111idos, al ,;on de una g-uitarra 
que parece !ilorar de s·enlimiento. 
Cholo, que em·iendc su cig·arro y fuma 
mirando pensati,·o el g-ran desierto, 
en cuyo fondo se insinúa un puerto 
um ,;us d{~bilcs .l11ccs ~·11 b brum;l, ... 

* 
* * 

Sol que tuesta la~; pieles c<llllj>t''iin:¡s 
v deia un Lnuu de color rancla; 
~ul cjue vihra C!l la,; carlll':' icmeninas. 
Duícc sul de pan,;la, 
que pone azúcar en la,; chiriiJl()_!'a'i 
ven las rubias naranjas. vilaminn.'-'. 
s,l)¡ de toda:; 'bs jo y as, 
que Cllclg;u¡ dt' los árholc.s costeños; 
d.c todas las ot'rendit:> 
r.lc mide,; perfumada' 

que parecen regalos de leyendas 
en !u;; ma.raviHosos cuento,; de ll ada¡¡, .• 
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'li·crra bai;L Costeña. 
Can1po~ de j1a11 seml¡rar. Verde ll:tnur:~. 
¡;ro¡¡</.¡,; qne cn1·idi¡r la esmeralda oscura. 
! llllH'llSOs bosques ·de din.'rsa lcíia .... 
1 )iiat:Jda :-ahan:t, 
<¡lit' se t:xtic:ndc a los pies de las colinas. 
TieiTa ienmd;1. Tierra ~olwrana, 
cuyas entr:1ñas guardan riras minas. 
Ticrr:1~ que son el cofre del mañana. 
Tierras úure:1s. Ve11no, 
que :-'t' acuña en ajen;ts cst·crl·ina:;, 
rtlar~:o noble. que e:-;¡Jilota solamente 
la mano del iilimtropo c:;tranjero, 
qttl' rinde ;ti Fic~·o, indikrentc. 
!lit polTl'iil:lje, que cqui\ a k a 0'1'() ..• 

l'<nos de s:tl. r·:rnporiuc. ele doruro; 
qne l'isto:-;, <il'-.dc lejos, 
dirÍ;¡-;~· que:: -;o¡J bl:tttcos espejos ... 
JVI ;'¡,_¡ i;es ~: c;1stii.Jos. \1 aqui11ari:ls. 
!"tH'I'z;¡ liJo! ;·i;-, qtw -.u da :JtTitc oscuro; 
ri,.~J"((JJ"j¡·~!()f:t:-:. de ltl ror:t \ t,·;t. 
1 !, d~as \ic I i idr~¡~·arhttrn, 
qttc .•.•¡pLJn pahcllmH-'" de pe! r<'>lco: 
uru ncs-ru, reserva del lttturo. 

,, 

!\hnt¡•l:ts ~ch·as. :.\rca milenari;¡, 
·de ¡¡o¡ lento;:;¡ ¡¡,,r;r y (;¡una 1·<1ria. 

(';'¡rrcl \' j;\ti\;¡, :\lú~~i,·a \' r"n1ha!c ... 
Vi l'l> lll,ll~ro de zoolo~.(¡;;, 
de fier;¡,., y de pit,ia ros caJJoro-:-<. 
1\ uditoriu contuso, 
donde 'lus loro,; h;,hia11, ptll' a huso, 
con el arte y la ciencia de los loros ..• 
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* 
* * 

i\¡:;uns · qtte ruedan desde las montañ•s: 
H. íos [a mos·O\S, colo:-;a les ríos. 
Rut;ts :de mil hazaíias. 
caminos que resbalan, traúsparentes, 
sobre paisaje;; que la ,l,uz d'ecora . 
.1\íu:-;, l·laras serpientes, 
que se arrastran sin ruido ... 
Clams reptiles de eristal fundido, 
que atraviesan la flora: 
seis a <loc·e kilónrctms por horn ... 

* 
* * 

Cien tnilliln:·s de malas ele cacao, 
que carg;tn en m;¡zorcas d tesoro, 
de ttna ;¡,\ltlcndra ll;11nad;t PEPA DE ORO, 
que se <tsolea y seca en los tendales, 
Mallchas de pi:tl;¡nnks, 
d;on(k el tllCJJns 1l10tl1ttvio tnús se pierde; 
'llW ionnall g-alerías <t¡><Jcii>lc:; 
con los a reos ilexi IJic's 
de sus cnor111cs hojas de hule verde. 

Racimos hiperbólicos. Tesoro 
del guin,cn de seda, 
que el sol madura en su c;unisa de oro. 
Sl~lvas hechas a mano.· 
1\rtificialcs bosques de cafetos, 
qtt<t 'encierran Ctl pot:cncia los secreto¡o 
de 'Sll precioso grano. 
({ocío de la noche, iVla·drug·;ula 
del tejedor experto <¡11e se ·esmera 
t'~ll los· pn.Hiigios <I'C su indígeno arte. 
lmlustría delicada 
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<k la paja tcqttilJ:a. 
que parece una iina cabellera, 
,'Jl!C el artista no quiebra ni mancilla. 
Admiral>'l·es obreros, 
qne teien solame11te con la auror<~, 
única protectora 
ele sus invcrnsímile.s sombreros. 
Aguas dctlsas, opacas, 
qu·:> se duermen c11 plúciclo;.; descansos. 
Turbias agnas de plomo . 
que vnn rodando, pcrezosam('nle, 
y demoran ;.;11 si{~sta ·en los remansos; 
;,guas pe;;a<b:>, silenciosas, como 

o 

1111a contra<licción al sighr ,-cinte ..... . 

* 
* * 

RÍos lorcidu:-; como 1 ohog·a ne:-; 
que se deslizan a la tierra baja: 
Rct·cm·s de caimanes, 
que lit CJrilla \·igilan cautelosos 
y guardan los csterns; 
policí:ts :tlliihio,:, que :tscsina11; 
pero, tambi~n, los 111atan los Yiajeros, 
que distraen d ocio 
cuando no por negol·iu 
del noble aceite ) de Jos buenos c'tteros .. , ... 

* 
* * 

iVI.ontuvio en;JnJOrado y gr;1n trovero, 
que, al 'Son de 1111a guitarra c¡ue solloza 
impro\'isa y afi•la,. 
como un dardo (crtcro. 
la copla que va herir la guapa moza, 
que, desde entonces, quedará intranquila •. , 

A 
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* 
* * 

:Montnvío. ~obcrano 
de la.s s•el\'as. lo~ l'<llllpns y lo~ ríos; 
hombre que da e11 la IWIII<.l, 

•la tradicic'1Jl de ~11s heroi~.·o.,; /.lrios. 
Gnm domador dt>l nlouk, 
,iinete qu<~ ~e lan;,:;¡ pur el !~ano 
y parece heh::r~e ('\ lwrizonlc". 
El lllachclc 'C'S su hc'l'tnano 
rlc agudo filo ·' lcgend;tri;l l•rillo; 
el caballo su atiJ ig>) y colli'idt:n!{~, 
v ct·~ol. ese rroii!.JIIIC'lro excelente. 
su reloj d;,; bobillo . . . . 
li<Jillbrc noble \' \':diente, 
po~ec ruali·dad\.:~ singulares; 
no se detie11c ante l:1 1 il serpiente 
y mat;1, cuerpo a l'II('J'IHl, a los ,iag-uar~s. 
Agil y siclllprc lll<JZI> 
se trepa por lo~ úspcrt)s estípites 
y sube ju!Jiloso 
eott sus piet'll;ts y hraí'.OS Ctl tijeras, 
!J;¡s!a lograr el colos;¡J racinw, 
<Jlle a111para el quitas11l de las palmeras. 
De fuer1.as y de neryios s.i11 \'alambres, 
intré·pidn centauro cn11 la beta, 
asomhra yerlo, cu:111do ;-;igue y reta 
al Loro salt·ador de cinco ;¡\;¡mines, 
que mOllera y sujeta 
al dispararle su Íllfalihlc hr:tzo, 
sobre la mccli<t lnna ck los ruemos, 
la impcraliYa rúbric<Í del lazo. 
En el agua, e,; pcrsfllla 
de 1·iejns cxpcricncÍ;¡s y giJIJiernos, 
salw de la p;ilanca y la hanma 
y, ron el cana'klc no h;ty corriente 
<pte a su illlpulso y destreza se resista; 
fazaJor mlmirable, no ;)erclona 
el vuelo uc una pieza ante su vista, 
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{\{ontnvio de leyenda, 
que, tcnrerario, venRador, le arroja 
s11 sombrero al rrhadn cocodrilo. 
Lucha en .el agua ...... 1Jilo 
grueso <Je sa ngTe roía, 
al accrutr su vigoroso brazo; 
puiialada en el vientre a'l traicionero, 
qnc, en Y:llm, le descarga un zapatazo, 
lllicnlras. h(·roc, rrc:lllda stt sollll>rcro, 
que ll' sirvió de escudo para el raso 
Dcsptt(·s ,;ubre la oriill:t, 
saca de las t~nlrail;ts del tllaldito 
cocodrilo, por siempre rasliga<h>, 

·los restos <h: a<¡uel hijo idolatrado 
que dcsap:tr<:ri<'>, l:ttu.amlo un grito, 
~~ttando rrm~aba el río, al otro ·la<lo. 
'{ en l'otnp;tiíía de s11 pena dttr:t, 
a la sotnbra y' cnriiío de un nigiiito, 
ctt la tierra ligera 
abre 1111 llllcco -postrera sl'pultura -··-· 
con d mi~mo puílal que hundió en la. fiera ... 

>1< 

* * 
i\'liri:t<la~ de dí;11nanles en el cielo 
cotllo hl;tnc;ts, elé·clric:us lii>l-lnbs. 
Y, abajo, sobre el verde Lcrcin.pclo 
de 'la :trllnleda umbría, 
a tllan·era de Yiva pedrería, 
las hri\hnlcs \ucil-nrag·as ·C\1 vuc'l·o; 
con1o si los follajes infinitos 
lmbieran florecid;J, de repente, 
en miles d·c nocturnos farolitos 
de luz fosiol'cscentc ..... . 
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Dulce y suave tiniebla, 
que sobre todo d campo se di·lata ¡ 
música en d ambiente, 
que la cigarra monocorde iHt:ebla 
con su porfiado atún de serenata. 

Pone el ~ábacb nota~ de alegría 
·en las casas, que pisan el camino. 
El lllOIIIitViu, poeta sin escu·ela, 
Zurce trovas del clitsico ";unoriino'' 
al sonoro compús de; la viliueJ;, 

.\rro;.: ahrat:adallra 
del recio can1 pesi 110 de la Costa 
que l<is tlesmollle,.; labra, 
y su salud ag·osl;l, 
h;tjo el rig<li' de soles y de llu,·ias, 
en \111 dudar eterno 
de \Tr su e,.;lllet-zt> <·n la,; c,;pig;ts ruhi<ls 
o su rui11a. al ctpriciJ<> d<il ill\·icriilJ. 

\'il>ra ·t:l hach;t en el ;¡irc ...... Cae. el filo, 
l>;li<> el impttls" de los t'unlcs l>ral'.os, 
s·rd,rc el ;'triHII lr;ulr¡uilo 
que se despicrl;t y cruje a lo,; hachazos; 
lltÍciii r;1:-- se ;ull;ttTil ;ti ln>otCo la maroma, 
y (11 :'trl>!ll \ ;¡cil;l!llC. 
Leri<lo rnort;tilllcrr!c ~·e dcsplo!ll;l. 
Se csltTillC\'C la sch·;¡ t'('I\Lcn;¡ria, 
que grita su do\t>r Vlt l"s ramÍI\t>~; 
v pnrcn· <¡!le 1\or;tn de t,risler.a 
lt'l!S úrhole,; vecinos . 

. \ rroz: ahral·;ttlahra, 
palabra de i Jusi Llll, 
::;al>ia pal;tl>ra 
que h:d>l;: ·1\ctr l';IIIIJl'> _,. J() Ílllerprcla lodo: 
d héroe de los m<>nte::; y Sil alber~tte, 
la t'asil:t tic ,·;tii:t que ~e yergt1e, 
frente al C!JllÍ!lu que salpict ludo •...• , 

1G5 
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El río en que se baña. 
la "celosa" canoa de moutaña 
segura sólo para el propio dueño 
que coiH>l''C ,;u maña ..... . 
El hi:-:arru jinete 

N O R 

qné h;H'e guaragua.:.; en o\ brío~o bayo, 
que se para en <los palas, y iigma 
un ecuestre proyecto d-e escultura ..... . 
Ll cortiu1te machete, 
súbito y lin1pio, co111o el mismo rayo, 
y el poncho que se n1etc 
como -escudu o h{·rmano, en un ensayo 
de evilar la n~yerla, 
para no :c;er te;;l i go 
del tajo horriblt l'on que, el 111ás alerta, 
tcudr;i que ·;;'eih\;¡,· :1 ;;u <'tlcllligu .•.••. 
El garab<tlo. que p:trece lltl siele, 
y la rcsen·a de agua. previsora 
en la eaíia g-adúu 
ingeniosa man<~r:t, que in~intta 
i~o[i7. rcn1cdo de 1111:1 cantiJnplora. 
Los úgilcs y pícaros ",l'aclroncs", 
socio,; fu1·tivos ·del precio;;o grano, 
que van a pirotear ]()., ;uT<lz;\lc0, 
nt<tiHio 110 los as<'cha 
la infalible cscopet·a, ~il:mpre a man-o, 
o aquel espantapújaros, artero 
guardiitu y defen~or de la cosecha; 
C!;pejo y realidad (k\ llltttH!o hum<tno; 
mufícro y trúgi· cúnliL·n comparsa, 
terror p;11·:L ·eso~ taiL·s 
que ig-uoran ·d secreto de Ta farsa 
pon¡u.c, ;ll l·abo y ;¡] iín, son animales, 
r¡tte se ¡¡susfan de 1111 saco y de un sombt·ero, 
miserable ficcil')n del dcsmuntcro. 

V :ti(;\, mcmt<tÍÍa adentro, 
donde e~ grande d peligro y el coraje, 
el llc'-roe im·ict~> matará a\ salvaje 
jag-uar, que sie!ll pr~~ ;k s;dió ill clll:ucntro ..... . 

A 
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¡Oh selva, evocadora de mil cosas 
de trágica leyenda! 
Las équis vencno:;as 
ocultas ·en la orilla de la senda 
o que se enroscan en las verdes ramas, 

. fingiciHlo un brazalete 
(le brillantes, metálicas e·~camas: 
j'>ya morta·.\, perfidia que acomete 
por afán asesino, 
y ·es un signo de muerte en el camino ..... . 
¡Oh terribl·c sorpresa, 
maldita tnon.ledura 
del ofi·dio traidor que en la maleza, 
1 esconderse del hombre se apresura; 
y el montuvio que lleRa, en su firmeza 
al extraño recurso que lo cura: 
pone d dedo mordido, 
sobre •el tronco de un árl>rJl , .. -,in 111iedo, 
como si fucr·a ajeno a •lo octÍrrido, 
con stt lllacltctc se cercena el dedo. 

Arroz: dura campaií;1, 
largo proceso de penosos días; 
COliSlHilO de Cll'Cfg"Ía.S, 

en lucha colosal to.n Ja lllOiltaíía. 
l.a tumba de los árboles, la quema; 
la <lcspaliza y siembra. a tranco y célllc; 
l;t socul·a, deshierba }· paj;¡reo: 
todo el dúsicu esqttctlla, 
que ha de t:ulllplirs<' en el mcn()r rlelallc, 
de una labor s.in tt·eg:uas 11i recreo. 

1 -~:::ngttas siniestras de hodtotl tes rc,jos, 
inmensas lla111aradas, 
que parecen iniicrnos cH'1Jil:l1l~~~s 
,. sttben· hasl;t ·di cielo en alboradas. 
Í\oche que se iluttl.Íila 
ron ·l,als alas d-e púrpura del ruego. 
l!ay u¡t olor~~ monte y a re:->Í11a. 
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Es el incendio de la selva muerta 
que rayú bajo d hacha del lahfi.ego. 
Después de algunos días, 
th~ at,cler troncos y nuna~ y alfajías, 
a l<t zona desierta, 
qne auonatl d carhún y las kjías, 
el tllOIItuvio p~1ciente, 
de brazo Ítterk y miJ;agrosa mano, 
ven·drú L'on el espeqne y b ·simiente, 

o R 

q11e ha de ser ---nuevamente-- ·espiga y grano. 

Arroz: nohle gramínea 
scmbra<la con esn1cro, y a manera 
de tltl ittfinilo cjácito de línea, 
que bajo el mando del ntontuvio espera, 
inmóvil y sereno, 
triunfar sol>re las yerbas ·ucl terreno .•..•. 

Vida del dcsn10ntero, 
que su energía ngosLt, 
bajo el ardiente clima de b Costa 
o el rigor IClrl'l'IJCi;d ·del ;¡gu:tcero: 
crudus invicmus qut~ ett ·el calll[JO tienden 
la tibia nJ;ltJ[;¡ de J;¡-; agu:!s quedas. 
Las gr:Jtl<ks lctnhhclcras y las pozas, 
madres de cien cstno~;. 
querencia ck las garz;¡s pudnrusas 
que al sul, juegat! y orean 
(<! abctnico de ·~us plumas l_danc;ts; 
balne;Lri<ls, dondc moj;u¡ su1;; pa'\o;:\1.\cas 
lo:' palillo;;. ari>ros y \ijeros, 
qtte salk11 de la iuga y ·d·el esquive, 
pnrque practican: ¡El que juye vive 1 
l'vl:ortal es cri adcros 
ele\ mo;;quii•J, seílor de la lll<l'laria, 
y el Í:allcu<lo agresil'o y Jaucin<ltllc, 
que, e11 e'l' etls;tyo ele sLt aguja ii11a 
C:-, tJLIS hfthil _v a11da'- que llll cstudi;JtJtt:, 

g-;li(lpíu de doctor en medicina., .... 

A-
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La rústica cabaña 
que sólo ·se coLija. 
bajo un típico techo de l>ijao; 
el machete clavado en la rendija 
de la pa re.d de r:aí1a; 
el grito fatalista del carrao, 

V E L A 

que por encima del desmonte vuela; 
los cigarros de pien1:1 y la vihuela, 
promesa de canción y de alegría; 
en medio de ésl·o, 1;¡ ini;¡)table hamaca, 
y, akt,io, ·ell obligada cornpaílía, 
-el cochino ;.u11arrado de una estaca 
y el perro, de callipalla y cclltinela. 

El pequeiío iogón, donde la lurnilrc 
·de vez en cuando 'la moillu\"ia atiza 
miraudo hacia el ,·an1inn. o .. o., 
y, asúndoseo l'Illre brasas \' ceniza, 
C'l delicioso "verde". <1<' costtt\llhre 
que es Jl!llt del campe.o;ÍIJO. 
Venl:e que se llladlucao 
para el l;oltoJII l'f>ll qul'so o ,·],icharroneso 
El agua del c;t((~ híl'l'\'C CJI l<t o!lcta, 
junto ;ti -a¡¡,·m·ll<l dto c;.;qui;;it;l yuc;t, 
que se ;¡/¡ I'C o ctlllll l c:n hh neo~ a lgodoncs .: 
y, al rcscoldu. e\ <tntJZ de g;tl\;trcla. 

Cesaron va la~ lluví;ts. 
Brilla un ,'i;J¡ rk rel:<•.noo 
que ~,cc<L \· ttw:-:.l.a el c~diciado gr;-tno 
•cle 1;;.~; e:;¡~i:>,:• .. s n•!,j;,,. 
Espig:t.,; ck Jtid;,,l, 1 i;t.Jtiatllt~ Jnic~;c:;;; 
granos de plat:t en C:tp.,ul;t~. lk cobre. 
que el sol los cu:tj;t <'ti lal.)(lriosos JJlCsc~, 
para ofrecerlos al :·<ullar del poll\·c. 

l\filc,:, d<~ brazo:- en crecientes IJríos, 
recogen la cosecha ;¡¡nhiciollad;¡ o 

Se iiustran lu . ., ramiuos y lo;; r~us 
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con al transporte del precioso gr<~.no 
que ha de llegar, en su postrer jornada, 
a las bodeg<Ls de una pi·l·adora, 
en espera de la hora 
en que el monstruo de acero 
tendrá que 'c!Cisnudarlo a toda prisa, 
como hace con el pobre desmontcro 

R 

al que -también-le atTanca la camisa, ..••• 
Porque, la Piladora, es como un .:.>gro, 
que se alimenta dd tr;ib<tjo ;Ljeno; 
cuando abusa en !él entrega 
del m;dt arroz, v se reserva ·el bueno, 
que el humilde. nwntuvio le llevara; 
c-ttanclo en Sll exceso de a va ricia llega 
a guardarse en su haber todo -el exceso, 
qtte una (alsa ro!llana le depara. 

!Oh la innobl·~ artimaña de la tara 
con que se roba el peso 
;ti sencillo monltiYÍo, rara il cara, 
sin que éste pueda protestar contra eso! 

* * 
¡ ;\rroz: g-rano de phta, 

ettántos esiuerzos cuc<;t;rs a la vid<t 
del hombr·.~ que te siembra y fJIIC te cnida, 
sin que nada lo Ycnza ni In ;¡bata! 
¡Sólo t\1 sabes de bs hunda,; penas 
de nuestrn campesino, que trabaja 
sin rcpar;1r, tall'cz, que tus espig;;s, 
cuando 1naduran, es porqu·~ cstú,n llenas 
ele la::; perhs de Indas las in ligas; 
que, cada grano que se cu;lj;¡ es nua 
lágrima del tr;dJaju, en que se encierra, 
para el qu~ ama. la tierra. 
un ::.:.ce reto Íumorlal -de la Fortuna ... ! 

A 
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* 
* * 

V E L A 

¡Absurda sociedad, falsa señora, 
que ostenta joya·s y derrama harapos; 
vist~ sus llagitS con brillantes trapos, 
derrocha el oro y la limosna implora ... ! 

¡ Absunla sociedad, seílora ialsa, 
que en un palacio de oropel0s mora 
y en automóvil su molicie rueda; 
mientras, en la Y e ~-~da,· 
luciendo su indigencia, Ya descalza 
la anciana abuela de aquel pobre chico, 
que murió triturado 
Por ·socorrer al v<'tstago de un rir(), 
-propietario ,cJe c;is~¡s y hacend;~do l 

¡ i.\Jezquina sociedad que explota al hombr·~ 
con su engranaje de invisibles ruedas, 
y, :;in piedad, los músculos le exprime, 
a raml>io de un puiíado de lllOtl:!.das! 
Me%qttina socicdaJ, ¿Qué has hecho, 'Climc, 
,del porvenir de todos tus ese! a vos? 
El l'uehlo, en este siglo de l<ts luc·~s. 
es un múltiple Cristo, en muchas crucc·s, 
martir que se ·des<wgra y se doblega, 
bajo el dolor agudo <k mil clavos, 
en esper<L de un "s;í!Jado de g·toria", 
que tanht-tO'davía- y que no lleg-a, 
porque es largo el camino de la Historia 

¡ll'ingida sol'i~d;,td, dime lo qu·~ haces 
con el indio, d montuvio y el ohrero, " 
e.n cuya explntación te satisfaces: 
Comercias con su vida, en siete lenguas, 
v todo lo tratrsfonnas en dinero! 
J.~¡ hombre no le importa, 
sino como instrumento de tus bienes; 
tú lllisma lo alco/¡oJir.as y lo arncnguas, 
tú misma lo env·cne!Ms y mantienes 
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sus costumbres, su-s tar;¡s frente al vicio, 
sus costumbres, sus taras, frente ~~~ vicio, 
donde adormece todas ·sus fatig;¡s, 
y, lueg-o, lo desprecias y castigas, 
cu;¡.ndo rueda, por fin, al precipicio 
Tú misma io estrangulas y aniquilas, 
con tus manos de acero, 
y una lúgrinra iingen t•e~s pupilas 
cuando te i111plora 1111 pan el pordiosero 
¡Oh farsa de los vínculos sociales· 
que el interés bastardo los estrecha, 
mientras la Yida, púlicla y deshecha, 
se mucre en los os,·urus hospitales! 

* 
* * 

R 

¡ ITornhre de nucslr;¡ .\llr<'rict: l'resicrrtc 
tu de, tillo de luz ,. alza J;¡ frente. 
Contempla que at'Ín es gr<t11de 1;, distancia 
que le scp;tra de la :~rJiiic:-;ta t'lllllhrc; 
sacÍJdclc del poi \'(J de igJJDI<Jilcia 

(\Ue e111 trc\n• 'ttrS potCJICÍ<JS CJI SC\'L:lo, 
y ekvale hacia el sol. hcl"~ stt lullthrc, 
por la c,..cab iJtlll<Jrtal dC'I ;ti¡';¡J¡~·lo! 

lkiiend.c tlh ,·onquisl<l·:-i, 
co11 tus chro,; clcrecli<lS al Jo'\ltt:m; 
ya es !rora q11c ll' _I'('J'ga-., \. re:-,Í~las, 
con \;¡ fir:ncz;¡ que le ,·:¡,.;cií;: el nruro. 
¡Sé funle. por la urJÍ(·lJl, t't>PJn L·~: piedra;; 
([l\C el C<::IJICIJLO J;¡, Ji~·¡¡ l't1JJir;¡ el l'ilUq\lC; 
agrt'lpa~c. ctr UJJ ~()1(} J>CII~;~Illti::nto. 
<j\1(: la idc:t, (iiii¡]Ji\:JI C:-i \111 l'CIIICIILO 

p<lr~\ el ntibgn> imCJilltlH: dd b\uque ~ 
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·.PARABOLA .DEL BUEN MAES'fUO 

Par.a mi vteJo amigo el Coronel 
Francisco Urrutia Suárez. 

Diéronle tierra mala, y el experto 
seJllbrador la abonó. de t'ai manera 
que la si1nicntc prolllisora. ya era 
pocos días, dcspni~s, UIJ triunfo cierto. 

Sus ftrholes f onna ron todo 1111 huerto 
de troncos rectos en pcrfert a hi·lera; 
gloria del buen cultor que se supera 
y logTa el fruto m el erial <lcsierlo. 

Dit~ronlc tierra buena y soberan;t, 
qnímic·;unenle noble, pues, tenía, 
las proporciones que. la agronomía, 
en muchas tierras, por hallar se afana. 

Y el necio agrieultor, una maíiana, 
st'mbró mala semilla, en su porfía 
de ve1: qué resultados le <laría 
la ruin simiente, de apariencia sana. 
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Xttnc;! l!111pi<'> dr~ y~·rhas d l'ct'rcJW¡ 
t'OttlO lti;o d otro s('tnbrador honrado, 
y la~ pl:mt~l~, o'ccícron ~in c-uidadr' 
en :tqucl suelo vigoroso y bueno o 

Poco i ie•tnpo, dcspu(·s. l'Sl<\b:t lleno 
de insectos y reptiles el cerc:tdo, 
y l:t 111:1leza ltal>Í;¡ conquisiado 
y dcsll'llÍdo el pone ni r ajeno o o • 

i\bcs1ro: lolll:t el nit-to. que es ];¡ tierra, 
donde rlrhr:; ~l'tllill :1r las r,nselwnz:~s 
c¡ue lu granrlc/.a espiritual encierra:\, __ / 

;\[cj<\ralo, ;ti c·síucuo de tu mano, 
y en él se Cli<Jjar<Ín l:h csper:tn7.as. 
co111o úme~>s fmt()s riel gran huerto humano ... 
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IHMNO DE IJA ESCUELA 

"NUMA POlVIPILLO LLONA" 

Coro 

Trabajemos con dttkc porfía, 
el eslttdin no es hn\' una cruz: 
es prnntcsa de nohl(: alegrí:t, . 
p,or caminos rl'g:tdos de luz. 

S.olo 

:\tt<'sl r;~s :tintas jtttt!cttH>s l'll una, 
y p<tlpi!e si>lo 1111 cor;tÚ>tt: 
todos sotnos hcnn:ttlf>;;, ning·uua · 
rontperft la c<tdcn<t de tttli<'llt. 

Nucst r:t csrttcla, L'Oilto tllta han der. 
flotar:'t 'cott el tnismo setttir, 
en las tll<tnos rlc la prilll:tvcr:t, 
rlc ntr;ts niii:ts ctt ]fJ porvenir. 

De las ;tubs s:tldrellltJ.->, ttll dí:t, 
l'Oll )ameles de tritlltlo en la sien· 
a luchar. C(lll maynt· cnergío, 
por las nobles ideas del Bien 
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ABECEDARIO OEL NI~O 

AMOR: Suhlinw canción, 
que purifica ~~ ek,·a; 
siempre antig11;1 y ~;i·~·mpre ttuevu, 
para ntwstro corazón. 

BIEN, es par! e de l;t ciencia 
del ;'trhnl del ¡·)araÍ·:'O; 
pnr ·~1 Bien, el lwnthrc se hizo 
y, .¡/ara el Bien, ·.~u cnllcicncia. 

CARIÑO, recttnda ;ti niiío, 
qtte se alitttettLt en el pecho: 
nadie tiene tn;''ts dcr;.:cit<l 
que aqu(J a n11estro cariiío. 

CHISTE tlns JlÍde ];¡ ,·ida, 
y se 11sa, contn la sal; 
pero, c'l chisln~o es J;tlal 
si pasa de la medida. 

DIOS es Jo que nadi·c ·s:the, 
ni alcanz.a la i ntelig;em~ia, 
para; medirlo no h:ty ciencia: 
en torlo está, en nada cabe. 
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ELEVACION firme v nnhle, 
deh~: ~er af<Í.11 cr~cic11l~~; 
de~o;de la humilde simiente, 
se eleva frondoso el roble. 

N o 

lt'OI~TUNA que m:wclln nl hombre, 
nn li-<~nc ningún valor; 
q11e la fnrtnna mejor 
l:ó\ el oro rkl buen notn hre. 

GUERRA inittsla ~;:s un h:tldún; 
por el derccl1\~ 1111 del>cr 
y ('! h1lllnr ,;iC'tnpr·~: ha de ser 
~li\·is<l dt' la 11aciún. 

HIJO: J·:n tu n1adrc co1dia; 
.sncriiícate por ella,. 
que brilla, com" una estrella, 
par:t scn·imos de guía. 

IDEA, no es todoaquello 
que nuesto cc·rehro crea; 
pues, se cJllÍcJHie que. la 1 dca, 
de he ser 110hlc deslcl'lo. 

JUEGOS d~: csittcrzo y valor 
~,,n hue11os \'01110 ejercicio; 
el juego de azar e~ vicio 
que dc:-:.honra al ,illgador. 

LEY eqniy;t\c. a rigor, 
c11 cuanto a todos obliga; 
y en lo que la J .cy no dig-a 
oí gas e:, siempre, al honor. 

LLAGA rehclrle es un 111al 
que cede -al iiu·-· al cauterio; 
pero, e,; 111Ús l1ondo y mús serio 
cuando la llaga es social.. 
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I\'1/\Ef)Tl~O: que todo se abra 
para dar paso a tu nombre; 
cada niíio se hace un hot11bre, 
si lo sopla tu palabra. 

NIÑO: Eres un pabellón', 
que J¡;¡ de ~;u!Jir por el ;¡sta, 
y, al padre sólo le basta 
servir p<tra la a;;cencir'Jil. 

ÑAQUE es pa'la!Jr;t que r;;;-:a: 
!VIontón de cosa.:; inútiles. 
Quien aprenda cosas fútiles 
tiene 1111 ñaq11c en su cabe;-:;¡, 

OPINION, cuando la d(?s. 
h;tzlo UJtl toda iuslici;t; 
darla, así, le hct;cficia 
\' confirttl<t t 11 ltunradcz. 

PATRIA e:-; hog-ar ;-;ulH:ra1tO 
ba in una n1isrna k1ndcr;1; 
tn;;s, 11o h;1\· l'alria \·1~rd;1dcra 
t'llii1Hlo la r;printc 1111 tir;1110. 

QUILATE \;¡ kttgua n:za: 
1\:r\cn·it'ln, 111éritu. precio; 
por lo mis11tn. iucr;¡ necio, 
;¡quilatar la Yila.¡¡. 

REBELDIA •<:s una cosa 
distinta ele imlisciplina; 
ésta ~~s en lodo dañina. 
pero <tquélla es muy hcnt'll'lSa. 

SALUD q1tc brilla, es 1111 ·sol; 
~alud ¡wrdida. u11 uca,;o: 
la salud l11ttcrc c11 el vas{) 
·¡~n que Yin: t'l di:thlo akol1r1l, 

V E L ;'\ 1~1 
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TRAICION, venenosa flecha, 
qnien J;¡ hace es Lllt vil y necio, 
que paga con el desprecio · 
del lllisltto que l;¡ aprovecha. 

UTILIDAD para el socio 
y lirupi·<:za ac'risolada; 
la hoJtradc/.'ttO sabe nada 
de otras iorma~ de negocio. 

VERDAD e~ p·rincipio y fin 
de la tnoral que JHH gttía; 
defenderla es hi lLtlguía, 
callarla es propio del ruín. 

X, olidio lraidur, 
stt vell'(;llo da la tntlcrle; 
la calttlttltÍ;t es ;tllll Jrt[ts iuerlc, 
porqtlc 11os nt<J( a el !touor. 

YUGO, que im p<llte d i\raJIO, 
uhliga a la rchcldía; 
tolerarlo cs cobardía, 
indigna del ciu(ladano. 

ZIGZAG, para ciertos trazos, 
·es ol>r;¡ de ingct1iería; 
jamús p;tra la. h idalgLtÍa 
que es red a sie1n pn: en ·i;tl s pasos. 
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l•'ABU LA N o. 1 

CONGRESO DE ANIMALES 

(Intereses creados) 

Se rcnnieron en Cungrcso, 
unos cnanlos anÍlllalcs, 
que ttsan espinas dorsales, 
lllllcho \'Crbo y poco seso. 

Eran sabios Dip11lados 
v Senadores seyeros; 
}• servían de poderos 
algunos .penos <L rmados. 

Ueg1Í 1m proycelo de ley 
del J>resiclentt:.: c·l dan le, 
con 1111 111Cl!sajc vibrante, 
que lu cnvi:1ba Cl)ll el hltcy. 

Pt:ll' trat;JrSt" ('k 1111 dccrel0, 
::;ubre l1tl caso pL:l·s•:mal, 
(y t•ra lo 111Ús racinn;il), 
se lo disL·utió en, secreto. 

Se pasarllll horas largas 
de una sesión borrascosa, 
y casi tiene la cosa 
consecttcncia:; muy anwrg-a!:i, 
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Se qucrb, a.! gallinazo, 
con c;u¡q-; particulares, 
s;tca rlo de sus ala res, 

S 

por nmlolicnlc. y por n¡¡s(). 

Es un pújaru jesuita 
con las alas de sol;tna, 
y a suci(, nadi(' le gana 
por su cn~ltnnhrc n1:1lclit:1. 

Y, ocurrió que, ·el l'n·sidcnlc, 

o N 

fue, mús bien g-olpeado a fondo ... 
le dijeron dc~de hediondo, 
hasla ahusi\'o \' dcmcnll'. 

Uu papagayo ;tllanero, 
le dijo qtw df'fendicra, 
su~ Jt:trin~s de tttangtJcra, 
y colmillos de ropem. 

hs 111\1)' hcnnoso su ntelo, 
u:tdir en ese :trie k iguala; 
dijo el torl>, porqtte su ala, 
es de tttt macslr(J en el ciclo.. 

Utte el lor" no IÍ<'Ill' guslu, 
dijo <'i g;tllo. se lo saca, 
por ~u lwmlll·;¡ csl'li:'tlida y iiac<•. 
ridíettla eomu <:1 snslu. 

:\ su n~1. t'l gauso ociusn, 
le diú al g;tllo, una <ttHhn:tcla: 
mtcd no ntcla ni tl::t<h .... 

y es nn futre prc\\:nsiuso. 

Cttidado. mísero g:mso; 
si me irrita·s, de srgtnu, 
ljt~c- a p<tladas le lritttm 
y v<f:-, a ch'L\0 dese<t-.t:::u, 

o R A 
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Daba tnda la impresión 
de que el asunto ih<l mal 
y el discutido animal 
sttfrirÍ<< la e:x¡mlsi('m. 

Pero, ciertos aninJ<tle~;, 
compreiHJiendo que este ras(• 
de expulsión del gallinazo 
impondría otras ig-uale-:. 

Resoh·ieron. húbilmenlc 
defenderlo-~ {'ti ~u provecho--·· 
y procbmar el derecho 
del gallinazo indecente. 

i\rmóse tal rebullicio 
que ya ni al tuisnw eldanle 
qtu::d¿tba fttcn:a b:tslan!c 
p;ua voh·erlcs el juiciP. 

Por iin, de3ptH~s .de uu !llO!llCIIL<:I. 

la I.OtT<t sietnprc oportuna, 
logrú alra11zar la tribuna 
por stt ag·udo pettsatniettlo 

Cokg<ts, dijo: l·:s !ltejm 
aquietar nucc;lras pasionc•· 
('UIJ(clllJll<tndo l<1s razones· 
desde 1111 plano superior. 

Lo ([tl~ Ltllu ~-tbmniu~t o no hace, 
<t (Jtrn le ~u,..! a. y e~ lógico; 
puesto r¡uc, CIJ lo fisiológico, 
SC VÍ I'C COllW SC ·ll<lCC. 

H<-tbl;~r contra el gallittazc1 
y acus;trlc de l!ll dekcto, 
110 IIIC p<li'CCl' l'Ol'l'CC(O 

:1i h eps;t viene ;1! e<tsu. 

V E L r'\ 
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Es necedad o simpler.a 
que a un animal se lo embrome, 
solamcu te, porque come, 
según su naturaleza. 

Por lo mismo, hago 111oci<~Jll 
que, por honor del Congreso. 
dejemos este ·suceso 
que peca ele sin r;¡z{m 

Y declaramos que todos 
los animales presentes 
somos nobles y cleccnlcs 
cada uuo e11 diversos modos. 

I.a IJicua, el bitilrc' y el chancho: 
luego, el chi1·o y la cotorra, 
alaiJaron ;¡ la zorra, 
que diú fin·al za(;¡rr;¡nc\w 

Aprob;Jd;¡ c~ta ponencia, 
el triunfa¡¡(c g;tlli¡¡;¡zn, 
ya no fnc sncio ni naso 
iti ofensiva su pn·scltci:l. 

En los cuerpos colegiados 
ocurre como en la fábula 
síempr'e defie'lde úlgún rúhuL1 
los "intereses cre;a.dos". 

Y en la vi{lil, cuántas vrH:es 
quien defiende a un "gallinazo" 
lo hace, en verdad, 'por un case> : 
de icklltie<J,; ÍJtlcrcscs. 

N o R 
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FABULA No. II 

A través d~ una cerca, 
tnirando a :>u ,-eci 11u 

·- llll ellOITilC cochi11o-­
:;e queja ha 1111a JliiNc:t. 

'·¡ \Jué JJtagnílira ,-id:l. 
"la e¡ u~ p:1s<1 el )>\IL:rcu e:-;1 e; 
.. quién sabe C\IÚiliO C\ICSI:t 

''t:\11 ::;;¡IJrosa cu111id:1! 

''Sus ducltns le el;¡¡) tocio; 
"lo cuidan con a \;\n: 
"l1licntras <'IIIC, :t 111í lllL' da11 

"un chiqoc;·o de lodo. 

.. .\luv hucnu es el .\lcaldc, 
"lo I;Jisnw su sd"íora; 
''lu vi::;ilan rada hora, 
''y le traen un balde! 

"¡ Qtti! egoísta es el ¡Jticrcu, 
''cnando bien come y duerme; 
''disiluttla no vcrtnc, 
''cada vez qw~ me acerco! 

EL PUERCO GOUDO 

i "Sttcrlc la ele ese hocico; 
"le vit'ltc corto el día: 
"1 .a vida es alegría, 
"en la casa de tlll rico". 

Tal c:--:prC'~Ó su queja, 
mir:11lllo a sH. vecino 
·--llll CliOrlllC cochiliO··-· 
;, 1r:t ,-(>~ de: [a n!j a. 

}l;¡s, ut·urri{> filll', UIJ día, 
cJ :\;)c;¡jc[e )' Stl l'S]lOS<I, 

<lijcron cicr(a cosa, 
cuando el pt!erco dor111ía . 

Terrible ftHó d csp<~ulo 
de lo. puerca, al saber, 

: que el cochino iba a ser 
la víctin1a de 1111 saulo. 

Y, lLtcicndo coufidc:ttcia 
l del secreto destino, 

rn·elé> a su vecino 
/l:t IJ;'trh;tra >l"lllcncia. 
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¡Oh, no creo! de fijo, 
h' dices .de enYidiosa; 
el .'\lcalcle y su esposa 

e 

me quieren como a un hijo. 

En prueba ele su trato, 
recuerda que, el dollliugo, 
\'Ínieron con un gringo, 
que me sacó un rctr;tt(). 

Esa fotografía, 
sólo es Utl recuerdo 
de que fuiste d gran ccrdn 
que tu clucfío quería_ 

Tu c;¡so es lllll y sc11ci !lo : 
Si desde hoy no euflac¡ucccs 

o o 

1 

micnl¡·;¡s 111;Í;, libr;¡~; pcr.c;; 
tne.jor para el \'\!chillo. 

Poco tiempo después, 
oía. hasta el más sordo, 
el fin del puerco gordp 
de la casa del i tl('7. .. 

1

1

l\o qtticro tant<ts dirhas 
--1 a pttcrca entonces dijo-·-

1 

si ;ti que quieren co111o "hijo" 
lo ktcc11 aquí salchic!Jas. 

' N o envidies tanto, amigo, 
el bienestar ajeno; 
lo que hoy parece bueno 
suele traer castigo. 
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FA.EUT...A N o. l.~ 

l~L PUERCO Y J~A. LOUA 
-------------------

Oye, mno, a tí me acerco 
con esta historia en que están 
Jos motivos del refrán: 

La Jora St) '~come" al puerco. 

Disgus!;trcnt, cinta vez, 
un puerco de ,e;ran volumen 
y una lora de c;¡ctttnttl, 
qtt<~ IJ;¡!JI;¡!Ja h;t~la ctt pnrtugnés. 

Quería el pllerco. por ser, 
enonnc c11 ltamhrc y [igur;¡, 
contcrsl' hasta la basura, 
CO!llo el ptterco suele hacer. 

Y era ya el perdoJt;tYitl:ts 
ele l<ls dclllits animales: 
perros. gattls y oit·os t ;des, 
qnc comí;tn ;¡ escondidas. 

Sólo lllla lo:·;¡ s;¡bida, 
y siete lenguas de oficio. 
se indignaba ante el perjuicio 
:le stt derecho a ·la vida. 
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Provino el m a 1 en ten el id(¡ 
por un ;¡rroz con lentrjas. 
; [·~n cttÚJttas hiolorias I'Írjas 
J;¡s lcl!kj;¡~; se lt<l11 metido! 

]')jc'Jk el pttcrco tlll hoci('azo 
a ~·.u adversaria parlera; 
pero, (:~\<1. vi1·a y ligera. 
se le ~;ubic'J ;ti c~;pinazn. 

Se ii><I en hrinn.J<; v amcnaz;.ts, 
el puerco, y JIU I;L .lllordía; 
11\Í(:nlr;ls J;¡ lnra. le !tundía 
sus tu\;¡s co111o l<·¡¡;¡z;ls. 

'J)c !;tn!os hrincos. al cahn, 
C<I)'(¡ el [>liCITO de [¡¡liga, 
·)' stt prudcnle ctwmig;1 
se clcsmoJtlrl por el rabo. 

1\plaudía el vccincLtrio 
y lwsLt 1111 h11rro sonreía, 
ai ver 1:111 punr:1 pod'ta 
y escuchar el L'Ol!tell·I<HÍO. 

¡ Uu(: ,gr:lllclc ftté el estupor! 
-dd puerco, y m;'ts sn vergúenza 
de (jite \111;1 lora k vcnz;¡ 
con Lml<t astuci;¡ y valor. 

Todo el utttndo fué testigo 
de cÓillo, en un cuzlrto de hora, 
so!Jre su torpe encntigo, 
quede'> triunlaute la lor;.~. 

Cón10 J;¡ suerte se trueca, 
y venció, pese a 111 il bromas, 
"la profcs(Jra de idiomas" 
''al productor de tnanteca". 

A 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ri A :N N 1 B A L 

N o pienses que la estatura 
domina a todos y en todo, 
"uando el pequeño J¡aJla el modo 
rle usar su gcHio y figura. 

Es un ridículo alarde 
<¡11c el g-ra11dc al chico le puede, 
y si vence el chico, queda 
el grande como un cobarde . 

• O:n todo, la proporción 
es de rig·or ~, .iustici;¡. 
pa:ra que no haya· malicia 

' y menos rcproh<1ción. 

V 1!: (,, A 
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FABULA No. IV 

LOS DOS GALLOS DE PELEA 

Dos gallos, a ctwl mejor, 
luchaban en la gallera, 
y ·lo hacían de manera 
que asombraba su valor. 

Era ele ver las espuelas 
de esos bravos animales, 
esgrimiendo sus puííales. 
con diferentes escuelas. 

Entre el cl.amor general, 
sin, perder una mirada, 
se esperaba la picada 
definitiva y fatal. 

Cada uncí usaba en su túctica 
recursos, giros y engaños 
que, al otro, le eran cxtrafíos, 
por desconocer sn práctica. 

: Qué par tan Juro y reacio 
para caer en las trampas, 
se veí·an sus estampas 
sacudirse en el espacio. 

Después de 1111 fuerte revuelo, 
sucedió que, ele inl'proviso, 
salió corriendo el Cenizo 
seguido por el Carmelo .. 

Entonces vino la g·uasa: 
ya le tocaron la fagina: 
"Ese gallo es de cocin¡t, 
lo están llamando a su casa". 

Sólo al gallero prudente 
no le entusiasmó la huída 
que, en. los gallos .de salida,· 
la derrota es aparente. 
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Mas, se revuelve en seguida, 
sobre el Carmclo engreído, 
y el que creían perdido 
le quita al otro la vida. 

El golpe fué tan mortal 
y súbito, que el Carmclo 
el a vó su .pico en el suelo 
a los pies de su rival. 

o 

Se.rá ptudcnte quien tema, 
si su adversario es valionte 
que la fuga es solamente 
pelitgrosa estratagema. 

Que no por el justo anhelo 
de conquistar la victo.ria, 
ocurra como en la historia 
del valeroso Carmelo. 

A 
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FABULA No. V 

UANNl:UAL V E L A 

LA TI.JERA Y EL PAPE 
-----·------ ------

Si, para maligna alianza, 
el fuerte· se junta al fuerte, 
pierde el débil la esperanza 
de cambiar su triste suerte. 

"No seas bárbara y cruel", 
decía.le a una tijera, 
la pobre hoja de papel. 
qnc se hallaba prisionc:ra. 

Inútil fué toda queja, 
qne, .para más desventura, 
stt enemiga, aunque era vieja, 
la estaba haciendo mistura. 

De los cortantes aceros, 
s<dvar no ·pudo e\ papel; ' 
porque, unidos y ligeros, 
p1·onto acabaron C(m él. 
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FABULA No. VI 

EL CUERVO Y EL .CANARI 

Desde una alta posición 
graznaba el cuervo orrlinario, 
y lo escuchaba el canario 
con respetuosa atención. 

Esperaba una ovaóón' 
el cantor cstraf;dario; 
mas, succc!i<'> lo ron.trario 
de tamaña pretensión, 

Que el pájaro, mtty prudente, 
. , guardó silencio absoluto 

y alzó Sil vuelo a otra parte, 
mientras el cuervo insolente 
dijo: "El canario es un bruto 
q ne no sabe lo que es arte." 

El más artista imagina 
qtte, cuando sale al pt'oscenio, 
S(~ debe aplaudir el genit' 
cou q\1e~ en todo, deaafin~. 
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FABULA No. VII 

LA Ll.JA Y EL MADEH.O 

"Puedes pasar las veces que tú quieras 
sobre mi lomo con porfiado esmc~rn. 
no importa que me raspes y nic hieras; 
todo, antes que rendirme lo prefiero 
J\sí, a la lija, le expresó el madero; 
.pero, él! a, continuó como si n::~da ... 
h:1sla vencer, por fin, en la jomada .. 

Nunca abandones una empresa dura. 
si es necesario para un Jin altruista~ 
la constancia es la li j{l que perdura 
sobre el madero, aunq11e éste se resista. 
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FABULA No. Vffi 

EL CHANCHO, LA PATRONA 
--------------· 

Y EL .JILGUERO 

"Oye, !e dijo el chancho a la patrona, 
me ·has puesto, aquí, un jilguero 
que en nada me uivi.erte, y no lo quiero. 
y, aunque parece ser btten<t persona, 
es un estorbo para mi chiquero. 

Cierto que vive, como un prisionero, 
y de su jaula no sale, siquiera; 
pero, silba muy mal y de maner<J. 
que, francamcn te, ya no lo tolero. 

Díle, en mi nombre que' no entiende de arte, 
y pónlo en libertad que vuelva al nielo; 
clíle que te he pedido 
que vayn, con st1 música a otra parte, 
o que aprenda a gruijir si tiene oído ..• 
Y la patrona que qncría al chancho 
tenerle satisfecho, 
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cada día m{ts ancho 
para sacarle, así, ma-yor .provecho; 
S(~ dirigió al jilguero, le abrió stt jaula, 
y, sin otros prdunbulos, le dijo: 

o 

"Sahrús que el eh ancho es animal prolijo, 
de mucha oreja, aunque parezca m;~ula; 

R 

él me ha dicho que tú no entiendes ele arlc, 
que lo único (jlle s;~hes 
es volar como vudan ntras aves, 
y me enc;~rga decirte 
que bien vucdes m a reharte 
con tu silbo y tu música a otra parle". 
A lo que, entonces, respondió el jilguero: 
"Es un favor que esta ha por pedirte; 
contéstalc a tu chancho que no quier(l 
gruñir como él ni compartir sus galas, 
que amo la lihcrtacl, como a mis alas; 
que stt crítie<t me honra y me <·ons¡¡cla, 
puesto que de élla infi.cro 
que, jamás puede ser quien tnnta y vuela, 
victrola y compañero 
del ruin que vive a g·usto en un chiquero". 

Cuántas veces miramos en el aula . 
·de la vida, el contraste verdadero 
de este caso del chancho y el jilgue1'o, 
y, cuantas veces, et Destino enjaula 
a un pájaro cantor en un chiquero. 

A 
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/\BULA No. XIV 

EL DISCO, LA CUERDA 

y· LA AGUJA 
----------

/ Fll orgullo~o dí,sco, repetía: 
¿Qué fuera del fonógrafo, si un día, 
yo le faltara y le dejase mudo? 
Todo este mccanis111o es cos<J fútil 
y 1111 aparato que no vale n-acla: · 
sin mí, el fonógrafo es tlll mueble inútil; 
yo soy su voz:, por todos admirada. 

Y la cuerda que oía 
la alahama del dis<o, en stt prnvecho, 
le dijo: nadie tiene méÍ:; derecho 
que yo, mi ·amigo a tal soberanía. 
Ml~dít;JI() tú mismo. ¿ Qu,; serí;• 
de tí, si, en un mal rato, 
le cl·cjara parado sobre el plato 
que sólo gira por la fnerza mÍ;l? 

No discutan, así, c¡ue es tontería, 
dijo la hu111ilde aguja, en tercería: 
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yo que v;tlgo muy poro, en apariencia, 
tengo la clave ·de esta maquinaria.; 

o 

la causa es muy sencilla 'Y ordinaria: 
¿De qué sirven ustedes en mi ausencia? 
Pues, aunque soy chiquita, 
.,olamente yo puedo 
hacer hablar al disco ele ebonita. 

Nuestro mundo es cosa igual: 
Quien presume de notorio 
se olvida que es accesorio 
de otra p1eza pr.incipal. 

Y. en la vida, sucede ésto: 
Ignoramos, muchas veces, 
que los triunfos y reveses 
dependen del más modesto. 

R 
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FABULA No. X 

EI_J AGUILA Y :EL GAl~I.O 

Narraba el itguila al ntno sus h:tzaúas y heroísmos: 
domino las altas cumbres y me burlo del abismo; 

"En las jornadas guerreras, que tanto alaba la historia, 
les dí a los hombres el triunfo, y éllos me deben la gloria. 

César 'Y Napoleón, sin mí, no lwbieran triunfado; 
yo fuí su insigni<~ sagrada y fttí ·la fé del soldado; 

Donde yo estuve temblaron los más bravos y airevi·uos, 
las legiones y los cuadros, por mí, no fueron batidos". 

Habieuuo escuchado el gallo Uuito elogio, de acomodo 
metió sn pico en el di(tlogo, y se expresó de este modo: 

Es verdad, que eres gloriosa y que ·dominas la altura: 
pero, en aquéllas batallas, solo estuviste en figura ... 

Que es muy fúcil el' clenucclo y el valor llega al exceso, 
ctta nclo en los re dos coml>atcs, no estamos en carne y hueso. 

Para admirar tn coraje y saber que eres guerrera, 
sería bueno que exhibas tu gran fama en la gallera".' 

El mérito se hace odioso, cuando es su alabanza mucha 
y quien se elogia como el águila, piense que el gallo lo escucha. 
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FABULA No. XI 

LA SERPIENTE Y EL LEON 

"l·~res, sin eluda, la más gran·de fiera, 
que en las selvas existe, todavía; 
el rey te llama la Zoología, 
por tus dientes y garras de primera. 

Matas cnaudo te pla.ce, y donde (1niera · 
comes bien y descansas todo el día; 
mientras que yo, la víbora decía, 
tengo una fama crimina\ de artera" 

"Oye, repuso el \eón, a \a serpiente, 
yo lm·ho y mato. al defender m~ vida; 
Jo hago por hambre; nó, malignamente. 

Tú le arrastras, vigilas escondida, 
y un colmillo te fnera wficicntc 
·para matar al mundo complacida". 

Las leyes de la vida 
justifican al león, seguramente; 
mas, nunca a la serpiente, 
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que, sin ser ofendid<:~ 
ni haber graves razone:. que la animen, 
tan sólo por maldad, cutva su diente, 
y huye, cobarde, ante su propio crimen. 

Cuando por fuerza, la moral se trunca 
y el hombre en su defensa se propasa, 
si es noble, siempre, mantendrá su raza 
y ha de ser león; pero, serpiente, ¡nunca! 

It 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Dijo n ·ln t~bcja, 
la N.roquiflltfía: 
"Nuestra pareja 
na-die la. cmpnfíél. 

El arma tuya, 
c¡ne escalofría, 
es nna puya 
como la mía .. 

Dijo la abeja : 
Tienes razón, 
me hac-es pa1·eja 
con tu aguijón. 

'·' 

Vuelo contigo 
por los jardinc~ .• 
porqnc -persigo 
los mismos fines. 

Léls clos, en todo, 
somos igna les: 
s:-tlvo en el 1110clo 
de hacer panal<'s" 

1 .as dos en todo 
solllos iguales; 
"salvo en el modo 
de hal:cr panale,;''. 

(') Moquiftaiia.---Especie de' abeja que fabrica un panal de llliel llarna<lo 
Moquingaua. 
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FABULA No. XIII 

LA CASA Y LA TORRE 

"No le ·c:mpines tan alto, le decía 
la humilde casa a la orgulloc;a torre, 
quien como tú se eleva, -siempre corre, 
;peligro de caerse cualquier día. 

Nadie puede tenerse, a buen seguro, 
si k falta la base suficiente 
y me parece que lo más prudente 
no ·CS levantarse con porfiarlo apuro". 

Y contestó, la torre en su locura: 
"Tu envi·dia no me importa ni me asombra; 
me dices ésto, porque te hago sombra 
y no puedes llegar hasta mi altura". 

Poco después, cuando escalaba el cielo, 
la vanidosa torre en su porfía. 
se hundió la base que la· sostenía 
y todo su esplendor se vino al suelo. 

Al hombre vanidoso así le pasa: 
Desprecia a los de abajo, se alza en hombros, 
y, al caer como torre hecho ya escombros, 
vuelve a ser menos que la "humilde casa". 
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FA UUT ,;\ N u. X t V 

El.Á BURRO, EL CABALLO Y EL 

Esta [;'tllllla tuvo de escenario 
1111 antig-uo cuartel de artillería; 
stt verdad la defiendo, ron porfía, 

SOLDADO 

por trat;trse de tlll hecho extraordinario, 

* 

fJcllsaba cierto burro en los extremos 
del clestino ele algunos animales, 
y, dería: "¡ C;¡ramba, é¡ué fatales 
somos los burros desrle que nacemos! 

Yo soy tm suhalterno del cahalln, 
le sirvo, todo el tiempo, de orden<tnza; 
cargo la alfalf<1, llénole l<~ panz<~, 
y se llle trata como a un ruin lac;Lyo . 

. \ndo sictllprc en cloméstÍL'.os quehaceres, 
de humilde ol>jl'lo y ejercicio innoble; 
me obligan al Lt·ahajo, anc¡uc m~ dol>k, 
y soy el mús ·esclavo de los seres. 
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Si yo fuera caballo me vcrÍ<l 
bien servido y por todos admirado, 
tendría un burro .para mi cuidado, 
y, ¡quién sabe qué cosas más tell(lría"! 

Un pícaro soldado, que escondido 
oyó .¡a queja mísera del burro, 
.~e le acercó muy íntimo y cazttt'ro 
y le dijo: "Tu af(tn ser[t ntmplido o 

o R 

Desde hoy eres "('aballo", aunc¡tw lo dudes, 
en mérito al servicio qne has prestado, 
y te doy mi T><tbhra de sold<tcl~l, 
que todos admiramos tus virtudes. 

Mas, .como acaha de estallar la guerra 
y vamos a entrar ya en heligcrancia, 
alístate a ·luchar con la arrogancia, 
digna de tu valor 'Y de tu tierra" o 

Temhló de espanto, el burro, ante el suplicio 
de que pudiera peligrar su cuero 
y, de rodillas, exclamó: "Prcfi{:ro 
seguir de hurro en mi cansado oficio" o 

Algún tiempo después de lo ocurrido, 
volvió el caballo, victorioso y sano; 
mi·entras, el burro, musitaba en vano; 
"Si yo sé que regrcs\<>, me habría ido" o 

La httft1a vi el a suel·e ser Ul1 sesgn, 
en el correr de graves peripecias, 
que no entienden ni afrontan gentes necias 
al querer mejorar sin ningún riesgo. 

Quien no tengH valor para un ensayo, 
que pueda conducirlo a otro camino, 
quédese burro, siga ·SU destino 
y no extrañe la suerte del caballo. 
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FABULA No. X.'V 

EL PEI~RO Y LA TORT.UGA 

Iba ·el perro ladrando a la tortuga 
con una furia tal y con tal odio, 
que -la quiso monler en la armadura, 
sin lograr su intención d-e ning-ún mocloo 

La torlnga sig·uiú stt propia rnta 
y no hizo caso del porfiado encono o o • 

¡Cuántos perros nos ladran, y en su furia 
muerden nuestra honra con despecho loco! 
En la coraza de una vida pura 
-el afún incisivo, :se hace rumo 
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